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  Con mucho cariño para mí querida Tropa


  Seguimos en la lucha.


  


  


  Prólogo


  


  —¡Oh, Jake! ¡Sigueee, no paressss!


  Jake embestía una y otra vez con violencia, consiguiendo entre tanta fogosidad que los talones de la muchacha acariciasen sus hombros con deliciosa sensualidad. Aunque él apenas notaba nada, tan concentrado como se hallaba en pleno acto sexual. En aquella postura, con la mujer abierta de piernas por completo y tan receptiva como en su día se dejaron embaucar tantas otras por una máquina de amar como él, Jake se encontraba en su ambiente natural. Él era quien ostentaba el poder, era quien las tenía a sus pies, el cazador de mujeres más duro y atractivo de Los Ángeles.


  Se veía a sí mismo como un león, como el rey de aquella especie de selva multicultural en la que ejercía como teniente de policía por el día y como bestia hambrienta de carne por las noches. Sus dóciles presas se dejaban atrapar fácilmente por la fiera en que se convertía cuando asomaban en la lejanía las sombras de los rascacielos angelinos, bastante retirados de su hábitat natural, más conocido como Santa Mónica. No intuía por entonces que su vida iba a cambiar por completo en muy poco tiempo. De hecho, en ese preciso momento, mientras él seguía follando como un poseso con aquella rubia desconocida, no muy lejos de allí estaba comenzando a cambiar. Pero él seguía ajeno a todo, continuaba embistiendo sin vacilar, manteniendo la misma intensidad de principio a fin. Por eso era el rey de la selva, el cazador intratable e indomable. O eso creía.


  No era consciente de estar mutando para dejar de ser el rey de la selva y con ello convertirse en un lobo salvaje, siempre sumiso al poderoso influjo de la luna. La luna más hermosa e inquieta que llegaría a su vida para hacerse con el control de su mente y de su cuerpo.


  Pero él continuaba ajeno y embistiendo como el rey de la selva que era, de momento…


  


  Capítulo 1


  


  —No te vayas aún.


  —Ya me gustaría tener un trabajo como el tuyo, que puedes levantarte todos los días a la hora que quieras —respondió Jake mientras se terminaba de vestir.


  —¿Y no te apetece repetir? —preguntó la escultural modelo rubia que el teniente MacLellan añadió a su larga lista de conquistas unas horas antes. Como casi siempre, el acercamiento se había producido en mitad de una investigación. Unas pesquisas en las que siempre encontraba la manera de relacionar con el caso que investigaba a las más bellas mujeres que iba encontrando a su paso. Una simple excusa para, más tarde, hacerlas pasar por un minucioso cacheo. Un reconocimiento en el que buscaba el arma homicida hasta en el último escondite natural del cuerpo femenino al que calificaba como sospechoso.


  —¿Por qué no llamas y les dices que te has puesto enfermo? En todos los trabajos puedes coger frío, ¿no? —intentó tentarle a la vez que se retiraba lentamente la suave sábana de raso de un blanco deslumbrante que, como único testigo, los acogió en la ardiente noche de sexo con que ambos se homenajearon.


  —Ya me gustaría, pero sólo yo puedo desempeñar mi trabajo —le respondió muy seco, haciendo gala de una pedantería muy apropiada para el inmaculado historial de detenciones que le precedía. Mi compañero podría tomar el testigo en caso de que me pasara algo, pero tendría que ponerse muy al día. Hay anotaciones que no las incluyo en los informes diarios hasta que no adquieren cierto peso en mis investigaciones.


  —¿Y qué va a pasar conmigo? ¿Voy a tener que sufrir un nuevo registro como sospechosa? —preguntó de nuevo, aunque con tono meloso esta vez. Jake se acercó a ella con calma, sin retirar la vista de los senos perfectos de pezones puntiagudos, talla noventa.


  —Por esta vez te vas a librar de pisar la trena —sentenció asiéndola por el cabello rubio platino y atrayéndola hacia sí—, pero no te metas en problemas o la próxima vez seré más duro contigo —finalizó con una amenaza a todas luces teatral, a la vista del pasional beso con que la castigó por el simple hecho de estar en el bar de copas que visitó para indagar sobre el caso que se traía entre manos. La muerte de un cabecilla intermedio en una red de tráfico de cocaína hizo que Homicidios entrase en juego y su agente más condecorado era el más apropiado para hacerse cargo de la investigación. Era también uno de los más acosados por Asuntos internos a causa del exceso de violencia con que, casi siempre, conseguía atrapar a tantos y tantos delincuentes que daban con sus huesos en la cárcel.


  —Si esto es una simple muestra del castigo, estoy bastante tentada de hacer cosas muuuuy malas —amenazó también ella con una sonrisa picarona.


  —Anda y no te metas en líos. Ahora te lo digo en serio. Ese local no es el más apropiado para una señorita que pretende hacerse un hueco en el mundo de la moda. A poco que te descuides te dejarán sin blanca y pillada al crack. Y eso si no terminan violándote y dejándote tirada en la calle.


  —La vida no es tan oscura como tú la ves. Eres muy pesimista, Jake.


  —Soy realista. Es lo que tiene mi trabajo —sentenció con un tono gélido—. Y ahora debo marcharme. Cuídate.


  Jake se montó en su reluciente Ford Mustang negro, del que aún le restaban veinte mil dólares por pagar, y se marchó a desayunar antes de partir hacia la comisaría. Como casi siempre, se paró en el bar de Fred, un emigrante español al que todos conocían así a pesar de llamarse Alfredo. Estaba situado cerca del Departamento de Policía de Santa Mónica y le cogía de paso, por lo que cada vez que podía, que solía ser todos los días, no dejaba de pasar por allí. Desde que descubrió que Fred servía churros para desayunar se convirtió en cliente habitual. Cuando Jake aún vivía en Escocia con sus padres, en un par de ocasiones veranearon en Cádiz, una pequeña ciudad del sur de España. Allí fue donde comenzó su adicción a tan jugosa y aceitosa masa, aunque para su desgracia, Alfred no servía la misma calidad de chocolate que probó en Europa y cuyo sabor se le quedó grabado en el paladar para siempre.


  Cincuenta minutos después hacía acto de presencia en la moderna comisaría situada a menos de cinco minutos andando de la playa. En no pocas ocasiones se había sentado a divagar sobre algún caso en el saliente de la tarima de madera que rodeaba a las atracciones infantiles del Pacific Park. Observar el mar mientras escuchaba el cadente movimiento de las olas le hacía tranquilizarse y centrarse en lo que le ocupaba. Aunque en ocasiones sentía añoranza de su Escocia natal frente a la inmensidad del mar. Se juraba cientos de veces que antes de morirse volvería, pero ya sobrepasados los cuarenta y con una generosa letra del Ford a cuestas, no veía el momento de darse una escapada. Casi daba por hecho ya que no pisaría las islas británicas antes de jubilarse, dando por supuesto que no cayese antes en acto de servicio. Y es que su trabajo era realmente peligroso; cada día se jugaba la vida, pero él ya lo veía como algo normal y estaba habituado a convivir con el riesgo. A lo que casi temía más era a la maldad de sus compañeros de oficina por lo que, a punto de entrar por la puerta, resopló y se preparó ante lo que a buen seguro le tocaría soportar ese día.


  —¡Dichosos los ojos, agente MacLellan! —exclamó Billy alzando las manos al cielo.


  —Lo curioso es que me hayas visto llegar, con tantos expedientes como tienes encima de la mesa —replicó Jake prepotente—. Por cierto, veo que has confundido tu nula graduación con la mía —se burló a la vez que rodeaba su mesa y comenzaba a rebuscar entre los muchos papeles que inundaban también la suya.


  —¿Y qué cuentas? ¿A quién interrogabas esta noche? ¿Una voluptuosa inmigrante rusa haciendo sus pinitos en el cine? ¿O tal vez hablamos de una estrella del porno a la que sólo un experimentado detective es capaz de relacionar con el caso? —preguntó entre risitas.


  —Quizás en esta ocasión se haya liado con una colega de la comisaría de West Hollywood. ¡Sácanos de dudas, Jake! —apremió Walter con una sonrisa socarrona.


  —Pues anoche cumplí uno de mis sueños y me lié con dos a la vez. Una se llamaba Margot y la otra Carol, creo… —frunció el ceño simulando tratar de recordar sus nombres—. Porque es así como se llaman vuestras mujeres, ¿verdad?


  —¡Eres un maldito cabrón, Jake! —se quejó Billy, aunque sin dar mayor importancia a una más de las repetitivas y molestas bromas que a diario se oían en la comisaría.


  —¡Lo siento, Billy! —se disculpó sin prestarle mucha atención mientras continuaba con su búsqueda infructuosa en el mar de papeles que le rodeaba—. Ya sabes que por mi cama pasan muchas mujeres y no distingo entre la tuya y la de Walter. Además, ya sabes que cuando están conmigo apenas hablan. Todas se limitan a decir lo mismo… ¡Ayyyy! ¡Hummm! ¡Mááás!


  —¡Hijo de puta! Cualquier día te meterás en problemas si sigues cepillándote a mujeres casadas.


  —¿Habéis visto mi teléfono móvil? —preguntó Jake obviando por completo la advertencia de su compañero.


  —¿Otra vez lo has perdido? —inquirió Walter con sorna—. ¿No lo habrás utilizado anoche para aprovechar su vibración?


  —¡Seguro que se lo ha dejado dentro de la que se folló anoche! —exclamó Billy y ambos agentes se partieron la caja ante la mirada reprobatoria de Jake. En ese preciso instante se abrió la puerta del despacho del capitán Graham.


  —Jake, te quiero en mi despacho ¡ya! —ordenó con su habitual malhumor, aunque su semblante era más serio.


  —Chicos… —se despidió momentáneamente para saber qué le picaba a Max.


  —Cierra la puerta —volvió a ordenar. Max había nacido para mandar, sin duda alguna—. ¿Se puede saber dónde demonios te has metido?


  —Vamos, Max… ¿También voy a tener que rendir cuentas por no dormir en casa? Lo que faltaba ya es que me persigan por las noches los de Asuntos internos —se quejó amargamente Jake, harto del acoso que sufría desde hacía meses.


  —¡No, capullo! Pero al menos coge el móvil cuando te llamen. —Jake bajó la mirada para desviar la atención, a sabiendas de que la siguiente pregunta giraría en torno a la posible nueva pérdida del aparato que le facilitaba el Departamento. —¿No te has enterado de nada?


  —¿De qué tengo que enterarme, Max? —preguntó con expectación abriendo mucho los ojos.


  —Han asesinado esta noche en su casa a Edward Morrison.


  —¡No jodas! —exclamó sorprendido— ¿El abogado?


  —El mismo —aseveró Max ojeando el monitor que tenía enfrente—. Tom lleva allí dos horas ya. Te ha llamado, pero como casi siempre estás desaparecido…


  —Anoche estuve investigando el caso del local de copas. Quiero recabar la mayor información posible antes de que Antivicio meta sus narices de nuevo —se exculpó para cambiar de tema, aunque Max se las sabía todas.


  —¡Claro! Y seguro que aprovechaste para añadir un buen par de tetas a tu lista de sospechosos. ¡No me jodas, Jake! —protestó nuevamente el capitán—. Te quiero allí y lo quiero ¡ya! —ordenó nuevamente.


  —¡Claro, jefe! ¿Cuándo te he fallado?


  —¡Nunca! Por eso no he podido justificar el pegarle una patada a tu culo faldero, pero no te despistes o te verás poniendo multas en un pueblo perdido de Wyoming —amenazó el capitán Graham sonriente. A pesar de la mala leche que siempre mostraba en público, se llevaba bastante bien con Jake e incluso en ocasiones le invitaba a cenar en su casa. Era un buen jefe y una buena persona, pero ante todo era un profesional y no le gustaba que los asuntos se enturbiasen más de lo necesario. Cuando existía la posibilidad de que así fuese, como en esa ocasión en que un prestigioso abogado había pasado a encabezar uno de los miles de informes que poblaban los archivos, ponía el caso en manos de su mejor hombre. Jake lo sabía, aunque llevaba bien la presión sobre sus hombros y no solía fallar nunca—. Aquello debe estar ya atestado de periodistas, así que quiero un informe antes de las cinco encima de mi mesa. A ver si puedo capear el temporal con la opinión pública.


  —Descuida, jefe. Antes de las cinco tendrás tu informe. —Y tras decir eso, se levantó y se encaminó hacia el garaje para salir a toda leche hacia una lujosa urbanización situada a la vera de los Jardines de Virginia Robinson, en Beverly Hills.


  


  Capítulo 2


  


  —¿Qué tenemos? —preguntó Jake al primer agente que se cruzó cuando entró en la lujosa finca del abogado.


  —Parece que se trata de un simple robo, teniente MacLellan —respondió un musculoso subordinado que no debía tener más de veintidós años—. Está todo revuelto, como si el asesino hubiese estado buscando algo. Quizás se trate de…


  —Entiendo, agente… —le cortó intentando además con ello saber a quién se dirigía.


  —Phillips, señor.


  —Agente Phillips, agradezco su interés por resolver el caso, pero no se le paga por extraer conclusiones —apuntó arrogante Jake, que se transformaba por completo cuando se metía en la piel del poli más duro del Departamento de Policía de Santa Mónica—. Así que si no tiene nada mejor que hacer, haga el favor de establecer un perímetro de seguridad de no menos de diez metros alrededor del muro de la finca. Quiero a todos esos periodistas alejados de aquí. Indíqueles que no se hará ninguna declaración oficial aún. Cuando el capitán lo estime oportuno, montará una rueda de prensa para informarles de lo sucedido.


  —A sus órdenes, teniente —respondió el disciplinado joven, que a pesar de sacarle una cuarta a Jake por donde quiera que se mirase, su cara le delataba y mostraba aún al adolescente que se escondía tras ese pedazo de cuerpo. El chaval se giró y se encaminó hacía el coche patrulla para coger todo lo necesario y con ello encaminarse para cumplir la orden de su teniente.


  Por su parte, Jake caminó hacia el no menos lujoso porche de entrada a la pequeña mansión del abogado. Cuando subió el par de escalones que lo situaban entre dos columnas jónicas que daban la bienvenida a la casa, se volvió y, mientras se acariciaba el mentón con el índice y el pulgar, recorrió el muro de la finca intentando detectar las cámaras de vigilancia. Un par de unidades que dejaban muchos ángulos muertos formaban parte del paupérrimo sistema de seguridad. Demasiado escaso para una zona tan acomodada y susceptible de convertirse en blanco perfecto para cualquier tipo de delito.


  Nada más cruzar el grueso portón dirigió la mirada hacia su derecha para ver qué tipo de alarma protegía la casa. Un sistema antiguo le indicó que quizás se tratase del que originariamente se montó cuando la construyeron y quizás por desidia no se llegó a cambiar por uno más seguro y actual.


  —Menos mal que apareces, Jake —. saludó Tom con retintín—. Ha sido una carnicería. El ladrón le ha asestado más de diez puñaladas.


  —Hola, Tom. ¿Dónde está el cadáver?


  —En el dormitorio. Estaba durmiendo cuando entraron en la casa.


  —Bueno, eso lo determinará el forense —apuntó Jake, que no paraba de examinar todo el entorno a la vez que hablaba con su compañero de fatigas. Era evidente que por la casa había pasado un ciclón, a la vista del manifiesto desorden que les rodeaba.


  La pantalla 3D en su sitio, los cuadros que debe haber adquirido en subastas en su sitio y… ¿qué tenemos aquí? Una catana que debe costar una pasta con esas incrustaciones en la empuñadura. Parece que el ladrón buscaba otra cosa o no había tal ladrón, pensó Jake haciendo una somera composición de lugar, intentando retrotraerse en el tiempo y en el espacio para situarse en el lugar de los hechos en el preciso instante en que todo sucedió.


  —¿Y su esposa? —inquirió—. Porque estaba casado, ¿verdad?


  —Está siendo atendida por una psicóloga que hemos hecho venir. Ya sabes…


  —Entiendo. ¿Ha sufrido algún tipo de daño diferente del emocional?


  —No se encontraba en la casa. Al parecer, sale muy temprano todos los días entre semana para hacer footing —advirtió Tom—. ¡Está tremenda la tía! —murmuró a la vez que se ponía la mano delante de la boca.


  —Vamos al dormitorio y luego hablaré con ella —apuntó Jake extendiendo su brazo para indicar a Tom que le llevase hasta el cuerpo sin vida del abogado.


  Demasiado precisas las puñaladas para tratarse de un simple ladrón, razonó en silencio. Se quitó los guantes de goma y apremió a Tom para que le condujese hacia donde se encontraba la consternada esposa.


  —¿Cómo se llama?


  —Helen, jefe —respondió y poco después abrió la puerta de la estancia en que se encontraba y le indicó a Jake que pasara.


  Una mujer de pelo rubio acomodada en el sofá mantenía la vista perdida en algún lugar más allá de la ventana que iluminaba la habitación, sin reparar si quiera en la apertura de la puerta. La psicóloga permanecía sentada en una silla y en silencio frente a ella. Las manos de ambas se unían en una piña de cuidados dedos entrecruzados, como cuidados mentales trataba de administrar la funcionaria a la joven viuda. Demasiado joven quizás para soportar la viudedad durante mucho tiempo. Hecho este que quedó patente cuando se giró y deslumbró a Jake con su primaveral mirada, escoltada por unos rasgos esculpidos en un rostro sencillamente perfecto. Una mujer tan bella no merecía vivir en soledad, sin duda alguna.


  —La señora Morrison, supongo —observó Jake procurando mantener una entonación sobria que no delatase su primera impresión sobre la belleza que tenía ante sí. Aún ataviada con una ajustada malla negra y una camiseta sin mangas del mismo color, la mujer clavó sus ojos verdes en los de Jake, como intentando llegar más allá del también verde iris del teniente.


  —En efecto, yo soy la viuda de Morrison —corrigió ella asumiendo sin mayor problema su nuevo estado, lo cual llamó bastante la atención a Jake.


  —Soy el teniente MacLellan. Me gustaría hacerle una serie de preguntas —sugirió el atractivo policía—, siempre que se encuentre bien —finalizó muy educado—. Como así parece —añadió para comprobar la reacción de ella.


  —¿Está insinuando algo, agente?


  —Teniente, señora Morrison —corrigió algo molesto—. Y no, créame. No insinuaba nada. Discúlpeme si así le ha parecido, pero esperaba encontrarme a una persona destrozada y veo que no es así.


  No se sentía todo lo cómodo que hubiese deseado en el inicio de la conversación. Parecía evidente que tenía ante sí a una mujer inteligente y muy centrada. Acababa de presentarse como teniente y ella, haciendo gala de una insolencia voluntaria a modo de escudo protector, omitió su rango de forma deliberada. Era del todo desconcertante que se encontrase tan entera después de haber acabado de enviudar. Sobre todo, dando por hecho que fuese ella quien hubiese encontrado el cadáver de su marido.


  —Teniente, puede tomarse la libertad de llamarme Helen.


  —Como usted prefiera, señora.


  —Si no le importa, me gustaría asearme antes —solicitó a la vez que asía una gruesa sudadera celeste con capucha que descansaba junto a ella.


  —Por supuesto. Le acompaño, si no es molestia —sugirió él, aunque más bien se trataba de una declaración de intenciones que Tom censuró con una mirada reprobatoria y un gesto de negación con su cabeza, aunque esforzándose por aguantar la carcajada. Pese a que en condiciones normales se hubiese tratado de una táctica habitual de su compañero para intimar con una preciosidad como esa, en esta ocasión estaba equivocado. Jake sólo quería seguir escrutando todos y cada uno de los gestos y reacciones de la rubia que ya caminaba hacia su dormitorio.


  —Como usted prefiera, ag… teniente —respondió a la vez que pasaba junto a él con una mirada desafiante—. Aunque le anticipo que no pienso escapar. Estoy más segura aquí, junto a usted, que con toda esa jauría de periodistas ahí fuera.


  Jake se dispuso a seguirla a la vez que obvió el mordaz comentario de la mujer que comenzaba a turbar su habitual serenidad. Había simulado de nuevo equivocarse y rectificar de inmediato con su graduación. Iba a costarle más de la cuenta lidiar con semejante ejemplar de mujer actual, muy alejada de las encefalograma plano con que solía dar rienda suelta a sus más bajos instintos.


  —Jake, toma —le ofreció Tom el teléfono que portaba en su mano extendida—. Como siempre, te lo dejaste en la oficina.


  —Gracias, Tom. Te debo otra —respondió a la vez que tomaba el móvil, se lo echaba al bolsillo y aceleraba el paso para recortar los metros que ya le sacaba de ventaja la señora Morrison.


  Se alegró de haber recuperado su viejo teléfono para así poder evitar el engorroso proceso de tener que rellenar un informe que explicase su pérdida y la posterior solicitud de un nuevo aparato. El enésimo que un Departamento en pleno proceso de recortes, a buen seguro, le haría pagar con mucho sudor a modo de explicaciones.


  Pero aún más se alegró de la visión con que la no muy apenada señora Robinson le deleitó. Ella lo sabía y de ahí ese inusual y exagerado movimiento de caderas con el que consiguió atraer toda la atención de Jake sobre su culo respingón.


  Un culo perfecto y totalmente empolvable, que pensó el Jake más primitivo y alejado de toda profesionalidad o rigor policial.


  —¿Le gusta mi culo, teniente MacLellan? —preguntó ella sonriente, para su mayor sorpresa.


  ¿Cómo ha?... ¡Mierda!, pensó al alzar la vista y verse reflejado babeando en un espejo que adornaba la pared del fondo del pasillo. Quería que se lo tragase la tierra en ese momento, después de un error tan infantil por su parte. Siempre tan meticuloso en todo lo que hacía para mostrar su vergonzosa condición de manera tan estúpida. Decidió bajar su mirada mientras pensaba en algo que le hiciese recuperar el control que ya ostentaba la mujer.


  Es guapísimo, pero me parece que al final será como todos. Un buen culo a la vista y pierde los papeles, pensó divertida al intuir que se encontraba ante un juego de personalidades de lo más divertido. Muy distinto, a buen seguro, del que durante mucho tiempo mantuvo con el que yacía sin vida y rodeado de un charco de sangre un par de habitaciones más al fondo. Ese juego sí que fue duro. No obstante se había enfrentado durante cinco tortuosos años a uno de los abogados más prestigiosos de la costa del Pacífico.


  —Estará elucubrando sobre mi aparente naturalidad después de… bueno, ya me entiende —continuó ella cambiando de tema al observar los ya sonrosados cachetes que hacían aún más atractivo a su barbudo perseguidor.


  —Lo cierto es que resulta bastante sorprendente su actitud, no voy a negarlo.


  —Digamos que la relación entre mi marido y yo no era del todo —hizo una breve pausa para encontrar la mejor palabra— convencional. Hace cerca de un año que no compartimos cama —confesó ella volviendo a sorprender a Jake.


  ¡Joder! Esa pedazo de cama que he visto antes no era la de matrimonio, aunque era casi tan grande como mi dormitorio. Estos ricos…


  Helen dobló a la izquierda y entró en el que supuestamente sí era el dormitorio conyugal, del que suponía que se habría apoderado ella. Él la siguió de cerca y cuando entró en la habitación se sorprendió nuevamente al comprobar la preciosa y sofisticada decoración que le rodeaba. Pero muy por encima, se sorprendió cuando ella se sentó en la cama para coger la ropa interior del cajón de la mesita de noche y comprobó que se trataba de un colchón de agua. Jamás lo había hecho en un colchón así y con sólo ver a una hermosura como esa sentada frente a él y ofreciéndole la tersa y delicada piel de sus hombros desnudos, fue suficiente para volver a descentrarle. Se imaginó desnudándola y no pudo evitar un ligero cosquilleo en la entrepierna que se convertiría muy pronto en una erección de considerables proporciones si no eliminaba esos pensamientos de su cabeza.


  —¿Y dice que estaba haciendo ejercicio cuando sucedió la desgracia?


  —Supongo que le habrán informado bien antes de hablar conmigo, teniente. Yo no le he dicho nada de eso, como también sabe.


  ¡Joder, joder! Es dura y lista la cabrona. Como haya sido ella me va a costar la vida pillarla.


  —Además —añadió ella—, la desgracia es que mi marido hubiese seguido vivo. Y ahora, si me permite —dijo levantándose de la cama—. Salvo que quiera acompañarme a la ducha.


  —Creo que no será necesario, señora.


  —Helen, por favor.


  —Pues eso, que si no le molesta me quedaré por aquí echando un vistazo a todo, Helen.


  —Claro que no me molesta. Estamos en el mismo bando y ambos queremos coger al malo, ¿o ya no lo recuerda, teniente? —inquirió desafiante de nuevo, ante lo que MacLellan sólo pudo asentir con un leve movimiento de cejas.


  ¡Jake, joder! Recupera ya el control, que te está desayunando esta tía, se dijo sin mucho convencimiento de poder conseguirlo.


  Ahora es cuando ya termino de destrozarle, pensó ella a su vez.


  —Puede espiar lo que quiera; está en su casa —añadió y luego se introdujo en el cuarto de baño propio del dormitorio y dejó la puerta entreabierta de forma premeditada.


  Jake resopló y se pasó la mano por el pelo. Estaba hasta sudando y sólo llevaba con ella cinco minutos. Aquella mujer echaba fuego por la boca y provocaba a su vez que él ardiese como jamás había conseguido ninguna tía. Sabía perfectamente que ella había dejado así la puerta para que él la mirase y a pesar de ser una poderosa tentación desistió de hacerlo. En su lugar se encaminó hacia donde se encontraba Tom. Tras hacerle algunas indicaciones para que fuese despejando la casa de gente que, con su correspondiente taza de café en la mano, no pintaba ya nada allí, continuó echando un vistazo por la casa. Pero la tentación era demasiado grande, así que volvió de nuevo hacia donde sabía que su corazón volvería a latir con fuerza. Y no sólo su corazón lo haría.


  Cuando volvió a entrar en el dormitorio de Helen, citado por el deseo que ella le provocaba, oyó perfectamente el sonido del agua cayendo y esta vez no se pudo resistir. Encajó la puerta del dormitorio para que nadie le viese espiando a la viuda del cadáver que lo trajo hasta allí y se acercó hasta la ranura de unos cinco centímetros que se convertiría en una ventana al paraíso. Caminó rápido sobre la alfombra malva que ocupaba toda la estancia, sabedor de que la superficie amortiguaba el sonido de sus pisadas. Cuando se asomó por la rendija volvió a resoplar y se mordió el labio inferior de forma inconsciente.


  Helen se encontraba de pie en la ducha, de espaldas a él y con ambas manos apoyadas en la pared. El agua caía de manera muy sensual sobre ella, inundando la estancia del vapor provocado por la alta temperatura de la misma. Sus largas piernas abiertas bajo aquel culo perfecto, ahora completamente visible para Jake, le ofrecían una vista espectacular. Aún así, suele atraer más lo que se esconde que lo que se muestra, por lo que sus ojos fueron directos al contorno del pecho derecho que asomaba por el costado de aquella diosa. Tal y como advirtió cuando la conoció unos minutos antes, no parecía que tuviese unos pechos muy prominentes, pero se intuía una curvatura igual de perfecta que las del resto del cuerpo.


  Puedo sentirle, sé que está ahí, se dijo ella acariciándose a la vez el culo y la entrepierna con ambas manos. Estaba casi convencida, aunque decidió comprobarlo con un rápido giro de cabeza. Y le sorprendió. Jake se retiró veloz, pero sabía que había sido descubierto. La erección bajo el pantalón comenzaba a oprimir la zona mientras maldecía su estupidez.


  —¿Qué me está haciendo esta tía? ¡Joder! —murmuró malhumorado. Sabía que debía reaccionar y hacerlo ya, por lo que no se le ocurrió mejor manera que tomando una salida a todas luces muy torpe—. ¡Señora! —levantó la voz para hacerse oír, aunque con tan mala suerte que lo hizo en el momento preciso en que ella cerró el grifo y su tono de voz sonó exagerado.


  ¡Joder! No paro de hacer el ridículo.


  —Sí, dígame… agente —contestó ella enfatizando su última palabra.


  —Debo acudir a la Jefatura. Dejaré una patrulla apostada en la entrada de la finca, pero si lo desea…


  —Si deseo ¿qué, teniente? —preguntó ella abriendo la puerta envuelta en una toalla de un blanco deslumbrante. Esta vez le llamó teniente, con lo cual le dejó bastante claro que estaba jugando con él.


  —Si desea algo no tiene más que llamarme. Le dejo una tarjeta en la mesita de noche. ¿Le importa que vuelva mañana para hacerle las preguntas con mayor tranquilidad?


  —Por supuesto que no me importa, teniente. ¿Prefiere que me duche antes de recibirle o cuando esté usted aquí? —le provocó de nuevo.


  —Hasta mañana entonces —respondió muy seco, sorteando la pregunta y tras soltar en los instantes previos una vulgar excusa para huir con el rabo entre las piernas. Aún era pronto para ir a la comisaría, pero fue lo único que se le ocurrió como forzado pretexto para escapar del acoso mental a la que esa mujer le estaba sometiendo. Debía incluirla entre la lista de sospechosos de manera irremediable, pero no la veía tan estúpida como para mostrar desde el primer momento y a pecho descubierto sus diferencias con su difunto marido. Todo era muy raro, a pesar de que todo parecía claro con sólo poner un pie en la casa. Necesitaba pensar, pero antes debía rellenar el dichoso informe para el capitán. En cuanto lo hiciese, se marcharía a su retiro espiritual en Santa Mónica Beach, se compraría un perrito caliente y una cerveza en uno de los kioscos situados junto a las atracciones y allí se quedaría absorto, esperando los sabios consejos de la brisa del mar.


  


  Capítulo 3


  


  —¿Jake?


  —Dime, Max —contestó tras pulsar el desgastado botón verde de su viejo móvil.


  —Primero: ¿Me puedes explicar dónde te metes? No hay quien dé contigo cuando se te necesita. Ya luego me cuentas a qué cojones viene eso de que no se trata de un simple robo. Ayer por poco me devoran vivo los medios y yo no podía ofrecerles más que el triste informe que me dejaste sobre la mesa. A ver, ¡explícate! —ordenó el capitán Graham muy enfadado, después de la retahíla inicial. Ese era de esos momentos en que Jake sabía guardar las distancias y no tomarse las libertades que acostumbraba con Max.


  —Necesitaba pensar, capitán. Apagué el teléfono y me dediqué a ordenar las ideas en mi cabeza —respondió y, aunque no faltaba a la verdad, lo cierto es que buena parte del tiempo lo utilizó en recordar cada segundo que sufrió y disfrutó a la vez de la señora Morrison. Una señora bastante excitante y desconcertante por igual.


  —¿Qué demonios necesitabas pensar, Jake? ¡Joder! Todos los chicos me cuentan que parece claro el móvil del robo, incluido Tom, y vienes tú a joderme diciendo lo contrario.


  —Pues si le sorprende eso, agárrese a la silla, porque la señora Morrison ha pasado a encabezar la lista de posibles sospechosos.


  —¿Qué me cuentas? —preguntó a gritos el capitán Graham— ¡Pero si no se encontraba en la vivienda! —protestó.


  —Vamos, Max —dijo retomando el compadreo habitual entre ambos—. No me vayas a decir, con tus años de servicio, que te crees lo primero que te cuentan…


  —No, pero supongo que tendrás razones de peso para acusar a la señora Morrison.


  —Yo no he dicho que vaya a acusarla, Max. Sólo digo que es sospechosa de la muerte de su marido, pero mientras no consiga interrogarla no podré recabar mayor información y contrastarla con la que ya tengo en mi poder.


  —Esa era otra pregunta pendiente. ¿Por qué no la has interrogado aún? Según me contó Tom, no parecía muy afectada.


  —Precisamente por eso, Max —respondió con una media verdad—. No esperaba esa reacción y aunque no suele pasarme, me cogió desprevenido y preferí esperar a hoy para preparar mejor mis preguntas y apretarle las tuercas.


  —Pues hazlo, pero ándate con pies de plomo. Lo último que nos hace falta ahora es una viuda enfadada con el Departamento y aireándolo a los cuatro vientos.


  —Descuida, jefe. Helen es una mujer muy inteligente y sabe que tampoco le conviene a ella situarse en el ojo del huracán.


  —¿Helen? No me puedo creer que ya hayas intimado con ella, Jake.


  —¡Ni mucho menos! Fue ella quien me dio carta blanca para llamarla por su nombre, sin que yo llegase si quiera a valorar tal posibilidad. Tranquilo, Max —intentó calmarle—. Sé mantener la polla alejada de mi trabajo —aseguró sin creerse ni una sola de las palabras que salían por su boca. De hecho, pagaría por llevarse a la cama a la espectacular señora Morrison. Aunque por otro lado sabía que tenía ante sí un caso mediático y no podía cagarla. Debía ser el Jake de siempre, controlador y dominador de la situación, cazador y no cazado, desconcertante y no desconcertado.


  —Bueno, yo sólo te pido que seas cauto por una vez. Sé que llevas bien la presión de que Asuntos internos te pise los talones, pero la opinión pública es otra historia, Jake. Esos pueden hacer mucho daño al Departamento y ya sabes que eso no puede suceder, ¿verdad?


  —Lo sé, jefe. Por nada del mundo pondría en peligro tu jubilación —añadió recordando las palabras que tantas y tantas veces le había repetido Max—. Ahora debo dejarte. Quiero hacer un par de pesquisas antes de marchar hacia Beverly Hills.


  —No me falles, Jake.


  —Nunca lo he hecho, Max. — Y tras decir eso colgó el teléfono y se dirigió hacia el cuarto de baño. Le aguardaba el segundo asalto con Helen y en esta ocasión no le pillaría desprevenido.


  Cuando salió de la ducha y se arregló, se sentó en el sofá con el portátil y comenzó a indagar en la red sobre la sospechosa y enigmática señora Morrison. Se sorprendió al comprobar que se trataba de un personaje más público de lo que en principio pensó. Incluso poseía página propia en la Wikipedia y precisamente de ahí extrajo una información bastante valiosa para hacer sus anotaciones en el pequeño bloc que siempre llevaba en el bolsillo interior de la chaqueta.


  Le sorprendió sobremanera que la mujer hubiese ejercido como cirujana hasta el momento en que contrajo matrimonio con el abogado. Cobraba aún mayor peso su posible culpabilidad, a la vista de lo premeditadas que parecían todas las puñaladas en el cadáver de su marido.


  —Bella pero letal —masculló Jake entendiendo que se enfrentaba quizás a una criatura extremadamente peligrosa.


  Una hora después se encontraba de nuevo frente a la finca de la señora Morrison, ya mucho más tranquila que el día anterior. Apenas quedaban cinco parejas de paparazis apostadas a escasos metros del muro, esperando pacientes a que saliese la viuda para poder fotografiarla y comenzar con sus seguras especulaciones. Jake pulsó el botón del portero automático y al rato se oyó la voz de Helen.


  —¿Quién llama?


  —Teniente MacLellan.


  Unos segundos después se abría la puerta de la finca y Jake entraba con su reluciente Ford aún sin terminar de pagar. Aparcó junto a la fuente que hacía las veces de rotonda y cuando salió del vehículo observó que la rubia que el día anterior consiguió descentrarle le esperaba en la puerta de su casa, descalza y vestida con un kimono rojo lleno de dibujos orientales de color negro.


  —Buenos días, teniente.


  —Buenos días, señora. Espero que se encuentre bien, como también espero no robarle mucho tiempo.


  —¿Le apetece tomar una copa? —preguntó Helen nada más cerrar la puerta.


  —No, gracias. Estoy de servicio. Si no le importa, me gustaría que nos centrásemos en lo que me ha traído hasta aquí. Tengo mucho trabajo pendiente.


  ¿Dónde se ha metido el pardillo que me desayuné ayer?, pensó Helen algo inquieta


  —Como prefiera. Acompáñeme —le pidió avanzando hacia el salón.


  MacLellan la siguió de cerca, aunque intentando no mirar en esta ocasión el contoneo de caderas que, por el rabillo del ojo, le pareció menos exagerado que el del día anterior.


  —Póngase cómodo —le sugirió señalando hacia el sofá de piel—. Soy toda suya —le anunció volviendo a su actitud provocadora del día anterior.


  —Bien —respondió Jake obviando su comentario—, le hago un pequeño resumen de mis anotaciones y usted me avisa si hay algún error u omisión. Me consta que usted durmió en casa y que ambos se acostaron en camas separadas. Por la mañana salió a correr a eso de las siete. Cuando volvió a eso de las… —hizo una breve pausa— …a eso de las nueve y media, le extrañó ver aún el coche de su marido en el garaje. Cuando entró, le buscó por toda la casa y finalmente se lo encontró tirado en su dormitorio sobre un charco de sangre.


  Bueno, primera muestra de debilidad, pensó Jake cuando notó que ella se puso la mano en la cara. Al levantar la vista comprobó que le brillaban los ojos y que parpadeaba muy deprisa. Evidenciaba nerviosismo. Parecía no sentirse cómoda al revivir de nuevo tan duros momentos. O al menos eso pretendía aparentar endureciendo levemente el semblante a la vez que apretaba los labios.


  —¿Se encuentra bien?


  —Pues no, no me encuentro muy bien, pero ya pasará. Continúe, por favor —apremió para finalizar de una vez con aquel mal trago que estaba soportando.


  —Bien, podemos decir que esa es la versión que extraigo de su declaración inicial.


  —No, teniente. Podemos decir que esos son los hechos —corrigió ella molesta.


  —Señora, mi trabajo no me permite el lujo de calificar como un hecho la primera versión que tomamos.


  —¿Van a tomarle declaración a mi marido quizás?


  —No, pero su marido aún puede contarle muchas cosas al forense, si me permite la analogía —respondió él confiado de estar sentando las bases para ganar el segundo asalto a los puntos.


  Este no es el mismo poli de ayer y me está comenzando a asustar, se dijo ella sintiendo un pellizco en el estómago motivado por los nervios.


  —¿Le molesta que encienda un pitillo? —le preguntó a la vez que se levantaba y sacaba una pitillera de un cajón del mueble. Debía aplacar esos nervios de alguna forma, aunque Jake era perro viejo y sabía que estaba comenzando a asustarla.


  —Está en su casa, señora —le recordó, aunque pronto volvió a la carga—. Y ahora debo hacerle unas preguntas para completar mi investigación.


  —Adelante —contestó ella antes de soltar una bocanada de humo.


  —¿Sabe si su marido tenía problemas con alguien o si estaba metido en algo que pudiese creárselos?


  —No —respondió muy segura—, que yo sepa —añadió después.


  —Entiendo —asintió Jake haciendo anotaciones en su libreta a la vez—. ¿Tienen problemas económicos en la actualidad?


  —Tenemos bastantes ahorros porque mi marido quería jubilarse joven. Salvo que deba dinero a alguien y yo no lo sepa, nuestra situación es bastante solvente.


  —¿Pudiera tener alguna amante? —preguntó bajando un poco el tono de voz, como sintiéndose molesto por preguntar semejante cuestión. Lo más normal era que, de tenerla, ella no supiese nada.


  —Alguna no, algunas —respondió para mayor sorpresa de Jake, que no esperaba esa respuesta.


  —¿Está completamente segura?


  —Teniente, le sorprendí en una ocasión y no son pocas las veces que le oía hablar con ellas. Salvo que su amante se cambiase de nombre a menudo, llegó a tener al menos tres amantes diferentes en los últimos dieciocho meses.


  —¿Cabría la posibilidad de que conociese sus nombres? —inquirió muy interesado.


  —Amanda, Susan y Anna —respondió ella casi sin darle tiempo de terminar su pregunta.


  —¿Apellidos? —insistió intentando abrir nuevas vías de investigación. Ella negó con la cabeza y Jake encogió un poco los ojos, resignado. Quería encontrar razones que exculpasen a tan bella mujer para así poder cortejarla sin interferir en el caso, aunque de momento se antojaba como principal sospechosa.


  Bueno, veamos cómo se toma esta fiera lo que viene ahora.


  —Constan dos denuncias suyas contra su marido por malos tratos y en otro par de ocasiones les denunciaron los vecinos por montar mucho alboroto en sendas discusiones. En el caso de las suyas, usted misma las retiró. ¿Discutieron anteanoche?


  —Ya es la segunda vez que hace una insinuación de este tipo, teniente MacLellan —protestó ella muy molesta, muy nerviosa.


  —No insinúo nada, señora. Sólo le pregunto si discutieron la noche anterior, así que no lo ponga más complicado de lo que ya resulta este caso.


  —¿Es eso lo que soy? ¿Un caso?


  —Señora… —lo pensó mejor e intentó serenarla tomándose la libertad que ella misma le concedió—. Helen, entienda que…


  —Señora Morrison, por favor —le cortó ella muy seca.


  Jake resopló porque aquella mujer comenzaba a crisparle. El día anterior le pedía confianzas y ahora le pedía nuevamente un trato diferente en el momento en que se sintió acosada.


  —Señora Morrison —corrigió arqueando las cejas, como pidiendo su aprobación—, le ruego que no extraiga conclusiones de cada pregunta que le formule. Entienda que no hay testigo alguno de los hechos y que cualquier detalle nos puede poner sobre la pista del asesino de su marido. Mi trabajo consiste en resolver este… —prefirió esta vez rodear la palabra caso— en detener al culpable, pero para eso debo contar con la mayor información posible.


  —Preguntarme si discutí con mi marido implica que sospecha de mí. De lo contrario no existiría razón alguna para repetirme nuestro historial de denuncias y acto seguido preguntarme si discutí con él.


  —Señora…


  —¿Soy sospechosa de matar a mi marido? ¿Es eso lo que intenta investigar?


  —Señora Morrison, por favor —insistió Jake haciendo gala de un temple encomiable.


  —Dígame, por favor, si soy sospechosa —insistió también ella con tristeza.


  ¡Joder, es insistente esta mujer! Y encima me pone esa cara de pena y más guapa me parece.


  —Señora, al no haber testigo alguno, ni pruebas de peso, cualquier allegado, conocido, enemigo o, en definitiva, cualquier persona que tuviese algún tipo de relación con su marido es sospechoso. Espero que eso responda a su pregunta.


  ¡Mierda! Este cabrón cree que yo he matado a Eddy. Piensa, piensa, piensa…


  —¡Cree usted que yo lo hice!


  —¡Por Dios! ¿No se rinde usted nunca? —protestó Jake levantando la voz, aunque de inmediato se arrepintió—. Discúlpeme. Me he dejado llevar por mis emociones y es una licencia que no me puedo permitir —admitió serenándose—. No volverá a ocurrir.


  —Yo no maté a mi marido —confesó ella con dificultad y recobrando el brillo en sus ojos—. Le odiaba, pero jamás se me hubiese ocurrido… —sollozó para luego terminar derrumbándose— Yo no le maté. ¡Tiene que creerme! —Y rompió a llorar, no encontrando mejor abrigo para sus lágrimas que el hombro de Jake. Él la recibió de buena gana rodeándola con sus brazos.


  —Tsss, no llores Helen. Por favor —le susurró—. Si, como dices, no le hiciste nada a tu marido, nada tienes que temer —le dijo intentando mitigar los continuos sollozos que la mujer ahogaba sobre su pecho. Al ver que sus palabras no provocaron el más mínimo efecto en ella, bajó su mano y, tras ponerla en la cara humedecida por las lágrimas, la obligó a levantar la mirada hasta enfrentarla con la suya.


  —Te prometo que encontraré al culpable y te liberaré de toda sospecha.


  —Lo dices para que deje de llorar —protestó ella visiblemente afectada.


  —Te digo que encontraré al culpable —aseveró Jake posando su índice en el mentón de ella— y le encontraré —finalizó mientras se acercaba lentamente hacia ella.


  Cuando ambos rostros se encontraban a escasos diez centímetros y nada parecía poder romper el embrujo que les obligaba a mantener el cruce de miradas, ella cerró sus ojos enrojecidos por el escozor que le provocaba el llanto. A ciegas recorrió la pequeña distancia que les separaba y, tras pensarlo un instante, finalmente besó los labios de Jake de manera delicada y casi fugaz. Él no hizo el más mínimo intento por devolverle el beso, aunque se moría de ganas por hacerlo. Sabía que no debía mezclar el placer con el trabajo y mucho menos aún con la principal sospechosa, por lo que aun habiendo estado tentado de ser él mismo quien diese el paso, finalmente se mantuvo firme. Tras retirarse incómodo después de los placenteros, pero embarazosos, instantes previos, Jake pensó que lo mejor era marcharse.


  —Bueno, creo que con las anotaciones hechas será suficiente por hoy. Si recuerda algo más, ya sabe dónde encontrarme —le indicó mientras se levantaba y se disponía a marcharse.


  —Lo siento —se disculpó Helen—. No debí… no sé qué me ha pasado.


  —Descuide —la indultó él forzando una férrea mirada desprovista de emociones y eliminando de nuevo el tuteo para mantener las distancias—. Se encuentra en un delicado momento emocional y yo estaba ahí —justificó a la mujer. Justo después, avanzó hacia la puerta y se despidió de ella con un gélido adiós.


  No le atraigo. No debí haberme lanzado. ¡Qué estúpida he sido!, se castigó Helen sumida en un millón de dudas por las intensas emociones vividas en tan corto espacio de tiempo. Llevaba demasiado tiempo si un pecho en el que cobijarse y Jake había aparecido como un ángel salvador en medio del vacío que sentía desde hacía mucho, intensificado tras el asesinato de Eddy. Pese a la distancia insalvable que le separaba de su marido desde hacía mucho, al menos había alguien en la inmensidad de la mansión. Aunque sólo estuviese para discutir con él. Ahora estaba más sola que nunca y, por un momento, hasta llegó a echar de menos al cerdo que en un par de ocasiones la abofeteó y que ahora descansaba en un triste congelador. Y encima Jake era mucho Jake, hasta el punto de sentirse atraída desde el mismo momento en que apareció en medio de su conversación con la psicóloga.


  Pero parecía un sueño demasiado bonito, demasiado perfecto como para haber salido a la primera, habida cuenta de la suerte que la perseguía desde que conoció a su difunto marido. Ahora se veía soltera de nuevo, con una casa increíble, una cuenta corriente envidiable, pero al fin y al cabo, sola. Sola y con su primer rechazo a cuestas. Jake la había rechazado y aunque un rato más tarde, más calmada, trató de convencerse de que el teniente reaccionó de manera profesional, al final se dejó llevar por la triste realidad que la recurrente teoría de la navaja de Ockham insistía en clavar en su cerebro. En igualdad de condiciones, la explicación más sencilla suele ser la correcta. Esto implicaba que si Jake la había rechazado era porque no sentía la menor atracción por ella. Un simple movimiento de aquellos rígidos labios hubiese sido suficiente para darle esperanzas, pero no fue así, por lo que tocaba quitarse al teniente MacLellan de la cabeza.


  —¿Por qué no la he besado, joder? —se castigó Jake de camino hacia el coche mientras se acariciaba los labios, como intentando sentir los de ella en las yemas de sus dedos—. Jamás se me volverá a presentar una ocasión como esta. La he tenido en la mano y la he dejado escapar —se quejó resignado. Ya en el interior del Mustang intentó reproducir en su memoria cada segundo vivido dentro de la casa, con el firme objetivo de reparar en algún indicio que le ayudase a creerla, pero no lo había.


  Todo me indica que eres culpable, Helen, pero yo te creo y demostraré tu inocencia, pensó aún acariciándose los labios.


  —Y cuando lo haga, también haré temblar tu cama —añadió entre dientes y luego partió hacia la comisaria.


  


  Capítulo 4


  


  Jake se levantó esa mañana castigándose aún por no haber devuelto el beso a Helen. Aunque no tenía en mente variar un ápice su intención de no involucrarse con un sospechoso de asesinato, decidió improvisar y no cerrarse puertas, con vistas al futuro. Esa misma mañana, una vez pasara por el Departamento para cumplir, se acercaría a visitar de nuevo a la viuda para tratar de sorprenderla, intentando así mantener intactas sus intenciones a corto-medio plazo.


  —¿Algún avance, Jake? —sondeó Max, que no le agradaba la posibilidad de que la resolución del caso se dilatase en el tiempo.


  —De momento no, Max. Estoy a la espera del informe del forense y de la identificación de las huellas, aunque me temo que no encontraremos nada reseñable. En principio está la cosa bastante jodida, pero creo que ella no lo hizo.


  —¿No decías ayer que?...


  —Sí, capitán, pero después de hablar con ella tengo la absoluta certeza de que no lo hizo. Llámalo corazonada o instinto, pero creo que es inocente.


  —Espero que sea una simple corazonada y no sean tus bajos instintos los que guían tus pasos, Jake. No habrás…


  —Descuida, jefe. Tengo muy claras mis obligaciones y limitaciones —le tranquilizó—. Ahora debo marcharme. Tengo que hacer algunas preguntas más a la viuda.


  —¿No habías ido ayer? —preguntó el capitán extrañado— Jake…


  —Sí, pero tengo pensado repetirle algunas preguntas para detectar posibles diferencias entre las respuestas de ayer y las de hoy.


  —La vas a hacer enfadar y ya sabes lo que te dije acerca de las viudas disgustadas con el Departamento...


  —Tranquilo, jefe.


  Una hora después, el Mustang subía sin mayor problema las cuestas que le llevaban hacia la finca de la viuda Morrison. Era inevitable ponerse los dientes largos entre semejante sucesión de casas de ensueño. Muchas de ellas pertenecían a estrellas de Hollywood, cantantes famosos, figuras de la NBA o de la NFL e incluso adinerados empresarios o profesionales de prestigio en sus campos. Como era el caso del difunto abogado Morrison, cuya única heredera natural esperaba encontrar Jake en el interior de la finca que ya tenía frente a él. Junto a la puerta de entrada aún había apostado un patrullero y allí permanecería hasta que él mismo diese la orden de que abandonasen el lugar.


  —¿Se encuentra la señora dentro? —preguntó al joven que mantenía una mano en el volante y la otra en su teléfono móvil de última generación, con el cual mataba un tiempo que se antojaba eterno en las labores de vigilancia que tenían asignadas su compañero y él.


  —Sí, mi teniente. Los compañeros de la noche anotaron una salida esta mañana. La señora Morrison salió vestida para hacer ejercicio y un par de horas después volvió, estando ya nosotros aquí. Desde entonces no ha habido más movimientos, salvo el de un deportivo de alta cilindrada que entró en la finca hace unos veinte minutos.


  —Entiendo. Buen trabajo, chicos. Buena guardia.


  —Gracias, mi teniente.


  Un par de minutos después y como sucedió el día anterior, Helen le esperaba en la puerta, aunque con un rostro bastante más serio. Jake notó el brusco cambio en el semblante de un día para otro, pero llegó con un firme propósito en la cabeza y no movió ni uno sólo de los músculos faciales que ya dibujaban su seductora sonrisa, incluso antes de acercarse a ella.


  —¿Aún tiene más preguntas, teniente?


  —No, hoy vengo por otras cuestiones —apuntó él intentando fingir serenidad, pese a que le turbaba la presencia de aquel reluciente deportivo rojo aparcado junto al suyo—. ¿Le importa? —preguntó extendiendo el brazo para pedir permiso y con ello entrar en la casa.


  —Tengo visita, pero si no me roba mucho tiempo… —respondió ella indicándole que pasara.


  Jake recorrió el hall con paso firme en busca de su presa. Quería saber quién era el conductor o conductora de aquel vehículo, aunque algo le decía que era un vehículo más apropiado para un hombre. Y no se equivocó. Al girar hacia el salón descubrió a un hombre de pelo largo y rubio sentado en uno de los sofás. Al ver a Jake se levantó y se presentó como Douglas y este hizo lo propio tendiéndole la mano contrariado, aunque sin exteriorizarlo. El tipo era bastante guapo, además de fuerte y, a la vista del vehículo que gastaba, estaba claro que contaba en su cartera con otro poderoso reclamo. Parecía que a Helen no le iba a hacer falta dinero durante bastante tiempo, pero teniendo en cuenta que acababa de enviudar, la soledad y aquel ejemplar masculino eran una mezcla amenazadora para sus intenciones de echar sus redes sobre ella cuando quedase probada su inocencia. Tenía ante sí a un serio rival que podría trastocarle los planes, pero jamás se había dado por vencido en su vida ante nada. Ni cuando en el más claro de los casos creía lo contrario de lo que dictaba el sentido común, hasta que al final lo demostraba.


  —Y bien… —comentó Helen apremiando a Jake para que dijese a qué había venido.


  —Podría venir en otro momento. Creo que interrumpo algo… —dejó caer astutamente intentando lo que finalmente consiguió.


  —No se preocupe, teniente. Yo ya me iba —apuntó Douglas sin haber vuelto a tomar asiento.


  —¿Ya te vas Doogie? —preguntó Helen arqueando las cejas sin percatarse del gesto de Jake al oír el cariñoso apelativo con que ella se dirigió al cachas.


  —Sí, debo irme, cielo —avisó Douglas con una sonrisa en la cara, que sí había observado que al teniente no le hizo mucha gracia esa cercanía—. Debo viajar a Houston por negocios y ya se me hace tarde, pero en cuanto vuelva te prometo que te llevaré a cenar —le anunció a la vez que le daba un cariñoso y prolongado beso en la mejilla. Ella extendió sus brazos y le abrazó para agradecerle su presencia.


  —Teniente MacLellan —se despidió Douglas.


  —Señor Brown —hizo lo propio Jake ladeando levemente su cabeza.


  Helen acompañó a Douglas hasta la puerta y dejó a Jake esperando en el salón. Cuando volvió se mostró fría y distante, aún algo avergonzada por el rechazo del día anterior.


  —Pues ya me dirá qué desea en esta ocasión, señor MacLellan. Me conozco su rostro casi mejor que el de mi marido, al que no veía tan a menudo como últimamente le veo a usted.


  —Discúlpeme si la molesto —pidió perdón contrariado al comprobar el brusco cambio en el ánimo de la mujer—. Venía a invitarla a un café para limar las pequeñas asperezas que pudieran haber surgido ayer entre nosotros, pero ya veo que no llego en buen momento —admitió y se giró con la intención de marcharse.


  —¡Espere! —solicitó ella algo exaltada, con súbitos nervios instalados en su abdomen—. Me cambio y en unos minutos estoy con usted —anticipó y cuando se volvió dibujó una sonrisa victoriosa en su rostro. Tomar un café no era exactamente la actividad grupal que el cuerpo le pedía cuando estaba con Jake, pero era un buen comienzo. En el tiempo que empleó en arreglarse y maquillarse un poco sintió sensaciones que hacía mucho que no experimentaba.


  Joder, me está devorando con la mirada, se dijo Helen recobrando la confianza en sí misma y en su capacidad de atracción hacia los hombres.


  —Está usted…


  Dilo, por favor, pensó de nuevo ella, que necesitaba oír un piropo bajo aquel techo, tras mucho tiempo sin recibirlos.


  —Diferente —concluyó Jake, que no se atrevió a decir lo que sentía al verla vestida de forma tan elegante, tan femenina, tan… excitante.


  —Supongo que debo tomarme sus palabras como un cumplido, viniendo de usted —respondió ella algo decepcionada.


  ¿A qué juega?, se preguntaba. Primero me rechaza, al día siguiente me invita a café y me desnuda con la mirada, para luego perder la ocasión de decirme lo que salta a la vista que piensa.


  No era hora ya de comer churros, pero a Helen le pareció tan curioso el descubrimiento culinario, que no pudo evitar probarlos cuando Jake le contó que iba allí todas las mañanas a desayunar. Un Jake que mostró su lado más humano al ruborizarse cuando Fred llegó con el plato de churros. Había fabricado uno con forma de corazón y al poner el plato encima de la mesa se limitó a soltar un inapropiado "que disfrutéis, parejita". Jake lo asesinó con la mirada, acompañándola de una mueca que vaticinaba una bronca futura. En cambio, Helen se lo tomó con humor y no hizo el más mínimo intento por corregir la precipitada conclusión del bueno de Fred.


  —Está acostumbrado a verme llegar solo y habrá pensado que… bueno, ya me entiendes —se excusó recobrando el tuteo mientras Helen le observaba atenta, con un churro en la boca en una sugerente postura.


  —Parece un buen tipo. No se lo tengas en cuenta —le pidió antes de engullir de nuevo otro trozo de aquella deliciosa masa aceitosa—. Además, lo extraño hubiese sido que comentase lo mismo al verte entrar con un hombre, ¿no crees? —preguntó retadora.


  —Es un buen tipo —confirmó—, aunque un poco bocazas. Supongo que se aburre cuando llegan las horas bajas y aprovecha el momento en que llegamos los clientes habituales.


  —¿Por qué me has traído aquí? —le interrogó Helen—. Había muchos establecimientos bastante más cercanos a mi casa.


  —Aquí me siento como en casa. Es donde me encuentro más cómodo, más natural, y así es como me apetece mostrarme a ti. No quiero que nuestro pequeño malentendido suponga una barrera en nuestras relaciones.


  —¿Nuestras relaciones? —preguntó quisquillosa.


  —¡Ya me entiendes! —exclamó frunciendo el ceño—. O eso quiero creer. Mira, Helen, no quiero que me veas como el policía que pretende enchironarte…


  —Teniente, no te quites graduación, ¡teniente! —volvió a la carga.


  Esta mujer comienza a sacarme de quicio, pensó antes de contestar.


  —Teniente —disculpa—. Pues eso, que no quiero que me veas como el teniente que intenta atraparte…


  —Mmmm, ¿pretendes atraparme? —preguntó echándose otro churro a la boca y dedicándole una intensa y provocadora mirada. Él resopló y se pasó la mano por el cabello mientras arqueaba las cejas, preguntándose por qué era tan directa y transparente esa mujer y, a la vez, tan complicada de llevar.


  —¿Todo te lo tomas a chiste? —preguntó algo molesto ya.


  —¿No me traes aquí para distender el ambiente? —respondió con otra pregunta—. Para conversaciones más serias supongo que tendré que llamar a mi abogado, ¿no? Aunque tendré que buscar uno nuevo, que al último me lo cargué…


  —¡Fred, tráeme la cuenta! —solicitó Jake viendo que era imposible tratar con ella.


  —Perdóname, Jake. Supongo que todo esto me crispa los nervios y no lo estoy llevando muy bien.


  —Pues eso es lo que intento decirte sin que me dejes terminar, Helen. ¡Quiero ayudarte! Pero para eso necesito que confíes en mí y no me veas como un pol… ¡teniente! —le dijo a la vez que le agarraba las manos apoyadas sobre la mesa—. Helen, quiero que me veas como a un amigo —se sinceró.


  —¡Y yo quiero que me veas como a una mujer! —contraatacó ella, aunque acto seguido se arrepintió—. Perdóname otra vez. No me encuentro bien; llévame a casa, por favor —le pidió tras disculparse de nuevo.


  Helen pulsó el botón del mando a distancia para abrir la verja que daba acceso a su finca y el Mustang se adentró lentamente por el carril de asfalto grisáceo abierto entre dos inmensos jardines de un verde reluciente. Jake detuvo el vehículo un poco antes de situarse frente a la mansión y sin dudarlo salió en busca de la puerta de Helen para abrirla de manera galante.


  —Gracias —dijo ella muy seria y de pronto se vio acorralada por los brazos abiertos de Jake, posados sobre el techo del Ford e impidiéndole su avance.


  —No tengo ganas de juegos, teniente —avisó ella impasible, aunque por dentro se moría de ganas por jugar con ese hombre a lo que juegan los adultos.


  —¿Ahora no te apetece jugar? —preguntó acercándose más a ella—. No te puedes ni imaginar las ganas que yo tengo de jugar contigo —advirtió pegando su cuerpo contra el de ella.


  —¿Qué haces? —se quejó ella sintiendo una erección de tamaño medio contra la parte baja de su estómago. Deseaba eso con todas sus ganas, pero ahora que lo tenía al alcance de su mano, no iba a mostrarse dócil. ¡Ni mucho menos!


  —Hago lo que me estás pidiendo a gritos desde que te vi la primera vez —respondió Jake acercando su ardiente respiración al cuello de Helen.


  —Las cámaras —avisó ella comenzando a jadear con la caricia que Jake le administraba sin tocarla, sólo con su respiración.


  —He parado en un ángulo muerto. Recuerda que soy policía. Teniente, para más señas —apostilló rozando con sus labios la delicada piel del cuello.


  —Ahhh, paraaa —pidió ella.


  Parece que Helen dio con las palabras mágicas, ya que Jake se retiró como despertando de un hechizo.


  —Tienes razón —admitió—. No sé qué me ha pasado. No puedo permitirme…


  —¿No puedes permitirte desear a una mujer? —preguntó Helen desembarazándose de él muy molesta.


  —Te deseo tanto o más de lo que tú me deseas a mí —confesó por fin a la vez que le ponía la mano en la mejilla—, pero no puedo… no podemos permitirnos exponernos en medio de un asunto tan turbio —finalizó.


  —Burda excusa para no admitir que tienes miedo —reprochó con mirada inquisidora—. ¿Mataron a alguna testigo de uno de tus casos? ¿O es que quizás te atormentas con la posibilidad de dejar sola a tu amante o esposa? Porque debo imaginar que no hay una señora MacLellan, ni jamás la hubo, ¿verdad?


  —Es más complicado de lo que piensas, Helen. Los medios de comunicación te acosan a diario.


  —Estamos en una propiedad privada.


  —No conoces a esa gente. Se suben a los árboles para tomar instantáneas, disponen de objetivos que verían un centavo desde el espacio, no tienen…


  —Excusas. Dime que no me deseas y acabemos con esto de una vez —le puso ella entre la espada y la pared.


  —Helen…


  —Sal de mi propiedad, por favor.


  Jake parpadeó de forma voluntaria y prolongada a la vez que apretaba los labios y comenzó a girarse, aunque antes hizo un último intento por enderezar la situación.


  —Esto no tiene por qué ser así.


  —¡Que te vayas de mi casa, joder!


  ¡Mierda! No hago más que joderla, se torturó Jake por ir en contra de lo que le pedía ¿su cabeza, su polla, su corazón? No lo sabía, pero algo le reclamaba estar junto a esa mujer. Aunque también sabía que no era lo más aconsejable, de la misma forma que entendía que la estaba perdiendo poco a poco, pese a que con cada acercamiento estaba más cerca de caer bajo el embrujo de sus encantos.


  Finalmente salió de la finca con una sola cuestión en la cabeza.


  ¿Volveré a tener otra ocasión para acercarme a ella?


  


  Capítulo 5


  


  Dos días hacía ya de su último encuentro con Helen y Jake no estaba llevando muy bien el desenlace de aquella charla en la que ella terminó echándole de su casa. Encima, no había ningún avance en el caso y eso le sacaba de quicio. No tenía nada a qué agarrarse, pero estaba convencido de que el móvil del robo era demasiado pobre como para valorarlo siquiera. La casa la encontró revuelta de manera muy estudiada, muy artificial. No se trataba de un simple robo, eso seguro. Un ladrón tiene siempre en mente la huida y no entretenerse en asestar doce puñaladas a quien se cruce en su camino.


  Luego estaba la hipótesis de la esposa harta de sufrir infidelidades o maltratos físicos y psicológicos. Era una teoría mucho más consistente, pero tenía una corazonada y sabía que ella no lo hizo.


  Pero, ¿quién podría querer asesinar a un abogado prestigioso dejando un reguero de sangre y periodistas por el camino?


  Su cuenta corriente al día, ningún problema con Hacienda, sin enemigos conocidos…


  La amante despechada era otra opción, aunque no tenía la más remota idea de quiénes pudieron pasar por la cama del letrado. Menos aún por tanto conocía de los posibles lazos emocionales que les unía a ellas o de las promesas incumplidas que pudiera haber llevado a cualquiera de ellas a tomarse cumplida venganza.


  Nada, cero. Bueno sí, tenía un cabreo de los que marcan época, pero su mañana no había hecho sino comenzar.


  Entró como un fantasma en la comisaría, ignorando los habituales saludos cordiales de todos cuantos se cruzaba en el camino hacia su despacho. Apenas se encontraba a escasos cinco metros de la puerta, cuando su rudo corazón comenzó a palpitar con fuerza.


  —¿Qué demonios?...


  Terminó de andar el camino, abrió la puerta hasta dejarse ver únicamente por uno de los ocupantes de su despacho y a él se dirigió muy serio.


  —Tom, ¿te importa salir un momento?


  —Claro, Jake. ¿Me disculpa, señora Morrison? —preguntó el sargento, aunque no se oyó respuesta alguna, por lo que Jake supuso que esta habría llegado en forma de asentimiento.


  —¿Se puede saber qué hace ella aquí? —preguntó en cuanto cerró la puerta.


  —Relájate, Jake. Acaba de llegar hace cinco minutos y…


  —Y mi móvil no ha sonado, Tom. ¿Qué esperabas para llamarme?


  —No podía llamarte, jefe.


  —¿Y por qué no podías llamarme?


  —Porque la viuda que te tiene loco me avisó de que sólo hablaría conmigo —le susurró colocándose una mano delante de la boca.


  —¿Que te ha dicho qué? —preguntó muy sorprendido—. Además, que te quede claro que entre la señora Morrison y yo no hay ni habrá nada. ¡Jamás, Tommy!


  —Pues creo que es tu tipo, Jake —advirtió a la vez que inclinaba la cabeza para salvar la puerta y verla a través de las persianas venecianas—. Y encima te come siempre con esa mirada que sólo tú sabes conseguir de ellas.


  —Tom, esa mujer es sospechosa de haber matado a su marido. Sabes tan bien como yo que no me puedo permitir la torpeza de liarme con ella, aunque me atrajese. Por si no lo tuviera presente, Max se encarga de recordármelo casi a diario.


  —Vamos, Jake, no me digas que un policía de los buenos, como tú, no es capaz de sortear ese y mil problemas más que surgiesen para evitar ser descubierto con ella. ¡Tío, que llevamos mucho tiempo juntos y te conozco! Sé que esa tía te pone y que estás loco por cepillártela. Aunque a lo mejor es que tienes miedo de ella —le retó sonriente Tom.


  —¿Miedo de ella?


  —Sí, miedo de ella. No porque termines igual que su marido, sino miedo de que la fiera que lleva dentro se coma a un poli duro como tú. Eso no te lo puedes permitir. ¡Eres el rey de la selva!


  —Venga, Tom. ¡No me toques los cojones! Y déjate ya de estupideces, que hoy no tengo un buen día —le cortó intentando desviar la atención—. Ahora vamos a entrar y me vas a dejar que lleve la voz cantante —ordenó. Justo después, asió el pomo y abrió la puerta.


  —Buenos días de nuevo, señora Morrison.


  —Sargento Leonardi, ¿qué parte de "sólo hablaré con usted no entendió"?


  —Señora… —apenas acertó a decir Tom cuando Jake levantó su mano para cortarle de nuevo.


  —Señora Morrison, el agente encargado…


  —Agente, teniente, detective… Sería conveniente que ordenara sus ideas en la cabeza, señor MacLellan. Si no es capaz de tener clara su graduación, difícilmente podrá tomarle alguien en serio.


  —Mire señora, ya me estoy cansando de sus juegos. Me parece que no es usted consciente de la situación, así que la pondré al día —advirtió Jake levantando su tono de voz—. Su marido está en una caja del Anatómico forense a varios grados bajo cero y con doce puñaladas repartidas sobre su cuerpo. Alguien se empeña en hacernos creer que se trata de un simple robo, pero todo apunta a que no es así. No tenemos de momento pruebas, ni sospechoso, ni nada de nada. Sólo tenemos a una viuda que heredará una considerable suma de dinero para vivir sola una vida de lujos —le avisó clavándole su inquisidora mirada—, sin nadie que la maltrate, sin nadie que la moleste, sin nadie que la rebaje para que luego paguen los platos rotos los que la rodean.


  —¡No estoy dispuesta a seguir aguantando su chulería y sus amenazas! —exclamó enfadada a la vez que se levantaba con la intención de marcharse. Jake le puso la mano en el hombro y la obligó a sentarse de nuevo.


  —Siéntate, ¡joder! —ordenó y con ello consiguió aplacar por fin los arrebatos de Helen.


  —Jake…


  —¡Tú no te metas, Tom! —exclamó con un tono demasiado autoritario para estar hablando con su compañero de fatigas. Acto seguido se puso en cuclillas delante de Helen, que no pudo evitar que sus ojos enrojeciesen y brillasen anticipando un llanto seguro.


  —Helen, estamos aquí para ayudarte —le reveló—. La opinión pública quiere a un culpable y si nosotros no se lo damos, centrará sus miradas en ti. Sacarán de debajo de las piedras declaraciones de gente que asegure haberos visto discutir. Pagarán incluso a cualquiera para que jure sobre la Biblia que ha visto cosas que no han sucedido. Estarás en el centro del huracán y no tardará en llegar la presión al fiscal, que buscará cualquier indicio para inculparte. El año que viene es año de elecciones y la popularidad de los chupatintas baja como la espuma con un asesino suelto, así que si no nos ayudas, tú te convertirás en el centro de la diana.


  Helen no hacía el menor intento ya por reprimir sus lágrimas. Jake sentía una incómoda opresión en el pecho al verla así y se moría por abrazarla para consolarla, pero a su espalda se encontraba Tom, observando la escenita en la que ya se había expuesto demasiado con la forma tan familiar de hablar a la viuda.


  —Siento haber sido tan franco, pero quiero ayudarte —advirtió con un tono más indulgente, más afectuoso—. Aunque si no me dejas, estarás inmolándote y ya no podré hacer nada por ti. Y ahora —añadió obligándola a mirarle levantando su cabeza gacha con un dedo bajo el mentón—, cuéntame lo que ibas a decirle al sargento Leonardi, Helen —le pidió con mucha ternura secándole las lágrimas con su pañuelo. Ella soltó un suspiro entrecortado por la dificultosa respiración que le provocaba el llanto y al fin se animó a mirar a Jake, regalándole una mirada que expresaba mucho. Una mirada que, tras las muchas lágrimas perdidas en la maraña de capilares rojizos en que navegaban, mostraba inseguridad, debilidad, pasión ahogada, necesidad de amar y ser amada, deseo.


  —Recuerdo el apellido de una de las amantes de mi marido —admitió a duras penas—. En una ocasión le sorprendí hablando con ella, diciéndole cosas que jamás me dijo a mí.


  —¿Cómo se llama?


  —Anna Thompson.


  —¿Sabes algo más de ella? Podría haber adquirido el apellido de su marido, en caso de estar casada.


  —Casi todo —reconoció algo avergonzada ante la sorpresa de Jake y de Tom, que asistía impasible en un segundo plano—. Es una amiga común… aunque el término no incluya un apartado en el que se dé vía libre para acostarse con los maridos de las amigas.


  —¿Por qué no lo contaste en tu declaración? Esto lo cambia todo, nos da nuevas vías de investigación.


  —No lo sé, supongo que me asusté ante la posibilidad de que media California me viese como la sumisa cornuda de un prestigioso abogado mujeriego. Ya era bastante con que lo supiese yo, como para encima tener que soportar que en las noticias hablasen de lo bien que llevaba los cuernos.


  Las lágrimas de la vergüenza volvieron a hacer acto de presencia en el bonito rostro de Helen. Jake, intentando evitarle mayor bochorno, tosió de forma sutil a la vez que ladeaba su cabeza, con la intención de que Tom recogiese la indirecta.


  —Bueno, tengo la mesa hasta arriba de papeles por archivar —anunció y cuando se giró para abrir la puerta, alguien hizo lo propio desde el otro lado.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Max mirando de forma veloz cada uno de los tres rostros que tenía ante sí, aunque instalando su mirada en la compungida viuda—. Jaaaake —dijo clavando luego su férrea mirada y la culpabilidad de la situación en el teniente MacLellan.


  —No pasa nada, capitán. La señora Morrison ha recordado algunos detalles y al contárnoslos se ha sentido mal. Voy a llevarla a casa para que descanse. Ya continuaremos en otro momento —avisó tomando a Helen por el brazo y tirando de él a la vez que se levantaba—. Si me disculpáis —finalizó pasando junto a los dos policías sin soltar a la mujer. El capitán Graham le miró muy serio, aunque supuso que Jake le contaba la verdad, al no salir de boca de Helen o de Tom una versión diferente de lo que allí sucedió antes de que él cruzase la puerta.


  


  —¿Te encuentras mejor? —preguntó a la mujer, cuya mirada paseaba perdida entre los muchos chalets que se cruzaban por la autopista interestatal Christopher Columbus, de camino hacia su casa. Jake le dijo unos minutos antes que no se preocupase por su coche, ya que él mismo se encargaría de ordenar a un agente que lo llevase hasta su domicilio esa misma mañana.


  —Sí, gracias —respondió ella sin prestarle mucha atención, sumida en los amargos recuerdos de un matrimonio tormentoso—. Toma tu pañuelo —dijo volviendo a la realidad.


  —Quédatelo. No uso pañuelos —confesó con su media sonrisa campeando en un rostro pendiente de la carretera.


  —¿Entonces?… —preguntó ella extrañada sin llegar a terminar su frase.


  —Siempre llevo uno encima, para las mujeres bonitas que lo necesiten. Tú eres preciosa y lo necesitabas —respondió tomando la salida hacia Sacramento, previa a su incorporación posterior a Santa Mónica Boulevard. Hasta entonces duró el tenso silencio entre ellos, sólo roto por el reproche de Helen, que no tenía bastante con la que se le venía encima, como para encima tener que lidiar con un hombre que no terminaba de ordenar sus sentimientos, sus deseos.


  —¿A qué juegas conmigo, Jake?


  —¿Ves esa oficina postal? —le preguntó Jake sin hacerle el menor caso, apuntando con el dedo hacia la derecha del puente sobre el que circulaban, sobre la autopista Nathan Shapell Memorial, a la cual se debían incorporarse algo más adelante.


  —Sí. Pero, ¿qué?...


  —Justo al lado murió un compañero mío hace unos meses, en acto de servicio —la interrumpió.


  —¿Y qué me quieres?...


  —Algo más adelante, en el cruce del Boulevard con Kelton Avenue, murió otro hace un par de años. Sólo tenía veintidós años, estaba recién casado y dejo viuda y una hija de cinco meses.


  —Entiendo —comprendió al fin Helen—. Se trata de eso, de tus miedos. Tienes pánico a unirte sentimentalmente con alguien. Miedo a morir en acto de servicio y dejar la sombra alargada de un millón de lágrimas detrás de ti. Es por eso que no existe una señora MacLellan, ¿verdad?


  —Exacto. No me puedo permitir…


  —¡Una mierda! —protestó ella—. ¡Y deja ya de comportarte como un puto robot! Exacto, correcto, no me puedo permitir… —reprodujo sus palabras en tono sarcástico—. Mira dónde está el cabrón de mi marido, ¡capullo!


  —Tu marido tenía también un trabajo peligroso, aunque aún no hayamos sido capaz de encontrar a ningún cliente tan descontento con su labor hasta el punto de querer matarle.


  —¡Cualquiera puede morir en cualquier momento! No debes huir de tus sentimientos por miedo a perder o que te pierdan. De hacerlo, al cabo de los años, cuando ya sea tarde, te darás cuenta de que más valía haber amado y perdido, que nunca haber amado. Es preferible dejar a una viuda y una tropa de hijos, a que nadie llore sobre tu tumba.


  —¿Y me lo dices tú, que has dejado que un hijo de puta maltratador te robe varios años de tu vida?


  —¡Lo mío es diferente!


  —¡Claro! ¿Cómo un policía… —hizo una breve pausa— teniente como yo —corrigió— no ha sido capaz de darse cuenta de que lo tuyo es diferente? Y… ¿se puede saber cuál es la diferencia entre no querer amar y someterse a un infierno de matrimonio? Es que mis chips robóticos no saben distinguir la diferencia, suponiendo que las haya.


  —¡Tú no sabes nada sobre mi vida! —le recriminó—. Y no lo sabes porque no estabas cuando él me amenazaba, cuando me zarandeaba si decidía abandonarle, cuando rogaba a Dios que hubiese follado cada noche antes de llegar a casa para que no me violase de nuevo. Estaba dispuesto a iniciar su carrera política y para ello debía contar con una esposa guapa y sumisa, que dijese a todo que sí con una sonrisa en la cara. ¡Tenía miedo!


  De nuevo se hizo un tenso silencio entre ambos, justo en el momento en que se adentraban en North Rodeo Drive a escasos minutos de llegar al destino que, supuestamente, pondría punto y final a una nueva discusión. Pero Jake no estaba dispuesto a dejar escapar una nueva oportunidad de acercamiento, esta vez no.


  —¿Has llamado capullo a un teniente del Departamento de Santa Mónica? —preguntó con una sonrisa socarrona—. ¿Sabes que eso está considerado como desacato a un agente del orden?


  —No lo sabía, pero ya te has encargado de hacérmelo ver tú, ¡capullo! —respondió ella aún enfadada, aunque escondiendo una sonrisa tras sus labios apretados, contagiada por la que ya campeaba en el semblante del atractivo teniente.


  —Bueno, hemos llegado —anunció Jake—. ¿Te importa darle al botoncito para que este capullo pueda dejarte en la puerta de tu casa?—ironizó sin quitar la vista de la pareja de agentes que los miraban desde el interior del coche patrulla. Ella sacudió la cabeza, como desembarazándose de unos imaginarios polvos mágicos que la hubiesen embrujado para no poder dejar de mirar a Jake.


  ¿Qué demonios me pasa cuando estoy al lado de este hombre?, pensó con una estúpida sonrisa en la cara.


  Está nerviosa, pensó él irracionalmente orgulloso, sabedor de que su sola presencia era más que suficiente para conseguir ese efecto en las mujeres. Con Helen le costó, pero parecía estar cayendo ya en su embrujo.


  —Final del trayecto —apuntó Jake unos segundos después—. Al aplicar la tasa por llamar capullo al conductor, será… —parodió simulando estar calculando mientras tocaba la emisora del Ford, como si de un taxímetro se tratase— Un beso —concluyó con la sonrisa de Helen por testigo. A ella le pilló por sorpresa, pese al drástico cambio experimentado por Jake durante el trayecto. Se quedó bloqueada y, a pesar de que se moría de ganas por besarle, no pudo más que observarle manteniendo la sonrisa, comenzando a sentir duendes correteando en el interior de su estómago.


  Él se dio cuenta y tomó de nuevo la iniciativa. Se acercó lentamente a ella, la obsequió con una mirada de las que traspasan y con ambas respiraciones ya fusionadas en la danza del deseo, sus portadores se dejaron llevar por el acompasado y acelerado ritmo que les marcaba la batería de sus corazones. Un beso por ambos deseado, por ambos disfrutado, unió sus labios durante largo rato. O eso les pareció, ya que un rato después, con la soledad como única compañera, no sabrían asegurar cuánto tiempo duró aquel mágico momento.


  Jake fue el primero en abrir sus ojos al romper la extraña atracción con que sus labios fueron imantados con los de ella. Helen permanecía con los ojos cerrados y la boca degustando aún el sabor de lo que hacía mucho que deseaba, un beso sincero, enamorado, pasional. Pero no tardaron en abrirse de golpe cuando escuchó lo último que esperaba oír esa mañana.


  —Te recojo a las ocho en punto. Iremos a cenar, así que ponte lo que quieras, pero asegúrate de que haga juego con esa sonrisa para que sigas igual de preciosa.


  Volvió a posar sus labios en los de ella a modo de despedida y abrió el cierre centralizado, indicándole con ello que ya podía apearse del vehículo. Helen se bajó del coche y caminó hacia su casa, aunque en realidad creía flotar. Aún no se podía creer que todo hubiese cambiado de forma tan radical esa mañana, aunque los cambios en su vida llegaron en el mismo momento en que su marido fue asesinado y el teniente más guapo de la costa oeste fue el encargado de investigar el asesinato.


  Debía estar triste por ser una viuda muy joven, pero no lo estaba. Debía estar aterrorizada por ser la principal sospechosa del asesinato de su marido, pero no lo estaba. Sólo estaba nerviosa por la cita que llegaría en unas horas a su vida y cuyos efectos ya se dejaban notar en su agitada respiración y en su agarrotado y atlético abdomen.


  Haz que no sea igual que Edward, por favor, clamó al cielo. Yo sé que es diferente, tiene que serlo.


  Y con ese deseo, con esa necesidad, se adentró en la casa y se lanzó en busca de la prenda más apropiada para su primera cita en años. Buceó en el amplio vestidor entre las más variadas y costosas prendas con que su difunto marido mantuvo intacta su imagen de elegante, guapa y sumisa esposa.


  


  Capítulo 6


  


  —Estás preciosa


  —Gracias —respondió Helen algo desconcertada por la informalidad de las prendas de Jake. Al decirle que se vistiese a juego con su preciosa sonrisa, esperaba encontrarse a todo un galán que la acompañase vestido de chaqueta, pero en su lugar se encontró con el típico americano con cazadora de piel marrón y vaquero azul desgastado. Cierto que incluso así estaba para comérselo y dejar la cena para otro día, pero definitivamente, ese hombre la tenía confundida.


  —¿Preparada para hacer una visita turística por mi mundo?


  —No sé, supongo que sí —respondió no muy convencida—, aunque no sé si voy vestida para la ocasión —añadió recorriendo a Jake con la mirada.


  —¿Lo dices por mi atuendo? Querías que dejase al poli a un lado y me vistiese de persona, ¿no? Pues este soy yo, así que ve acostumbrándote —le advirtió, consiguiendo que se sumiese en sus pensamientos.


  ¿Que me vaya acostumbrando? ¿Quiere decir con eso que pretende que lo nuestro llegue más allá de hoy? ¡Señor, somos tan diferentes! Pero me encuentro tan a gusto a su lado, que no me importaría que hubiese aparecido vestido de bombero. Está guapísimo se ponga lo que se ponga.


  —Y tu apellido… ¿Tienes ascendencia escocesa?


  —Soy escocés, aunque me nacionalicé para evitar muchas molestias.


  —Pues parece que vayas a coger una guitarra para dar un concierto Country en cualquier antro perdido de Tennessee —se burló ella.


  —Habló doña elegancia —protestó él sin mucho énfasis—. Hoy aprenderás a comer de verdad y no las mierdas esas que os ponen en los restaurantes de postín y que cuestan mi salario de dos semanas.


  —¿Me vas a llevar al Burguer King de Pico Boulevard? —volvió Helen a la carga.


  —Ya lo comprobarás cuando lleguemos —respondió muy seco y enigmático.


  ¿A ver con qué me sorprende este hombre? Es tan desconcertante y tan atrayente a la vez…


  Unos minutos después se encontraba aparcando el coche a escasos metros de la comisaría, con el consiguiente nerviosismo porque algún compañero pudiese verlo en público con la viuda.


  —Podemos ir a otro lugar —sugirió Helen al comprender lo que pasaba por la cabeza de Jake.


  —No te preocupes, está todo controlado.


  Olvidaba que eres teniente de policía y tu trabajo es tenerlo todo controlado, pensó asomando una leve sonrisa.


  Cuando después de diez minutos caminando llegaron al muelle de Santa Mónica y Helen se vio vestida tan elegante en medio de tantos turistas, quiso que la tierra se la tragase.


  —Te he dicho que estás preciosa, ¿verdad? —le preguntó y ella asintió a la vez que miraba a los chiquillos divirtiéndose en las atracciones allí instaladas, sintiéndose fuera de lugar—. Pues deja ya de preocuparte, que dentro de poco desaparecerán todos los turistas y se convertirá en un lugar mágico. Te lo prometo.


  Caminaron hasta el final del muelle como si de un pase de modelos se tratase. Allá por donde pasaban, Helen absorbía las calenturientas miradas de hombres y los envidiosos vistazos a modo de examen de las mujeres, que se les veía mascullar entre dientes, sacando fallos donde no había lugar para ellos.


  —¿Por qué no has utilizado ese parking? —preguntó Helen señalando hacia uno que se encontraba a su derecha, a pie de playa.


  —Porque cuando se va acompañado de una belleza como tú, hay que lucirla. —Helen se ruborizó de inmediato, pese a estar bastante acostumbrada a que le lloviesen los halagos. Ese le había llegado en el momento menos esperado, aunque por la persona más apropiada. La misma que posó la mano en su espalda para mostrar a todos que era intocable, que era de su propiedad.


  Una vez al final del muelle, Helen comprendió que habían llegado a su destino. Un restaurante mexicano abarrotado de turistas era el lugar escogido por Jake para ¿una cena romántica? No parecía ni mucho menos el lugar más acertado para la intimidad que ella demandaba, aunque el paso del tiempo daría la razón al atractivo teniente.


  Subieron de la mano los veintiocho escalones que los llevaban hasta la planta superior y justo al llegar arriba, Helen planteó una cuestión que rondaba por su cabeza desde que se vio rodeada de tanta gente.


  —¿No deberías haber reservado antes de traerme aquí?


  —No te preocupes, está todo controlado —repitió rotundo Jake—. Espera aquí —le pidió cuando se encontraban en el rellano situado junto a la entrada. Jake se adentró mientras Helen observaba embelesada las magníficas vistas que desde ahí se divisaban.


  —¿Me acompañas? —sugirió un par de minutos después. Ella le miró sorprendida porque hubiese encontrado acomodo tan pronto. ¡Y vaya mesa que consiguió con Dios sabía qué tácticas disuasorias!


  —¿Has hecho uso de tu placa para conseguir esta mesa? —preguntó irónicamente.


  —Las placas se pueden comprar en cualquier baratillo. Tuve que ponerle mi arma en el cuello —respondió él en los mismos términos.


  Un rato después, tras una cena abundante y exquisita de la más tradicional comida mexicana, pareció por un momento que la saciedad se apoderó también de las ganas de charlar. Durante la hora que llevaban estudiándose mutuamente, memorizando cada rasgo del rostro que tenían ante sí, charlando de los asuntos más variados, evitando a toda costa el origen de haberse conocido, el silencio se hizo entre ambos. Helen permanecía con la vista perdida en el bello anochecer con que le deleitaba la inmensidad del horizonte, sólo interrumpido de la manera más hermosa por la maravillosa estampa de la Sierra de Santa Mónica, con cientos de pequeños puntos de luz a su derecha para darle forma en la oscuridad.


  Al final tenía razón, unas vistas espectaculares y ya sin la molesta compañía de los turistas, reconoció absorta mientras contemplaba el paisaje.


  —Nunca ha existido una señora MacLellan —se sinceró Jake sin venir a cuento, rescatando con ello a Helen de su hechizo.


  —Y… ¿por qué me lo cuentas ahora? —preguntó ella antes de tomar un último trago de su copa de vino, clavándole su mirada esmeralda.


  —Porque durante esta noche hemos creado un vínculo de confianza que considero suficiente para contarte algunas intimidades.


  —Y supongo que ahora es cuando me explicas que te da pánico perder o ser perdido, ¿verdad?


  —Más o menos. No me puedo… —hizo una breve pausa—. Es que no encuentro otras palabras —se excusó—. No me puedo permitir el lujo de jugar con la vida de las personas. Si comenzase una relación seria y… bueno, si cayese en acto de servicio, no podría perdonarme el daño originado.


  —Jake, estarías muerto, no podrías perdonarte nada porque, sencillamente, no existirías. No debes ser tan cruel contigo mismo, con la gente que te rodea y te quiere —le aconsejó, aunque por un instante frunció el ceño al reparar en lo que acababa de decir.


  No puedo quererle tan pronto; me pone a cien, pero es muy pronto para quererle. ¿Por qué se me ha escapado esa palabra si sólo nos hemos besado?


  —Debes respetar la capacidad de decidir sobre su vida que tiene cada persona. Si yo decidiese atarme a ti de por vida… hablamos de un supuesto, eh —apostilló para no rendirse a los pies de Jake—. En ese caso, sería mi elección, no la tuya. Decide por ti, pero no lo hagas por los demás. Si yo quisiera disfrutar del tiempo que Dios nos concediese juntos, aunque luego te llevase de mi lado, ¡sería problema mío! ¿No lo entiendes?


  —¡Claro que lo entiendo, Helen! Pero sigue pesando mucho mi deseo de no sufrir la pérdida de una esposa porque alguien a quien enchironé decidió vengarse de mí eliminando a mis seres queridos.


  —¡Así no serás nunca feliz! Cuando te hagas viejo, si no te matan por el camino, te darás cuenta de que sólo has vivido para trabajar. Comprenderás entonces que has dejado pasar de largo por tu vida las cosas bonitas que esta nos ofrece.


  —Bueno, detener a los malos, haciendo la vida de los demás un poco más segura, también tiene su encanto y su satisfacción personal. Supongo que es toda la felicidad que me puedo… que me quiero permitir —corrigió.


  —Pues una vida así es muy triste. Vacía.


  —Aunque decidiese derribar este muro, seguirían existiendo condicionantes para iniciar una relación estable. —Helen se encogió de hombros a la vez que abría mucho sus bonitos ojos, como pidiéndole que la iluminase.


  —En mi tierra hay una leyenda que habla de unas sirenas muy bellas, llamadas Selkies. Los islandeses e irlandeses insisten en apropiarse de ellas, pero yo sé que son nuestras —apuntó Jake sacando a relucir su orgullo patrio.


  —¿Y qué cuenta esa leyenda? —preguntó ella muy interesada.


  —Se dice que eran unas criaturas con cuerpo de foca bajo el mar, pero que al pisar la tierra firme, se deshacían de su piel y se convertían en mujeres de una belleza inigualable —le dijo clavándole su penetrante mirada verde para que entendiese la comparación—. Debían esconderla para que ningún humano se apoderase de ella y, por tanto, de su futuro. Una vez entre los humanos, tenían un breve romance con alguno de ellos para luego volver a su hábitat natural. Si por casualidades del destino, algún hombre conseguía encontrar su piel escondida mientras permanecía en tierra, se hacía con el control de la selkie y podía obligarla a desposarse con él.


  —¿Y qué tiene?... —intentó preguntar Helen, aunque se encontró con la palma de la mano de Jake frente a ella, indicándole que la leyenda no había concluido.


  —Se dice que se convertían en buenas esposas, pero jamás se desprendían de la melancolía que inundaba su interior. El resto de sus vidas lo dedicaban a buscar su piel para, con ello, poder regresar a un lugar del que jamás debieran haber salido.


  —Entiendo. Procedemos de mundos muy distintos, pese a vivir en la misma ciudad. Porque te refieres a eso, ¿verdad?


  Jake asintió levemente, aunque no pudo mantener la reprobatoria mirada de Helen durante mucho tiempo.


  —Quizás algún día te cuente una leyenda de aquí, de cuando los indios eran amos y señores de todo cuanto nos rodea. La leyenda de Luna Inquieta y Lobo Salvaje es la más clara muestra de que el amor es capaz de vencer a cualquier inconveniente. Ni que fuesen de distintas tribus, ni la aparición de otra bella nativa, ni ser finalmente perseguidos por todos pudo con su amor. La magia que reside en nuestros corazones hizo todo lo necesario para que ambos encontrasen la felicidad en una vida en común. El amor es nuestra razón de vivir, Jake.


  —Quizás tengas razón, pero tendrás que convencerme con una leyenda más bonita que la mía. Hasta entonces, creo que lo más conveniente será pedir la cuenta. ¡Nos hemos quedado solos! —advirtió mirando a su alrededor.


  Minutos después se encontraban sentados en uno de los muchos bancos que apuntaban a la oscuridad del horizonte, seducidos por el reflejo de la luna llena sobre el mar picado. Jake posó su mano sobre la de Helen, que yacía sobre la otra, reposando ambas sobre el borde de la falda negra que cubría medio muslo.


  Ella le miró con la respiración agitada, aunque él no hizo el menor intento por devolverle la mirada. Seguía absorto en sus pensamientos, perdido en la oscura inmensidad que les acompañaba.


  —Los días en que me encuentro atascado con algún caso, es aquí donde suelo abrir mi mente —confesó sin dejar de otear el horizonte—. La calma, sólo rota por el sonido del mar, me ofrece la paz que necesito para ver las cosas desde otro punto de vista.


  —¿Ya has pasado por aquí para divagar sobre… lo mío? —preguntó ella refiriéndose a su caso por primera vez en la noche.


  —No necesito refugiarme aquí para saber que no lo hiciste. Tus ojos me lo dicen cada día —declaró mirándola por fin.


  —Pero hasta el más torpe de los fiscales se merendaría a un defensor con semejante argumento.


  —Lo sé, por eso trato de encontrar algo a qué agarrarme y que te exculpe de una vez, pero de momento no tengo nada. Tampoco espero encontrar nada en las pruebas que tenemos en el laboratorio, pero hay que esperar y tener fe.


  Helen le soltó la mano y se cubrió ambos brazos con las suyas. Comenzaba a refrescar y la respuesta de Jake no tardó en llegar. Se despojó de su cazadora y se la colocó sobre los hombros, pese a la reticencia inicial de ella, que se veía de lo más ridícula así vestida.


  Aunque por ver el torso marcado sobre esa camiseta blanca, bien merece la pena vestir tan ridícula, pensó.


  —¿A dónde me llevas? —preguntó Helen intrigada a causa del silencio que les acompañó durante todo el tiempo que permanecieron en la interestatal Christopher Columbus. Se percató de que habían pasado de largo la salida para ir de vuelta a casa, por lo que esperó paciente hasta que el Ford se desvió hacia la calle Hoover y fue entonces cuando formuló su pregunta.


  —A mi casa. Quiero invitarte a una copa y enseñarte algo. —A Helen comenzó a bombearle fuerte el corazón al oír esas palabras.


  ¿De la nada al todo? No me creo que este hombre sea capaz de llevarme a su casa para…


  —Mmm enseñarme algo —sondeó con la voz melosa el verdadero propósito de Jake—. Suena bien. —Pero Jake no respondió.


  Poco después de pasar bajo la autopista que acababan de abandonar, giraron por West Washington Boulevard y nuevo giro a la derecha para estacionar el coche junto a uno de los muchos chalets de la calle Toberman.


  —Bienvenida a mi casa —dijo Jake al abrir la cerradura de la puerta. Helen sonrió, pero no había llegado a pronunciar palabra alguna cuando una voz femenina la dejó muda.


  —¡Jake! ¿Ya estás aquí? —preguntó la desconocida de voz dulce. Helen hizo el amago involuntario de desandar lo andado, como pretendiendo huir de la que ya consideraba como una de las amantes de Jake.


  —Sí, Carol. Vengo acompañado —avisó aferrando su mano al brazo de su rubia acompañante.


  —Estoy visible —respondió la desconocida al aviso de Jake a la vez que asomaba su bonito y juvenil rostro por la segunda puerta del pasillo.


  —Hola, soy Carol —se presentó la joven de pelo castaño y cara angelical—. Soy la valgoparatodo de Jake.


  —¡Casi todo! —la corrigió él y la respuesta ella fue hacerle una mueca.


  Helen se dejó guiar por la efusividad de la joven y correspondió a los dos besos que esta le ofreció, aunque ni pizca de gracia le hizo eso de que valiese para casi todo en la vida de Jake. Su instinto posesivo salió a relucir con la forzada sonrisa que le dedicó.


  Pero, ¿qué hace aquí esta… mujer?


  —¿Hace mucho que se durmió? —preguntó Jake y Helen comenzó a comprender.


  —Un par de horas —respondió cogiendo su bolso y una chaqueta del perchero—. Hoy se ha hecho la remolona, pero al final la he convencido prometiéndole que su papi la llevaría al parque mañana.


  —¿Que le has qué? ¿Por qué has hecho eso? Sabes que no…


  —No me puedo permitir blablabla —se burló la joven—. Deja de comportarte como un capullo y saca a tu hija a pasear, que pareces un robot con las mismas contestaciones para todo —le dijo consiguiendo hacer reír a Helen .


  —Te estás pasando, Carol.


  —Me voy, que verás lo contento que se pone mi novio cuando me vea aparecer tan pronto. Chaaaaao. Encantada, Helen. Ah y suerte con Jake —se volvió a burlar y tras regalarles una bonita sonrisa, desapareció.


  —¿Tienes una hija? —preguntó Helen de inmediato y aún sin salir del asombro.


  —Tengo la hija más linda del mundo —respondió Jake tomándola de la mano de nuevo para que le siguiese. Subieron las escaleras y entraron en un dormitorio del que salía una luz tenue.


  Acompañada de luces relajantes que giraban con múltiples formas infantiles por toda la habitación, una chiquilla preciosa de tez morena dormía como un angelito.


  —Te presento a Rosa, mi hija.


  —Es preciosa, Jake. ¿Pero no decías?...


  —Es una larga historia —la interrumpió susurrando para no despertar a la niña mientras le daba un cálido y cariñoso beso en la mejilla y la tapaba hasta el cuello—. Pero para abreviar, digamos que es adoptada. Cuando trabajaba en el Departamento de Inmigración, sus padres cayeron en un asalto masivo a la frontera. La vi tan sola y desprotegida, que no pude resistirme.


  —Oh Jake, ese es un gesto que dice mucho de ti —reconoció Helen sintiendo que el corazón le hervía al descubrir el lado más humano de Jake.


  —Cualquiera hubiese hecho lo mismo —restó él importancia a la vez que cerraba la puerta del dormitorio.


  —No, Jake. Sólo una persona buena no hubiese mirado hacia otro lado.


  —Bueno, de saber la de contactos a los que tuve que recurrir para evitarme muchos papeleos y muchos meses de espera, quizás me lo hubiese pensado —alegó intentando recuperar su papel de poli duro.


  —Sabes tan bien como yo que no es así. Robándote la frase que me dijiste antes en el muelle, tus ojos decían lo contrario. Desprendían mucho amor cuando la miraste.


  —Bueno, pues esto es lo que te quería enseñar, así que ahora me vas a permitir que te invite a una copa —cambió de tema de manera brusca.


  Bajaron a la planta baja y cuando entraron en el salón, Jake sacó un viejo CD y lo metió en un no menos anticuado aparato musical. Las voces de BB King y Eric Clapton se adueñaron del silencio con su versión de Come rain or come shine. Jake abrió un mueble, sacó una botella de bourbon y dos copas, le ofreció una a Helen y tras llenarlas por la mitad, levantó la suya con la intención de brindar.


  —Por tu inocencia.


  —Porque despierte tu corazón —le retó ella.


  Ambos sorbieron un trago sin dejar de mirarse. Jake cogió luego ambas copas y las colocó sobre el mueble. Acto seguido tomó las manos de Helen acariciando sus dedos con los pulgares y volvió a mirarla a los ojos.


  —Aparte de todo lo que ya te he soltado esta noche, no puedo obligar a nadie a llevar una carga que sólo me corresponde a mí —reveló con tristeza en su mirada, aunque seguro de estar haciendo lo correcto.


  —Jake, esa preciosidad que duerme arriba no es ninguna carga para nadie, es un regalo del cielo —censuró ella las obstinadas palabras del guapo teniente de barba uniforme y es que parecía tener esa única textura por naturaleza. Siempre aparentaba el mismo y sensual tamaño del vello para conseguir instalar en su cara el complemento perfecto para un atractivo natural.


  Muchas emociones distintas en su vida tan aburrida y convencional consiguieron que Helen se dejase llevar por el momento y tomase el mando.


  —Abre tu corazón —le pidió y sin darle tiempo a pensar en lo que le dijo, se abalanzó sobre él pasando los brazos alrededor de su cuello. Estrelló sus labios contra los de Jake con una necesidad apremiante. Pero como si de una declaración de intenciones se tratase, "I Can't Stop Loving You" se adueñó del tempo del beso y ambas lenguas comenzaron a danzar de manera lenta y sensual la vieja balada de Ray Charles.


  Helen apenas prestaba atención a la canción, pese a que ambos cuerpos bailaban muy pegados al ritmo de la misma. Su atención residía en el cosquilleo que sentía por la espalda mientras Jake le iba quitando uno a uno los botones de la blusa. Ella le seguía rodeando el cuello, pero el deseo se hizo dueño de su voluntad y, sin pensarlo, comenzó a levantar la camiseta que le privaba de observar aquel torso marcado a base de ejercicio en el gimnasio de la comisaría.


  Sus bocas se separaron para centrar sus cinco sentidos en una tarea que demandaba mayor atención y ambos comenzaron una especie de carrera para ver quién desvestía antes al otro. Sin dejar de comerse con la mirada, ambos clavaban sus ojos en los del otro, con un brillo inconfundible que dejaba bien a las claras el fuego que inundaba el interior del cuerpo que los portaba.


  Él con el pantalón a punto de caer al suelo, ella en ropa interior de un rojo tentador. Todo presto y dispuesto para un encuentro por ambos deseados desde que se vieron por primera vez. Pero sucedió lo inevitable, lo impredecible.


  —No lo cojas, por favor. No lo cojas —suplicó Helen saturando con un millón de besos el pectoral de Jake.


  —Debo cogerlo. Esa es otra más de las cargas con que no estoy dispuesto a castigar a nadie —advirtió regresando a la cruda realidad. Se acercó hasta su cazadora, sacó el teléfono móvil del bolsillo y contestó tras pulsar un botón.


  —Jake —saludó con su nombre—. ¿Cómo? —preguntó levantando la voz y consiguiendo toda la atención de Helen, que sin apenas pensarlo, echó mano de sus prendas, dando por seguro que la fiesta se había terminado.


  —En veinte minutos estoy ahí. —Y colgó.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella preocupada.


  —Han asesinado a Anna.


  —¿Anna Thompson? —preguntó echándose la mano a la boca.


  —Sí. Debo marcharm… ¡Mierda!


  —¿Qué pasa ahora?


  —Necesito que me hagas un favor. ¿Puedes quedarte a dormir en mi casa? Sin compromiso, de veras. Es para no llamar de nuevo a la pobre Carol.


  —¡Claro! —confirmó ella, que por nada del mundo quería que después de haberse quedado con Jake a medio camino, aquella monísima canguro volviese a hacer acto de presencia—. Anda, lárgate. Ya me instalaré yo como buenamente pueda. Sólo una pregunta —anticipó—. ¿Cuál es tu habitación?


  —La que está justo enfrente de la de Rosa.


  —Bien, pues allí te espero —le anunció guiñándole un ojo.


  —Eres un encanto —respondió él y después de darle un apasionado beso con el que volvieron a entrelazar sus lenguas, se despidió de ella y partió hacia el lugar de los hechos.


  


  Capítulo 7


  


  Jake entró en la habitación sin hacer ruido, pero al llegarle un mensaje de texto al móvil, el arcaico pitito consiguió que Helen abriese los ojos.


  —Buenos días —saludó a la vez que estiraba todo el cuerpo—. ¿Qué hora es? —inquirió achinando los ojos, cegada por la luz que entraba por la ventana. Pese a no ser muy intensa, sí lo suficiente como para molestar en cualquier despertar.


  —Casi las siete. ¿Quieres un café? —le preguntó Jake tras sentarse en la cama. Comenzó a acariciarle el cabello, ocultándoselo detrás de la oreja para contemplar su belleza natural, sin las pinturas con que la despidió unas horas antes.


  —Sí, por favor. ¿Tienes una camisa que dejarme? Me gustaría darme una ducha y ponerme algo mientras no me vuelva a poner la ropa de ayer.


  —¡Claro! ¿Quieres alguna prenda interior mía? —preguntó burlón.


  —No te preocupes. No me pasará nada por un rato que no lleve nada debajo—le tranquilizó ella, aunque muy lejos de serenarse, Jake notó que una parte de su cuerpo latía con fuerza al imaginarla sin ropa interior.


  —¡Papiiiiiii! —gritó la voz de una niña que irrumpía corriendo como una loca para saludar a su padre. Jake la recibió con los brazos abiertos y giró con ella a la vez que se la comía a besos.


  —¿Eres la novia de mi papi? —preguntó la niña instalando su inocente mirada en Helen, que se cubría el cuerpo con la sábana.


  —No —respondió ella clavando sus ojos en los de Jake—. Soy una amiga de tu papá que se ha quedado esta noche a dormir en tu casa para cuidar de ti mientras él trabajaba.


  —¿Entonces no quieres ser la novia de mi papá? —preguntó Rosa con la habitual carencia de tacto de cualquier chiquillo. Helen resopló a la vez que pensaba en la mejor respuesta que podía dar a un niño para evitar una nueva pregunta aún más incómoda.


  —Nena —apareció Jake para auxiliarla—, la señora Morrison y yo sólo somos amigos. Las personas mayores no deciden cuándo son novios. Son cosas que pasan cuando tienen que pasar.


  Lo has arreglado mucho, pensó Helen tapándose la boca para que la niña no la viese reír.


  —¿Por qué no puedes elegir cuándo quieres tener una novia, papi? —tensó la cuerda la niña—. ¿Ella no te gusta? ¿Es eso, papi? —preguntó con insistencia, consiguiendo con ello que Jake resoplase ante semejante aprieto.


  —Cielo —interrumpió Helen la charla padre-hija—, si me prometes que te comerás todo el desayuno, yo te prometo hacer todo lo posible por hacerme novia de tu papá —le anunció recibiendo la reprobatoria mirada de Jake, que tampoco hizo mucho por desmentirla—. ¿Trato hecho? —le preguntó inclinándose hacia delante y ofreciéndole el dedo meñique.


  —Trato hecho —sentenció la personita de seis años cruzando su meñique con el de ella.


  —¡Perfecto! No tenía bastante con que una renacuajo que apenas levanta unos palmos del suelo mandase en mi vida, para que ahora tú te unas a ella —le recriminó Jake con una media sonrisa adornando su rostro—. Anda, personaje, vamos a desayunar —ordenó a su hija, que no tenía elección en los brazos de su padre. Debía acatar la orden aunque no quisiese.


  —¿A qué hora vamos a ir al parque? —preguntó la niña mientras salían por la puerta.


  —Te esperamos en la cocina —advirtió Jake a Helen haciendo una mueca con la cara para bromear con la insistencia de la niña—. Coge lo que necesites del armario.


  Unos minutos después, con Rosa ya terminando de devorar el plato de cereales bañados de leche que Jake le sirvió, Helen apareció esplendorosa en la cocina, portando únicamente una camisa blanca, bajo la cual se clareaban las bragas rojas que vestía la noche anterior y unos pezones perfectamente marcados. Jake la recorrió con la mirada y, de no ser por la presencia de Rosa, no hubiese tardado mucho en desayunar tan sugerente manjar.


  ¡Señor, cómo me pone esta mujer!


  —Te lo estás comiendo todo, eh —le dijo Helen llegando por la espalda de la niña y revolviéndole el pelo de forma cariñosa.


  —Sí, señora Morrison. ¡Me encantan los cereales! ¿A usted le gustan los cereales?


  —No son mi desayuno favorito, aunque hoy los comeré para hacerte compañía, pero debes llamarme Helen a partir de ahora —le pidió.


  —Estupendo, Helen. Si vas a ser la novia de mi papi tendré que llamarte así, aunque…


  —¿Qué pasa por esa cabecita? —preguntó la mujer sonriendo ante lo que intuyó que podía salir de un cerebro tan inocente.


  —Si te haces novia de mi papi serías mi mami, ¿no? —inquirió arqueando los ojos sin llegar a tener nada clara la respuesta a lo que preguntaba. Helen le dedicó una tierna mirada acariciándole la cara y luego miró a Jake, que las contemplaba como un mero espectador. No tardó mucho en tomar el mando ante el apuro en que su hija puso a Helen.


  —Tesoro —dijo agachándose hasta tener su rostro a la altura del de su hija—, tu mami se fue al cielo hace ya mucho. Ya lo hemos hablado en más de una ocasión y sabes que sólo podemos tener una mami.


  —¡Pero yo no recuerdo a la mía! —protestó la chiquilla—. Y Helen me gusta para que sea mi mami. Si se puede elegir novia, ¿por qué no se puede elegir mami?


  —Porque las cosas no son como queremos que sean, bichito. Ya lo entenderás cuando seas mayor —zanjó la conversación dando un cariñoso beso en la punta de la nariz de su hija.


  —Pues Helen será mi mami —masculló entre dientes sin dar su brazo a torcer. Jake no conoció a sus padres, pero estaba completamente convencido de que de él no había sacado esa tozudez. O eso creía.


  —Eres igual de obstinada que tu papi, eh —advirtió Helen para sacarle de dudas.


  —Eso, tú dale pie a que se crezca… —protestó Jake sin mucho convencimiento—. Cariño, ve a lavarte los dientes, anda —ordenó a la niña cuando vio que se había terminado todo el plato de cereales.


  Rosa se bajó de la silla sin rechistar, se puso las zapatillas y salió disparada hacia el cuarto de baño de la planta superior.


  —Le has caído bien a Rosa—observó rodeando a Helen con sus brazos.


  —Es fácil llevarse bien con los niños. Basta con no ser un capullo con ellos.


  —¿Insinúas que yo soy un capullo con mi hija?


  —Eres un capullo casi siempre, aunque con Rosa eres muy diferente. Ese es el Jake que me gusta —le dijo besándole en la mejilla—, el Jake que me encanta —confesó besándole en el mentón—, el Jake que me pone —admitió apoderándose de su boca. Jake se dejó hacer, aunque sus manos fueron por libre y, tras levantar la camisa que Helen tomó prestada de su armario, las posó en aquel culo que le llamó la atención desde el primer día en que la vio. El día en que le volvió loco contorneando sus caderas por el pasillo de su mansión y que le dejó en evidencia por culpa de aquel maldito espejo instalado en el fondo del pasillo. Ya no tenía que esconder su deseo, por lo que no tuvo ningún reparo en acomodarla a horcajadas sobre su creciente miembro viril. No tenía mucho tiempo hasta que Rosa terminase de lavarse los dientes, así que sus movimientos se tornaron urgentes, ansiosos, necesitados. La situó sobre la encimera de granito, aunque sin dejar de rozar ambos sexos. La mano que escondían sus cuerpos unidos ante la posible llegada de la niña se apoderó del seno derecho, puntiagudo ya por la excitación que le provocaba ese hombre, esa situación, esa necesidad de amar y ser amada.


  Jake mordía el labio inferior de Helen mientras ella acariciaba con su lengua el superior de él. Las manos de ambos manoseaban todo lo que encontraban a su paso en una carrera desbocada hacia un camino sin fin. En realidad, sí que tenía final, pero no el que ambos hubiesen deseado.


  —¿Ya sois novios, papi? —preguntó muy contenta Rosa desde la puerta de la cocina. Jake se separó de inmediato de Helen y esta se bajó de la encimera cubriendo con la camisa sus piernas para no enseñar a la niña las eróticas y transparentes braguitas. Luego se peinó con las manos un poco el pelo revuelto por tanta agitación como la invadió en tan poco tiempo.


  —Somos un poco más amigos, cariño —apenas acertó a justificar un Jake colorado como un tomate.


  —¡Claro! —exclamó la niña con tono irónico—. Os he visto besaros y ya no soy una niña, papá.


  —Así que ya no eres una niña, ¿no? —preguntó su padre dispuesto a acorralarla—. Entonces no hará falta que vayamos al parque para jugar, como hacen los niños. Como ya eres una personita adulta…


  —¡Eso es trampa! —se quejó ella, aunque no tardó en reaccionar—. Además, vamos al parque para presentarle a Helen a mis amigas.


  —¿Tienes amigas en el parque? —le siguió el juego la mujer mientras cogía su taza de café.


  —¡Muchas! Pero papi no se cree que ellas me hablan.


  —Dice que las palomas le hablan —se burló el Jake más intransigente.


  —Estaré encantada de hablar con tus amigas —le comunicó Helen, aunque por añadidura estaba mandando el recado a Jake de que por nada del mundo se perdería ese día familiar en el parque.


  Hora y media más tarde, después de la obligada ducha y de pasar por casa de Helen para que se vistiese de forma apropiada, volvieron a aparcar el coche frente a la finca de Jake. Caminaron los escasos diez minutos que les separaban del coqueto parque Estrella charlando sobre el colegio con la niña, a sólo cinco manzanas de la calle Toberman.


  —Te noto cansado —advirtió Helen al percatarse de las ojeras que se comenzaban a apoderar de la varonil mirada de Jake.


  —Ya descansaré —le respondió tomando asiento en uno de los bancos existentes—. Estoy acostumbrado a esta vida sin horarios.


  —Pero yo puedo quedarme con Rosa. Nos hemos hecho amigas y tú podrías descansar mientras.


  —Descuida, he llamado a la oficina y me he tomado el día libre. Es uno de los privilegios de ser teniente y estar disponible a cualquier hora de cualquier día. Me apetece disfrutar de ella antes de que se haga mayor.


  —¡Helen, ven! —gritó la niña desde la otra punta del modesto parque, con no más de cuarenta metros desde un extremo hasta el otro—. ¡Han llegado mis amigas! —avisó con una encantadora sonrisa iluminando la tez morena de su angelical rostro infantil.


  —Ahora vengo —avisó a Jake y, tras acercarse a comprar maíz en un pequeño quiosco, se fue hasta donde la chiquilla correteaba detrás de las palomas. Luego se agachó pidiéndole que abriese su mano para darle maíz.


  Jake las miraba feliz, contento de que Rosa contase por unos momentos con la madre que él le negaba por sistema. Sabía que su proceder era, hasta cierto punto, egoísta, pero seguía enfrascado en la creencia de que una relación estable traería más perjuicios que beneficios a su convencional y aburrida vida familiar.


  ¡Se las ve tan felices echando de comer a las palomas! Pero no puede ser, concluyó finalmente en su cabeza. Se negaba a dejarse llevar por lo que demandaba su corazón, por lo que le pedía a gritos su hija, por lo que Helen necesitaba desde que se casó con aquel maldito abogado que, de manera inconsciente, les permitió conocerse al ser asesinado.


  —Tienes una hija encantadora —reconoció Helen al sentarse en el banco entre sonrisas y jadeos, tras haber corrido detrás de las palomas junto a Rosa. Ambos la observaban con una sonrisa paternal, mientras la niña se montaba en uno de los escasos columpios existentes.


  —Helen, debo… —intentó arrancar Jake sin mucho éxito.


  —¿Qué debes?, aparte de jugar más con tu hija


  —Sé que lo que tengo que preguntarte te va a molestar, pero forma parte de mi trabajo —reveló por fin, consiguiendo que ella oscureciese el rostro y eliminase todo rastro de la bonita sonrisa que iluminaba su cara unos segundos antes. Tras un silencio que cortaba el ambiente, finalmente se envalentonó y formuló su pregunta.


  —¿Qué hiciste ayer por la tarde entre las tres y las cinco? —Helen abrió la boca y los ojos sorprendida por lo que acababa de preguntarle. No daba crédito a lo que oía.


  —¡No me lo puedo creer, Jake! —confesó negando a la vez con la cabeza—. Insistes en ser un capullo y ¡ya me estoy cansando de ti! ¿Que qué hacía a esa hora? Me arreglaba e intentaba ponerme guapa para gustarte tanto como tú me gustas a mí, pero ya empiezo a entender que jamás seré para ti algo más que una de tus muchas aventuras.


  —Helen…


  —¡Ni se te ocurra! —le cortó ella—. No voy a permitirte otra vez que vuelvas a dudar de mí. No sin enseñarme antes la placa. Porque de eso se trata, ¿no? Está tu trabajo de teniente capullo y luego todo lo demás, ¿verdad? ¡Pues ahí te quedas, teniente! Ahí te quedas con tus miedos, tus neuras y tu maldita obsesión por el trabajo. Lo sentiré mucho por esa preciosidad que el cielo ha regalado a quien no la merece porque, o mucho me equivoco, o terminará yéndose de casa muy joven para no ser tan desgraciada como su puñetero padre.


  —Helen, ¡por favor!


  —Olvídate de mí, ¡estúpido! —sentenció antes de ir a despedirse de Rosa, que al borde de las lágrimas dio un caluroso abrazo a otra madre que se escapaba de su lado.


  ¡Oh Dios mío! ¡Siempre tengo que joderla!, pensó Jake muy contrariado mientras observaba cómo desaparecía de su vista lo más bonito que había pasado por su vida en mucho tiempo.


  —Papi, ¿no va a volver? —preguntó la hija buscando cobijo en los brazos de su padre, mientras ambos veían a Helen cerrando la puerta del taxi en que se montó.


  —No lo creo, cielo mío. No lo creo —respondió ausente a la vez que se atormentaba por una más de las torpes decisiones que había adoptado en su vida personal. Sabía que ella no era culpable de otra cosa distinta de ser una bellísima mujer por dentro y por fuera, pero su profesionalidad, siempre enfrentada a sus sentimientos, volvió a decidir por él.


  —¡Te odio, Jake! —gritó Rosa golpeándole en el brazo con las manos en un arrebato infantil de los que duele más lo que representa, que los golpes que lo acompañan. Que le llamase por su nombre se le clavó en el alma.


  ¿Qué estoy haciendo con mi vida?, se preguntó constantemente de camino a casa. ¿Qué estoy haciendo con mi vida?


  


  Capítulo 8


  


  El resto de aquel día, Jake lo pasó trabajando en el caso. Como siempre que las cosas no iban muy bien en su cabeza, solía solucionarlo trabajando más. En la comisaría le miraron con extrañeza al verle cruzar la puerta en su día libre, aunque al contemplar la cara con que llegaba, nadie hizo el más mínimo intento por preguntarle. Y mucho menos después del portazo que dio para encerrarse en su despacho. Poco le duraría la tranquilidad, ya que un rato después apareció Tom con novedades.


  —No he querido molestarte en tu día libre, pero ya que estás aquí…


  —¿Qué pasa, Tom? —preguntó Jake con desgana, con la cabeza en otro lugar, con la mirada sobre otra persona.


  —Ya tenemos el informe del forense y el análisis del laboratorio.


  —Nada de nada supongo, ¿no?


  —Te equivocas, jefe. Entrelazados con el vello púbico del abogado han aparecido otros que no son suyos, lo cual nos indica que esa noche mantuvo relaciones. Teniendo en cuenta que el vínculo con su mujer no era más que un mero trámite, podríamos decir que estamos estrechando el cerco.


  —Son buenas noticias —observó Jake sin mucho énfasis—. ¿Algo más? Tengo mucho trabajo pendiente.


  —¿Ya habéis roto? —se burló Tom. Jake se quedó pensativo por unos instantes, aunque luego sacudió la cabeza y contestó.


  —Ese no es problema tuyo, así que si no tienes nada más que ofrecerme…


  —Tenemos algo más —advirtió Tom con el rabo entre las piernas—. Hay restos de alcohol en la sangre del abogado, por lo que se entiende que esa noche se montó una fiestecilla.


  —Tom, nos pagan por investigar, no por especular.


  —¡Vale, jefe! Qué humor tenemos hoy… Te dejaré un informe sobre tu mesa que podrás consultar… —hizo una breve pausa— …cuando hables con el capitán. Respira hondo, porque está que echa chispas y, en tu estado, no quiero ni imaginar lo que sucederá en ese despacho. Ala, que tengas un buen día —se despidió molesto antes de cerrar la puerta.


  Después de una agria discusión en la que el capitán Graham dejó clara su indignación porque aún no se hubiese avanzado nada en el caso y porque encima se hubiese sumado un cadáver más al informe, Jake salió del despacho de Max hecho una furia. Había añadido con la discusión un nuevo motivo para definir ese día como uno de los peores de su vida. La mágica aparición y posterior desaparición en su vida de una mujer tan maravillosa como Helen ya era más que suficiente para sentirse bastante mal. Mal porque era esclavo de unas sensaciones que jamás había experimentado por hembra alguna. Y es que así las había visto desde siempre, como hembras ávidas de sucumbir a su natural encanto. Pero Helen fue más allá, ella supo entrar en su vida por una puerta prohibida, un acceso a su interior sellado a cal y canto a base de capas y capas de hormigón armado. Una por cada una de las mujeres que pasaron por su cama y de las cuales supo extraer lo más superficial de su existencia. Pero Helen era diferente.


  Ahora se encontraba en una especie de callejón sin salida. Un callejón en el que se adentró sin darse cuenta y del que no veía la forma de salir. Y encima se le acumulaban los problemas. Max acosándole por no ver avances en el caso y el creciente temor de que su convicción en la inocencia de Helen no fuese más que producto de una estúpida corazonada no hacían sino acrecentar su ansiedad. Un estado de nerviosismo del que siempre había rehuido intentando cobijarse bajo la protección que le ofrecía su imagen de poli duro. Su meticulosa y casi enfermiza profesionalidad siempre había sido más que suficiente para aislar su trabajo de las redes de los sentimientos. Pero apareció ella para darle un vuelco a su vida.


  Helen dejó de llorar por enésima vez aquella tarde para volver a comenzar de nuevo unos minutos después. El término dolida se quedaba corto para definir su estado de ánimos después de que aquel teniente capullo consiguiese ilusionarla para más tarde quitarle el caramelo de la boca antes de saborearlo. Y encima llegaba la regla para disparatar sus hormonas y acrecentarlo todo.


  ¿Cómo he podido ser tan tonta de creer que mi vida podía cambiar de la noche a la mañana?, insistía en torturarse. Debí haberme dado cuenta de que detrás de tanto afecto y tanto deseo fingido se escondía una más de las tácticas utilizadas por uno de los policías más condecorados de Los Ángeles para conseguir resolver otro caso. ¡Qué tonta he sido!, se castigó entre lamentos bañados en lágrimas. En ese instante sonó el teléfono y, aunque no tenía ganas ni fuerzas para hablar con nadie, al ver que se trataba de Douglas se animó a descolgarlo. Quizás lo mejor en ese momento de su vida fuese apostar por lo malo conocido.


  —Hola, Doogie.


  —Eyyy, no me gusta ese tono. ¿Qué le pasa a la princesa de California?


  —Que estoy resfriada —alegó antes de que él le preguntase cuando avanzase la charla—. Y encima me ha venido hoy el período.


  —Bueno, sabes que nunca he sido escrupuloso.


  —¡Douglas! —exclamó dejando asomar una sonrisa—. ¡Eres un cerdo!


  —Lo reconozco, pero soy un cerdo encantador que tomará tierra esta tarde en El Monte, hará unas gestiones en Pasadena y estará arrebatador esta noche esperando con su deportivo en la puerta de tu casa para llevarte a cenar al restaurante más lujoso de Los Ángeles.


  —¡Eres incorregible!


  —Por eso sigues loca por mí.


  —¡Las ganas tuyas! —se burló Helen, que desde que rompieron antes de conocer a su difunto marido supo mantener a raya al presuntuoso y guapo ricachón. Douglas era un hombre por el que cualquier mujer hubiese matado para estar a su lado; rico, guapo y adulador profesional. Pero le faltaba lo más importante, un interior acorde con su fachada exterior. Era sólo imagen, una ilusión que quedaba en entredicho tras sumergirse bajo ella en la oscuridad de las sábanas. Pero siempre estaba ahí. Estaba loco por ella y llegaba en el peor momento, como un bálsamo caído del cielo. Y del cielo precisamente llegaría esa misma tarde, antes de lo previsto, y como si el destino hubiese querido anticipar su llegada para ponerlo a disposición de una Helen hundida.


  Quizás no me venga mal, después de todo, cenar con el chistoso de Doogie. Al menos me aseguro pasar un rato divertido y olvidarme por un rato de Jake, aunque luego deba lidiar con su afán por llevarme a la cama.


  —Sabes tan bien como yo que te mueres por echarme un polvo desde que lo dejamos.


  —El día que borres esa ilusión de tu cabeza, quizás te hayas acercado un poco a mi cama. Mientras tanto, sigue rodeándote de jovencitas entusiastas a las que puedes embaucar con sólo darles un paseo en tu Porsche y alégrate de que siga dejándome invitar a cenar por un tío tan ególatra como tú.


  —Bueno, te dejo toda la tarde libre para que sigas engañándote, pero te quiero espectacular cuando te recoja esta noche a las nueve.


  —A las nueve, pero no te hagas ilusiones. Sólo cenar y pasar un buen rato con un buen amigo.


  —Vaaaale… —se rindió—, pero yo me llevaré condones por si acaso consigo emborracharte —soltó finalmente precediendo a una sonora carcajada.


  —¡Vete a la mierda!


  —A Pasadena, princesa, a Pasadena. Nos vemos a las nueve. —Y colgó.


  No muy lejos de allí, Jake mantenía una conversación que no hacía sino generarle más dudas sobre Helen.


  —¿Estás convencido de lo que dices, Vicente? —preguntó al científico encargado de examinar las pruebas del caso. Al mismo que se encargaba de hacer lo propio con cientos de casos del Departamento de Santa Mónica.


  —Jake, no me insultes, por favor —respondió algo molesto, aunque sin eliminar su eterna sonrisa—. Tú preocúpate de cazar a los malos y no cuestiones mi trabajo —añadió el hombre de tez morena con un acento que aún delataba su origen sudamericano.


  —No lo hago, Vicente, pero… hay algo que no me cuadra.


  —Pues te aseguro, con un posible desvío de cero coma, muchos ceros y un uno, que la muestra que me has traído pertenece a la misma persona que se acostó con nuestro cadáver la noche previa a su asesinato. ¿Dónde la has conseguido?


  —Es una larga historia, Vicente —sorteó la incómoda pregunta.


  —No sé para qué pregunto. En cualquier caso, ándate con mucho ojo, Jake.


  —¿Por qué lo dices?


  —Hay cosas de las que nadie habla, pero que todo el mundo sabe. Yo me entero de muchos secretos cuando, como ahora has hecho tú, me traen pruebas ajenas a la investigación oficial.


  —Entiendo.


  —No, no entiendes, Jake —aseveró el joven eliminando la sonrisa de su rostro siempre bronceado—. No me gusta meterme en asuntos ajenos, pero tú eres inmigrante, como yo, y me caes bien —confesó—. Alguien está muy interesado en que la cagues y no puedo decirte nada más o me meteré en muchos líos.


  —¿Asuntos internos?


  —Eso sería lo mejor para ti, pero no. No se trata de Asuntos internos.


  —Ya veo —desistió Jake de proseguir con el interrogatorio—. Muchas gracias, Vicente. Lo tendré presente.


  —Todas las precauciones que tomes serán pocas y ahora debo dejarte.


  —No te preocupes, ya sé que tienes siempre mucho trabajo acumulado. Ah, por cierto, prometo pisar tu tierra en mis próximas vacaciones si tú me prometes hacer de guía turístico.


  —¡Eso está hecho, tío! Te encantará Chile, Jake. Valparaíso es el lugar más bonito del mundo. Tiene unas playas maravillosas, su gente son…


  —¡Vale, Vicente! Ya me conozco tu ciudad de las miles de veces que hablas de ella.


  —Oh, perdona. Pero es que añoro tanto mi tierra, que a veces me repito.


  —¿Sólo a veces? Anda, sigue trabajando, que yo tengo que seguir también con mis cosas.


  —Estamos en contacto, Jake —se despidió y luego comenzó a hablar consigo mismo—. ¡Qué contenta se pondrá Sofía cuando le cuente que haremos de anfitriones del teniente MacLellan el próximo verano!


  Jake se llevó consigo una sonrisa sincera al comprobar cómo se iluminaban los ojos del joven chileno cuando hablaba de su tierra, aunque nada más cerrar la puerta ensombreció el rostro y se maldijo por ser siempre tan profesional. De no serlo, no hubiese metido en una bolsita de plástico esa misma mañana un cabello de Helen que descansaba en su cama, esperando a ser recogido por un teniente tan diligente como él.


  Ahora, por ser tan competente, por ser tan capullo, más dudas le asaltaban en torno a la figura de Helen. Una tentación rubia a la que ya veía a varios universos de distancia, pese a que hacía sólo unas horas que había despertado en su propia cama, había desayunado en su cocina, se había magreado con él sobre la encimera siendo sorprendido por su hija e incluso terminó dando de comer a las palomas con Rosa. Pero todo eso quedaba muy lejos, como si hiciese años que hubiese sucedido, como si se tratase de otra vida. Una vida que incluso añoraba ya, pero que se antojaba como un sueño imposible.


  Varias horas más tarde, harto ya de dar vueltas y más vueltas al asunto, llamó a Carol para pedirle que pasase esa noche en casa para cuidar de Rosa, cogió su cazadora y salió de la comisaría dispuesto a hacer millas con su Ford. Cuando se trataba de evadirse de su trabajo, solía refugiarse en otra de sus solitarias pasiones, conducir. A punto de llegar al parking de la comisaría se cruzó con Tom que, al verlo tan cabizbajo, intentó animarlo hasta convencerlo finalmente de tomarse juntos unas copas con el fin de limar las asperezas de unas horas antes. No eran unos compañeros a tomar como modelo, pero llevaban mucho tiempo juntos y su relación era más que cordial. Jake siempre intentó mantener las distancias con un Tom que no llevaba muy bien el haber estado a la sombra de John y luego de su hijo, él. Pero no le quedaba más remedio que llevarse bien con su compañero, como pareja profesional que eran. Además, el haber salvado en más de una ocasión la vida de su padre hizo que Jake le estuviese eternamente agradecido, pese a que no pudo hacer nada en su día por desviar aquella bala que fue directa al corazón de su padre. Un proyectil que, además del corazón de John, también destrozó el de Jake para convertirle en el diligente teniente, carente de sentimientos, en que se había convertido con el paso de los años.


  American Woman de la banda The guess who comenzó a tronar en el interior del Ford nada más girar la llave en el contacto y, como si el aparato musical intentase enviarle un mensaje, Jake comenzó a creer que lo mejor era seguir el consejo de la canción y olvidarse de Helen. Pisó fuerte el acelerador haciendo chirriar las ruedas sobre el fino cemento del parking a la vez que rugían los muchos caballos del Ford y juntos se marcharon del lugar para ahogar las penas en unas copas de bourbon.


  Pese a la negativa de Jake de aparcar junto al muelle de Santa Mónica para entrar en alguno de los locales allí instalados, la insistencia de Tom pudo finalmente con las pocas ganas del primero por discutir.


  —¿Algún avance, jefe? —le preguntó algo más tarde.


  —Si me has traído aquí para hablar de trabajo, me largo cagando leches, Tommy.


  —Vale, comencemos de nuevo. ¿Algún avance con la rubia que?...


  —No, Tom —vetó el tema con un dedo en alto para luego tomarse de una vez la segunda de las copas de la noche—. Otra —pidió al camarero que se encontraba a escasos dos metros de ellos.


  —Te tiene bien cogido por los huevos, ¿eh? Quién te ha visto y quién te ve…


  —Ya te dije que entre ella y yo no hay nada, Tom. ¡A ver si te queda claro de una vez!


  —Vale, recibido. No hay nada entre ella y tú, ¿correcto?


  —Correcto —sentenció Jake.


  —Entonces supongo que no te importará lo más mínimo que el guaperas ese la acompañe de la cintura, ¿correcto? —preguntó con una sonrisa socarrona mirando a través de la ventana del bar en que se encontraban. Jake giró la cabeza de inmediato y el corazón comenzó a bombearle con fuerza a la vez que un incendio comenzó a quemarle por dentro.


  —¿Qué diablos?... —preguntó encogiendo las facciones—. Espérame aquí, Tommy.


  —Jaaake, te vas a meter en líos —le advirtió Tom a la vez que le acompañaba al exterior después de dejar un billete de veinte sobre la barra—. Quédate con el cambio, Roger —alertó al camarero antes de salir.


  —Dichosos los ojos, teniente MacLellan —saludó irónicamente Douglas, que desde el día en que conoció a Jake entendió que tendría en él a un duro competidor. Aunque pronto vería el camino allanado.


  —Señor Brown —devolvió el saludo muy frío Jake, para luego dirigir sus ojos verdes mezclados con fuego a una Helen que evitó el cruce de miradas. Con dicho desprecio consiguió dibujar una sonrisa victoriosa en la cara de Edward, que entendió que había sucedido algo entre ellos.


  —¿A qué juegas, Helen?


  —¿Disculpe, agente? —respondió ella rebajándole una vez más la graduación de forma deliberada.


  —Vamos, ¿me vas a decir que se trata de una simple casualidad que hayáis decidido venir precisamente hasta aquí a cenar?


  —¿Nos va a detener por no pedirle consejo sobre qué lugar elegir para cenar, teniente? —se burló Edward con su sonrisa más canalla a la vez que le ofrecía a Jake sus manos cruzadas, pidiéndole de forma simulada que lo esposase.


  —No se meta en esto, señor Brown. No va con usted.


  —Teniente, la señora es mi acompañante en este preciso momento, por lo que cualquier situación que la incomode, pasa a ser automáticamente de mi incumbencia.


  —¡Le repito que!... —intentó callar Jake a Douglas mientras Tom tiraba de su brazo y antes de que el rubio adinerado le cortase.


  —Y yo le advierto —se adelantó Douglas— que si no cuenta con una orden de detención, haga el favor de desaparecer de nuestra vista, teniente. La señora Morrison y yo nos disponemos a cenar, así que si no quiere que haga unas llamadas que atenten de forma directa contra su estabilidad laboral, ¡apártese de una vez y deje a la señora en paz de una maldita vez!


  —¿Es una amenaza? —se encaró Jake a escasos centímetros del rostro de Douglas.


  —Puede estar seguro de que así es, teniente —respondió. Tras agarrar a Helen por el brazo, tiró de ella obligándola a abrirse camino entre los dos policías—. Y ahora, si nos disculpan. —Y se marchó tomando de nuevo con su brazo la cintura de Helen, que se mantuvo todo el tiempo al margen, aunque sin dejar de hacer trabajar a su atormentado cerebro.


  ¡Oh, Dios mío! ¿Por qué me lo pones tan difícil?, clamó Helen al cielo engañándose, pues fue precisamente ella quien decidió el lugar al que irían a cenar, con la esperanza de poder observar a Jake sentado en uno de los bancos del muelle desde la ventana del restaurante mexicano.


  Por su parte, Jake se quedó allí parado, impotente, sabedor de que cualquier paso en falso podría costarle caro, muy caro. Los problemas comenzaban a acumularse y si lejana veía la posibilidad de volver con Helen, después de aquel incidente, la seguridad de un futuro alejado de la única mujer que consiguió llegarle muy adentro se desvaneció por completo.


  Preso de la ira, se despidió de su compañero de manera precipitada y decidió seguir la ¿fiesta? por su cuenta, a su manera, de la mejor forma que sabía apagar sus fuegos internos, follando.


  


  Capítulo 9


  


  —¡Jake, estás muy borracho! No conseguirás que se te levante y menos aún para complacernos a las dos —avisó Rebeca, una de las dos gemelas Sanders, con quienes Jake compartió lujuria en más de una ocasión.


  —Chicas, ¿alguna vez no he conseguido estar a la altura? —preguntó con dificultad y caminando a duras penas mientras agarraba a ambas por la espalda. Sin dicho sostén, era más que probable que hubiese caído de bruces al suelo.


  —Bueno, ya lo veremos en unos minutos —anticipó Mónica, réplica casi perfecta de Rebeca. Ambas eran americanas, aunque por sus venas corría la sangre española de su madre, casada con un americano destinado en la Base Naval de Rota durante su etapa militar. Ambas hermanas poseían idéntica belleza, aunque Mónica era algo más voluminosa que Rebeca que, como profesora de aerobic, mantenía una línea inmaculada.


  Rebeca cerró la puerta tras los pasos de los tres y comprobó, muy a su pesar, que su hermana aprovechó ese error para lanzarse a por Jake, con quien ya hacía meses que no mantenían relaciones. Pero fue precisamente él quien esa noche fue a buscarlas al local nocturno en que trabajaban como strippers, pese a esquivarlas durante mucho tiempo. No pocas explicaciones tuvieron que ofrecer las gemelas al dueño del local para poder escaparse esa noche con el esquivo Jake, que por fin daba la cara.


  Ahora parecía necesitado de la pasión por duplicado de las hermanas. Sus besos eran precipitados, desbocados, hambrientos. Sin pensarlo tiró de la camiseta ajustada de Mónica con ambos brazos hacia afuera, para rasgarla por la mitad sin problema alguno. Los grandes senos de la chica quedaron al descubierto para mayor deleite de Jake, que como un autómata y también sin pensarlo se lanzó a por ellos. Su lengua recorrió el contorno de ambos pechos para luego juguetear con un pezón grande, puntiagudo, apetecible.


  Mientras, a Rebeca le tocaba la parte más ingrata y necesaria de la orgía que estaban a punto de montar, desvestir a un Jake desbocado y borracho como una cuba. Ebrio pero firme en su propósito de apagar las llamas que le devoraban por dentro, cual vampiro ávido de sangre y más sangre ante una sed que jamás se calma. Él intentaba saciar la suya besando, chupando, mordiendo los dos botones rosados que campeaban en los senos perfectos, aunque naturales, de Mónica. Una Mónica cuyos habituales y escandalosos gemidos formaban parte ya de la banda sonora que acompañaba al trío.


  Rebeca tiró la camiseta de Jake al suelo, sobre la cazadora, que ya descansaba en el cálido parquet de la modesta casita de las gemelas. Sus manos comenzaron entonces a masajear el torso desnudo de su policía preferido, a la vez que este empotraba a su hermana contra la pared y la oprimía con su espectacular erección con repetidas y alocadas embestidas. Y es que Jake parecía fuera de sí cuando, de los pechos de Mónica, llevaba sus labios al cuello y luego a la boca, para luego volver a los pechos. La necesidad le guiaba en su errado camino hacia el olvido. Como equivocada ruta eligió también Helen a unas millas de allí.


  —No insistas, Doogie —pidió a Douglas sin mucha convicción. Le reclamaba que dejase de darle pequeños y sensuales mordiscos en el cuello a la vez que ella se estremecía como espontánea reacción natural. Pero no era capaz de negarse mucho más tiempo a lo que su cuerpo necesitaba. Para su desgracia, no eran los labios deseados por ella los que ya lamían la parte alta de sus pequeños pero apetecibles senos, aunque al fin y al cabo parecían colmar mínimamente su deseo de ser amada, de ser deseada. Douglas llevaba años deseándola y, a pesar de su advertencia de unas horas antes, supo llevarla a su terreno para enchisparla lo suficiente a base del mejor vino de la carta en aquel restaurante mexicano.


  Ahora se encontraba acosada en el lujoso apartamento que su ex mantenía en el centro de la metrópolis angelina para sus numerosas citas con las muchachas más fáciles de Los Ángeles.


  Yo no soy una facilona más de Douglas, insistía en repetirse en su cabeza una Helen incapaz de negarse a que este se deshiciese con facilidad de la blusa y el sujetador bordado. Prendas muchas veces interpuestas entre ella y la fogosidad del rubio amante, que en ese momento venía a ocupar el vacío dejado por Jake.


  Pero todo ser humano tiene sus límites y el de Helen había llegado después de tantos años manteniendo a raya a su pretendiente más tenaz. Sin reparar lo más mínimo en las repercusiones que sus actos tendrían más adelante en su maltrecha materia gris, se dejó llevar por el deseo y buscó con su lengua la de Douglas, consiguiendo abrir sin mayor problema unos labios que no esperaban semejante intromisión. Con ambas lenguas danzando ya entrelazadas al ritmo que marcaban sus agitadas respiraciones, ahogadas y mezcladas la una con la otra, Helen comenzó una carrera apresurada por deshacerse de la camisa blanca de Doogie. Necesitaba sentir el roce de una piel contra la suya, aunque no fuese la deseada.


  La llevó a horcajadas hasta el único dormitorio del apartamento y, tras dejarla sobre la cama, se quitó los pantalones que remataban un abdomen espectacular, esculpido a base de gimnasio y que cualquier mujer compararía con una tableta de chocolate de lo más apetecible. Apenas dio tiempo a Helen de fijarse en el abdomen, pues el slip fue lo siguiente en caer al suelo sin la menor sensualidad, consiguiendo acaparar toda su atención. Douglas también tenía urgencia por rematar una faena con la que llevaba años soñando, no fuese que ella se arrepintiera y tuviese que sustituir el erecto palmo que ya apuntaba al cielo por un palmo de narices. Con una erección que Helen no recordaba tan considerable, avisando de las intenciones de Douglas, este tiró del pantalón de ella hacía sí tras desabrocharle los dos botones que se interponían entre él y su deseo.


  Con sus pequeños pero perfectos pechos luciendo en todo su esplendor, ante la libidinosa mirada de Douglas, Helen se dejó caer por el precipicio que la llevaría a gozar de sus más bajos instintos. Sólo tuvo ya que bajarse el tanga para lanzarse en busca de su primer polvo deseado en años. Entre sugerentes movimientos con su cuerpo, como si de la más ruin y primitiva de las tentadoras víboras se tratase, reclamó la presencia del macho más a mano. No el deseado, pero al fin y al cabo macho. Y de los deseables, de los que invitan al pecado, a la lujuria, al abandono de la carne que ella necesitaba desde ya no recordaba cuándo. Ya habría tiempo para pensar en amar, pero en esos instantes sólo necesitaba follar. Una vez completamente desnuda, se dispuso a dejarse tomar sin reparar en el mañana, pero con una imagen grabada en su memoria, un Jake que no muy lejos de allí se daba todo un festín carnal.


  Con no poca dificultad, Rebeca consiguió quitar por fin el pantalón a Jake, que seguía a lo suyo, aprisionando a Mónica contra la pared, importándole poco o nada la lucha de la atlética rubia con su ropa. Rebeca hacía gala de un autocontrol encomiable, cuando lo que le pedía el cuerpo era precisamente acercarlo al de Jake y abrazarlo con la misma premura con que él se apoderaba del de su hermana. Le quitó los zapatos, los calcetines y, para su mayor satisfacción, bajó el bóxer dejándolo caer y dando rienda suelta a sus manos. Ambas fueron precisamente a descansar sobre lo que más a mano le cogía, el robusto culo de Jake. Aunque no se podía decir que reposaran, sino justamente todo lo contrario, ya que el masajeo constante con que atrapó aquellos glúteos tan musculosos terminó de la manera más desaforada.


  —¡Ahhh! —Sonó ahogado el grito del policía en el interior de la boca de Mónica cuando Rebeca le mordió en el culo a la vez que, con ambas manos, le rodeaba y se hacía con el más preciado tesoro, su polla. Un miembro con el que Jake empalaba una y otra vez a Mónica contra la pared, aunque pantalón y bragas de la chica le privaban de la necesaria escapada hacia el más alocado y primitivo de los orgasmos que recordaba. Pero poco espacio quedaba en su cerebro saturado de alcohol para los recuerdos, excepto en el caso de la imagen de Helen, que se negaba a abandonar el lugar en que se instaló unos días antes y que jamás abandonaría ya. Separados en el espacio, pero unidos en la memoria, Helen y Jake, Jake y Helen marchaban hacia un orgasmo no deseado, pero igualmente necesitado para aplacar la carencia que sentían el uno del otro. Un disfrute que ambos deseaban compartir, pero que las dudas y desconfianzas les negaron. Negativas hasta el punto de tener que satisfacer su deseo entre manos equivocadas, con cuerpos prestados y sexos recurrentes vetados por sistema, tras múltiples tentativas y durante demasiado tiempo.


  Y el tiempo pareció dejar de existir cuando Helen se vio en otro lugar y en otro momento, aunque con la misma persona que en ese preciso instante la penetraba en la primera de las muchas veces que vendrían tras esa brutal embestida con que Douglas consiguió hacerla gritar.


  —¡Ahhhhhhh! —vociferó para ir convirtiendo su queja poco a poco en un prolongado gemido de placer. Desconocía si Doogie había aprendido a follar con los años o si eran sus ganas porque alguien abriese en canal su húmeda vagina y le hiciese olvidar a Jake. Pero lo cierto era que, con tan bestial acometida, por unos momentos lo logró. La rudeza del deseado rubio consiguió que la mujer se olvidase de todo durante unos instantes para disfrutar por fin del momento.


  —¡Más, másss! —pidió abriéndose aún más de piernas y encorvando su cuerpo para ofrecerse mejor al que tantas veces había rechazado. Él acató la orden y con mayor fuerza empujó una y otra vez, recibiendo por respuesta gemidos cada vez más guturales, más necesitados, más carentes de lo que Douglas no era capaz de ofrecerle para satisfacerla, placer. Necesitaba más, mucho más. Y fue a buscarlo, tras levantar la espalda que antes retorcía sobre la sábana, rozando ya sus senos con el pectoral desprovisto de vello de Douglas. Helen se hizo con el interior de la boca del joven, que se vio desbordado por tan desconocida efusividad y cuya espalda tuvo el dudoso honor de lucir, en forma de arañazos, la ferocidad de la máquina de amar en que se convirtió su amor platónico hecho realidad.


  Por su parte, Jake no hizo el menor intento por ir hacia la cama para conseguir mayor comodidad. Sólo necesitaba desahogarse y ¡vaya si lo hizo!, cuando con una premura insólita desvistió a Mónica retirándole el pantalón y las bragas con una sola maniobra. El mismo número de ellas que necesitó para descargar toda su ira en el interior de la joven. Ni si quiera pensó en que debía haberse puesto un condón. Al igual que sucedió a varias millas de allí con el improvisado amante de Helen, la chica se vio sorprendida por la repentina efusividad de un Jake que, si bien solía ser un modelo a seguir en la cama, jamás había sido tan brusco, tan pasional, tan ardiente. Parecía ido e ido estaba, pese a que una erección de manifiesta proporción insistía en hacerse notar en el coño ya dolorido de la joven, que aún así se dejó llevar hacia donde Jake la empujaba. Ambos se corrieron a la vez; ella extasiada, él asfixiado, exhausto, medio satisfecho. Pero aún había mucha rabia en su interior y con otro femenino y no menos espectacular ejemplar esperando ser también penetrado, se salió de Mónica sin importarle a dónde fuesen a parar los fluidos de ambos, tomó de la mano a Rebeca y la llevó hacia el dormitorio de una de ellas sin pensar en descanso alguno entre polvo y polvo.


  —¡Ahhhh! Siguee… Sííí…. ¡No pares, no paress, no paresss! —gritaba Helen sin preocuparle quién pudiese oírlos. Sólo le importaba en ese momento llegar al orgasmo para poder aliviar, al menos, parte de la necesidad que sólo podía colmar Jake. Pero Jake ya se había corrido a unas millas de allí y ella necesitaba llegar ya para conectar con él, al menos en su imaginación. El obediente invitado de excepción no hacía más que embestir y embestir hasta que amenazó mediante gemidos de una corrida inminente, pero entonces Helen le obligó a esperarla. Jamás le había sucedido eso y mucho menos teniendo tantas ganas, aunque por alguna razón le costaba llegar.


  Fue entonces cuando decidió aislar su mente y asumir que no era Jake quien se la estaba follando. Sólo en ese momento entendió que el maldito teniente era quien la estaba privando, inconscientemente, de su primer orgasmo en mucho tiempo, pues con su marido se limitaba a abrirse de piernas y esperar a que descargase. Un cosquilleo que casi era ya incapaz de reconocer asomó a su entrepierna y acto seguido no pudo más que apretar fuerte todos los músculos a la vez que un escalofrío de placer recorrió todo su cuerpo para hacerla llegar al mismo lugar en el que unos segundos antes ya había hecho acto de presencia su servil amante.


  Jake se tumbó en la cama y aunque su borrachera se había reducido de manera bastante evidente a causa del esfuerzo, para su desgracia, la erección que lucía unos minutos antes también se redujo hasta convertirse en historia. Pero Rebeca no estaba dispuesta a ser una mera espectadora del espectacular polvo con que se obsequiaron su hermana y aquel macho venido a menos. Sin pensarlo dos veces, se tumbó boca abajo sobre la cama a la vez que abría las velludas piernas del teniente. Cogió la polla con una mano y se la introdujo entera en la boca, mientras que con la otra le acariciaba el torso musculoso para estimularlo. La muchacha se esmeraba todo lo que podía y aunque Jake la miraba como esperando que consiguiese lo que él no era capaz, aquello no terminaba de subir. Pese a aumentar la intensidad y velocidad de las embestidas bucales, la chica se comenzó a impacientar. Se estaba poniendo de mala ostia, por lo que a pesar de intuir el desenlace, intentó un imposible.


  Se incorporó hasta encaramarse a lomos de Jake. No valoró ponerle un condón porque, además de tomar la píldora, el teniente se mostraba saludable y encima no serviría de nada, ya que sería mucho gorro para tan poca cabeza. Metió la mano entre sus piernas, cogió el miembro semi-flácido y se lo introdujo como buenamente pudo en su vagina. Aunque no tan húmeda como hubiese deseado, confió en que Jake se estimulase en su interior. Pero no se estimuló.


  —¡Joder, Jake! ¡Te advertí de que no te empalmarías, pero tuviste que embaucarnos, como siempre! Aunque da la puñetera casualidad de que siempre no estás como una cuba.


  —Lo siento, Rebeca. Yo…


  —¡Vete a la mierda, Jake! —protestó muy enfadada mientras que su hermana no paraba de reír—. ¡Eso, ríete, puta! —le dijo—. Como tú sí que te lo has cepillado —finalizó antes de meterse en el cuarto de baño con un portazo.


  Jake se sintió culpable, aunque nada podía hacer por complacer a Rebeca en ese momento, pues su virilidad estaba sufriendo las consecuencias del alcohol ingerido. Sabiéndose culpable del enfado de su amante frustrada, se vistió, se despidió de Mónica y salió de la casa antes de que tuviese que dar la cara ante Rebeca.


  Con Douglas en la ducha, a Helen no le pidió otra cosa el cuerpo que echarse a llorar por la estupidez que había cometido. Nada le importaba que el rubio la sorprendiese lamentándose de su torpeza, pues le dejaría las cosas muy claras en cuanto le anunciase su intención de dormir en casa.


  A pesar de todo, un rato más tarde no tendría finalmente el valor para ser tan cruel con una persona que jamás se había portado mal con ella, consiguiendo mantener siempre impoluta su imagen de caballero. Cuando Douglas salió del cuarto de baño, ella excusó su estado alegando la pena por su reciente pérdida y aunque él no se quedó muy convencido, le dio largas y se metió a la ducha. Ya tendría tiempo para dejarle las cosas claras, pero en ese momento sólo quería irse a casa y ahogar sus penas en la almohada.


  Cinco y media de la mañana y Jake se debatía entre marcharse a casa o seguir conduciendo por las tranquilas carreteras secundarias de Los Ángeles, atormentándose por haber metido en el agujero equivocado. Al final, Helen tenía razón y no era más que un capullo sin sentimientos. Un cabrón con mucho miedo por abandonar su cómoda y placentera vida de eterno solterón cotizado.


  —¿Y de qué me sirve? —se preguntó entre sollozos apagados. Unos lamentos ahogados por el volumen a toda pastilla que hacía vibrar los cristales del Mustang con aquella balada de Barry White con que siempre se ponía tontorrón. I've found someone consiguió, ayudada por las circunstancias que le acompañaron esa noche, que unas lágrimas que no se dejaban ver desde que falleció su padre hiciesen acto de presencia en las mejillas de Jake.


  —De nada —se respondió a sí mismo—. No tengo nada y jamás tendré nada —sentenció recordando en su interior un tema de la desaparecida Whitney Houston.


  


  Capítulo 10


  


  —Papi, ¿hoy no vamos al cole?


  —¿Ehhhh? —preguntó Jake más dormido que despierto, aunque su reacción fue inmediata. Giró su cabeza y comprobó que eran ya las ocho y cuarto de la mañana—. ¿Por qué cojones no ha venido Carol? —se quejó, aunque acto seguido se volvió a girar hacia su hija, que le miraba perpleja—. Perdona, hija. Esas palabras no se dicen, pero a papá se le han escapado.


  Cogió el móvil y al desbloquearlo se horrorizó al ver que tenía veinticinco llamadas perdidas. Cinco de Carol, siete de Tom, una de un confidente y doce del capitán. Algo había pasado en la comisaría, a la vista de las llamadas recibidas de Tom y de Max, pero ahora tenía un problema añadido y es que no sabía qué hacer con Rosa. No le iba a dar tiempo de llevarla al colegio a su hora, ya que a Carol debía pasarle algo para no haber aparecido. Era más que probable que sus cinco llamadas perdidas fuesen para avisarle de que no iba a poder quedarse con la niña.


  —¡Oh, Dios mío! Piensa, Jake. ¿Con quién puedo dejarla? —se preguntó aún medio dormido—. No, no puede ser —negó con la cabeza al pasársele la estúpida idea de llamar a Helen para que le hiciese el favor.


  —Papi, ¿por qué no me llevas con Helen? —preguntó la niña, que parecía haberle leído la mente a su padre—. Ella juega conmigo y me divierto mucho.


  —No, tesoro. La señora Morr… —hizo una breve pausa para pensar—. Aunque quizás no sea mala idea, corrigió sobre la marcha.


  Cogió el teléfono móvil y marcó el número de Carol para verificar que se encontraba enferma, como así fue. Luego tomó su libreta, buscó el de Helen y marcó en el rudimentario Nokia. Un tono, dos tonos, tres tonos y cortaron la llamada desde el otro lado de la línea.


  —¡Joder! —gritó enfadado y acto seguido volvió a disculparse con su hija—. Lo siento, nena. Papá no tiene un buen día hoy.


  Volvió a marcar el número de nuevo, antes de darse por vencido. Un tono, dos tonos y antes de que terminase sonó una voz conocida, aunque bastante desmejorada.


  —Más te vale que sea importante, seas quien seas —advirtió Helen sin abrir los ojos, aún hinchados de tanto llorar.


  —Hola, Helen —saludó Jake muy bajo, más por la vergüenza de pensar que le había sido infiel, pese a que nada existía entre ellos, que por saber que la había despertado.


  —Creo que ya quedó todo claro entre nosotros —le indicó con tono autoritario y abriendo los ojos de golpe.


  —De no ser importante, no te hubiese llamado. Créeme —le pidió.


  —Pues di lo que tengas que decir de una vez y acabemos con esto.


  —Necesitaría que me hicieras un favor.


  —¿Cómo? —gritó Helen escandalizada—. ¿Encima?


  —Se trata de Rosa. Es…


  —¿Qué le pasa a Rosa? —preguntó sin dejarle acabar—. ¿Le ha sucedido algo?


  —A ella no, a mí —confesó—. Anoche… Anoche me emborraché y hoy me he quedado dormido. Carol está enferma y no tengo con quien dejarla. De ser un día normal, me tomaría el día libre, pero parece que la cosa está revuelta en la comisaría.


  ¿Que se ha emborrachado? ¿Será que?... Ni lo pienses, se dijo Helen mientras Jake terminaba de hablar.


  —Llama a la puerta cuando llegues y que entre sola. Despídete de ella fuera y llámame antes de volver, ya que quizás la lleve a dar un paseo —le advirtió haciendo acopio de toda la entereza que fue capaz de reunir. Aún tenía muy presente la noche anterior y, si bien era cierto que le dijo que se olvidase de ella, se sentía como si le hubiese traicionado al acostarse con Douglas.


  ¡Dios, Douglas! Seguro que viene a casa pensando que lo nuestro va en serio, se castigó al reparar en el perseverante rubio.


  —Muchas gracias, Helen. Tu esfuerzo significa mucho para mí después de… bueno, ya me entiendes —se sinceró mientras que sus pómulos comenzaban a brillar ante la atenta mirada de Rosa.


  —No lo hago por ti —corrigió Helen con un nudo en la garganta—. Lo hago por ella, así que tráemela y sal luego a la calle para atrapar a muchas viudas asesinas. —Y colgó.


  Jake cogió un pañuelo e hizo como que se sonaba para que su hija no pensara que estaba a punto de romper a llorar como una nenaza. Un padre, además de poli duro donde los hubiese, no se podía permitir ofrecer esa imagen a una niña de sólo seis años. Pero su hija había heredado su perspicacia y su capacidad de observación, pese a no llevar los mismos genes circulando por sus venas.


  Un rato después, Jake hizo lo que Helen le ordenó. Llegó lo más rápido que pudo, llamó al timbre y la puerta metálica se abrió. Se despidió de Rosa y cuando ya se iba a marchar, vio abrirse la puerta de la casa. Helen asomó medio cuerpo cubierto por una bata blanca. Tenía el pelo revuelto y aunque les separaban bastantes metros, pudo ver en la lejanía que no era la mejor versión de la mujer.


  Le he hecho daño, ¡joder!


  Helen le miró y cuando la niña se acercó hasta donde se encontraba esperándola, hizo por olvidarse de la presencia de Jake centrándose en ella, mientras la puerta exterior se terminaba de cerrar.


  Cuando Jake llegó a la comisaría, todos se giraban a su paso, aunque casi nadie hacía por saludarle, al contrario de lo que sucedía a diario.


  ¿Qué demonios les pasa a todos?


  Pero no tardaría mucho en saber qué sucedía. Tom se acercó a él cuando le vio llegar y, extendiendo un brazo, le ofreció un periódico.


  —¡Mierda! —exclamó al ver una foto suya con Helen en el parque al que fueron el día anterior con Rosa.


  —Esa, precisamente, es la palabra más repetida por Max en las últimas dos horas, Jake. Esta vez la has cagado, tío.


  —¡No me jodas, Tom! —se quejó de que viniese a recriminarle nada en ese momento, cuando precisamente fue él mismo quien le animó a liarse con Helen en más de una ocasión. Se quedó pensativo por unos momentos, resopló y se dirigió al despacho del capitán Graham, preparado para recibir todo tipo de improperios.


  —¿Permiso, Max?


  —Cierra y siéntate —respondió seco y clavándole una mirada asesina.


  —No es lo que parece, Max. Ya sabes cómo son los jodidos periodistas.


  —¿Qué te dije, Jake?


  —Pero es que…


  —¿Qué-cojones-te dije-Jake? —gritó Max enfurecido, consiguiendo que todos les mirasen a través de la persiana medio echada.


  —Vale, quizás me equivoqué. Debí haber…


  —Está fuera, teniente MacLellan —avisó Max evitando tutear a Jake.


  —Vamos, Max. Sabes que no tienes a nadie mejor que yo para llevar este caso.


  —No te hablo del caso —respondió para mayor sorpresa de Jake, que no daba crédito a lo que oía—. Dame tu placa y tu arma.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendido—. No me lo puedo creer. ¡De veras que no me lo puedo creer!


  —Yo tampoco me puedo creer que a día de hoy sigamos sin tener nada, que hayamos añadido un cadáver a la lista y que tú te dediques a tontear con la viuda para darles a los periodistas la exclusiva que buscaban. Y eso por no hablar de Asuntos internos.


  —Esto me pasa por gilipollas —dijo entre dientes mientras sacaba el arma y la placa.


  —¿Quieres decirme algo, Jake?


  —Nada, jefe. Que por dormir con una manta tan pequeña, intentas taparlo todo y al final te resfrías por no conseguir tapar nada.


  —¿Qué hablas? Estás desvariando, Jake. ¿No estarás metido en nada raro, verdad? Lo único que te hace falta es jugar con drogas…


  —Pues sí, capitán. Mi droga es el trabajo, pero gracias a usted, acabo de sanar mi adicción.


  —Anda, tómate unos días libres e intentaré capear el temporal con Asuntos internos. ¿Tienes perro? —preguntó pareciendo que desvariaba él.


  —Sabes perfectamente que no.


  —Pues les diré que se te murió el hámster y que estás pasando unos días muy malos. Y ahora lárgate de mi vista antes de que te quite la placa de por vida. ¡Y descansa! A ver si eliminas esas ojeras de tu cara, que pareces un drogadicto en vez de un policía.


  Jake salió muy decaído del despacho por saber que no había hecho bien su trabajo. Jamás le habían suspendido, pese a ser uno de los policías más duros del Departamento. Y tuvo que llegar una mujer a su vida para que sucediese por primera vez. Jamás lo hubiese creído si unas semanas antes le dicen que en vez de por sus golpes, se iba a encontrar temporalmente sin trabajo por todo lo contrario, por besar, por acariciar, por desear.


  Helen, estás dando un vuelco a mi vida, se dijo mientras cruzaba la comisaría entre el corrillo que sus compañeros le hicieron sin perderle de vista.


  —Pero, ¿sabéis qué? —levantó la voz mirando a los que tenía más cerca— ¡Que me importa una mierda! —gritó consiguiendo que algunos negasen con la cabeza por semejante arrebato.


  Ahora voy a pensar más en mí, se dijo mientras bajaba hacia el parking. Espero que no sea ya tarde.


  Una hora más tarde, después de desayunar en el bar de Fred y llamar desde allí a Helen, salió en busca de su hija. La divina providencia quiso que la llamase justo en el momento en que cruzaba la puerta de la calle para salir. Aunque en principio no se lo tomó muy bien la mujer, pues Rosa apareció de la nada como la hija que nunca tuvo, al final entendió que lo mejor era no encariñarse demasiado por razones obvias.


  Apretó el botón situado junto a la puerta de metal y esta comenzó a abrirse unos segundos después. Rosa apareció con la cara triste por no haber podido ir a jugar con Helen, aunque al ver a su padre, se le iluminó la cara.


  —¿Es para ella, papi? —preguntó sorprendida.


  —Sí, cielo —respondió Jake, que en esta ocasión se ocultó detrás del muro para no ser visto por Helen—. ¿Y sabes qué? Que se lo vas a llevar tú y verás lo contenta que se pondrá.


  ¡Señor! ¿Por qué se oculta detrás del muro?, se preguntaba Helen con una molesta opresión en el pecho. Sabía que no había nada entre ellos, que no debía haberlo, pero se moría de ganas por verle de nuevo. En su lugar, Rosa volvió a aparecer ante ella portando un precioso ramo de rosas rojas entre sus pequeñas manos. Helen se estremeció al verla y la opresión del pecho subió por la garganta hasta casi asfixiarla. Tenía que expulsar eso que no la dejaba respirar y la manera más sencilla fue la que finalmente decidió su cuerpo por iniciativa propia, con lágrimas en sus preciosos ojos verdes.


  —¿Quién te ha dado esto, Rosa? —preguntó entre sollozos, aunque conociendo una respuesta a todas luces obvia.


  —Me lo ha dado mi papi y me ha dicho que le perdones.


  —¿Eso te ha dicho papá?


  —Bueno… no lo ha dicho —confesó la chiquilla, que no fue capaz de mantener mucho tiempo la mentira—, pero yo sé que lo piensa. Él es bueno, encierra a las personas malas y trabaja mucho para comprarme regalitos.


  —Pequeña —le dijo Helen acariciándole el pelo—, si tu papá quiere que le perdone, ya se encargará de pedírmelo en persona.


  —Pero él habla poco —intentó excusarle.


  —¡Pues debe hablar más! —protestó—. ¿Tu papá te dice que te quiere?


  —Sí.


  —Y si no te lo dijese, ¿pensarías que ya no te quiere?


  —Papá siempre me lo dirá porque me quiere mucho.


  —Pero si no le dice a las demás personas lo que siente, ellas no sabrán que tu papá las quiere.


  —¡Pero él te quiere! —se quejó Rosa intentando hacer razonar a Helen.


  —Eso sólo lo sabe él, cielo —le respondió acariciándole la mejilla, mientras detrás del muro se desesperaba Jake porque la niña tardase tanto.


  —¡Pero yo le vi llorar cuando hablaba contigo por teléfono! Se puso muy triste por algo que le dijiste.


  —¿Que tu papá lloró cuando habló conmigo? —preguntó muy sorprendida y con su corazón latiendo fuerte. No daba crédito a lo que escuchaba, aunque finalmente lo descartó. Pensó que serían cosas de niños.


  —¡Sí, yo le vi!


  —Bueno, pero a veces las cosas no son como parecen. Y ahora vete con tu papá, que debe estar pensando que te quieres quedar a vivir conmigo y entonces se pondrá triste de verdad y comenzará a llorar. Le tendió los brazos y la niña la abrazó como si la conociese de toda la vida. Helen le dio varios besos muy tiernos y Rosa se marchó con Jake.


  —¿Te ha dicho algo, tesoro? —preguntó Jake aliviado al ver que su hija llegaba sin el ramo de vuelta.


  —Sí, papi. Dice que si no le cuentas cuánto le quieres, ella se pondrá triste y llorará.


  —¿Eso te ha dicho? —preguntó exaltado, incapaz de controlar unos nervios que siempre supo mantener a raya… hasta que apareció ella.


  —Más o menos.


  —¿Y le han gustado las flores? —siguió interrogando a la niña.


  —¡Le han encantado, papi! Eran las flores más bonitas que le habían regalado en su vida.


  —No me estarás engañando, ¿verdad? Ya sabes que los elfos están en todas partes y se lo cuentan después a Santa —le advirtió para intentar que le dijese una verdad que se antojaba alejada de lo que la niña le contó.


  —Más o menos, papi. Pero vámonos ya, que tengo que hacer los deberes.


  —Los deberes, ¿no, granuja? —le dijo revolviéndole el pelo. La cogió en brazos, la sentó en el coche tras sacar su asiento infantil del maletero y se marchó de vuelta a casa, aunque sin dejar de pensar en Helen.


  Al menos cincuenta veces le pareció haber leído ya esa nota en toda la mañana, debatiéndose entre llamar a Jake, o dejar que las cosas siguiesen su curso. Cogió el teléfono móvil lo desbloqueó y cuando a punto estaba de llamarle, decidió leerla una vez más.


  Siento haber sido tan capullo.


  Aunque no me creas, me importas y mucho.


  Un abrazo, Helen.


  Jake MacLellan


  —¡Eres el rey de los capullos! No podías decir "eres maravillosa, Helen" o "mi vida se ha convertido en un infierno sin ti", no…


  ¿Le llamo o no le llamo? Quizás sea mejor un mensaje, pensó atolondrada por enésima vez, saturada de llegar siempre al mismo lugar. Pero con un mensaje no podré decirle tanto como me gustaría decirle.


  —¡Oh, Dios mío! —gritó presa de los nervios—. ¡Al diablo, le llamo!


  Volvió a desbloquear el teléfono, fue directa a las llamadas recibidas y pulsó sobre el número de Jake. Aunque aún no estaba entre sus contactos, era la única llamada que había recibido ese día.


  —¿Helen? —preguntó él sorprendido y con una sonrisa en la cara que, de haberla visto ella en ese momento, la hubiese eliminado de raíz a fuerza de besos.


  —Sí, soy yo. Te espero esta noche a las ocho en punto. Adiós.


  —¡Bien, joder! —exclamó Jake después de oír los inconfundibles pitidos que le indicaban que Helen había colgado ya.


  —Dos horas pensando y al final me quedo bloqueada, ¡mierda! —protestó Helen en cuanto colgó.


  —¿Qué pasa, papi? ¿Por qué vuelves a decir palabrotas? —preguntó Rosa a su padre al otro lado de la ciudad.


  —Porque soy un cap… porque estoy contento, cariño. ¡Muy contento! —exclamó eufórico antes de abrazarla y de comérsela a besos—. ¡Mierda! —se quejó justo después—. ¿Y con quién te voy a dejar esta noche? —se lamentó mientras ella censuraba una nueva palabrota con su tierna mirada hostil.


  ¡Lo tengo! —exclamó por fin aliviado.


  



  


  Capítulo 11


  


  Aún muriéndose de risa en el interior del Mustang, Jake no podía olvidar la cara de Max cuando le vio aparecer en la puerta de su casa con su hija en un brazo y una bolsa con todo lo necesario en la otra.


  —¿No me dijiste en más de una ocasión que la dejase con tío Max cuando no tuviese a quien recurrir? —le preguntó con una sonrisa que no denotaba ni mucho menos un posible enfado por estar suspendido—. Pues hoy me hace falta —finalizó ante la estupefacción de su jefe.


  Aún recordando la escena en casa de Max, los nervios se hacían fuertes en su estómago por momentos. No paraba de mirar la hora, pese a ir sobrado de tiempo. Helen fue parca en palabras hasta el punto de que Jake recordaba cada una de las trece que le dijo por teléfono. En el colmo de la sinrazón motivada por el nerviosismo, rogó al cielo que semejante número de palabras no fuese un mal presagio. Tenía que salir bien, el de arriba de lo debía.


  Se había arreglado para la ocasión, eliminando todo rastro del americano de pura cepa en que se convirtió con el paso de los años, desde que abandonó su Escocia natal. Seguía vistiendo unos vaqueros, aunque de un azul intenso que no recordaba haber llevado jamás. Una camisa de cuadros azules, celestes y blancos, sobre la cual descansaba una chaqueta de vestir que tuvo que llevar a la tintorería a toda prisa para eliminar todo rastro del desuso, remataban a un Jake a todas luces diferente.


  Cinco minutos para las ocho y Jake enfiló la recta final de la cuesta que tenía ante sí, en cuya parte más alta se encontraba la entrada a la finca de Helen. Casi se le salió el corazón del pecho cuando, al encontrarse a escasos quince metros, observó que la puerta metálica estaba abierta y que Helen aparecía por detrás del muro al oír el sonido inconfundible del Ford.


  —¡Dios, está preciosa! —exclamó sin importarle que ella pudiese leerle los labios. Y es que venía dispuesto a todo, dispuesto a expresar sus sentimientos de una maldita vez, siempre que los nervios no se la jugasen.


  Paró el coche a dos metros de la puerta ante la imposibilidad de seguir avanzando, salvo que quisiese atropellar a la mujer de sus sueños, que le esperaba de pie en el centro del hueco dejado por la misma. Resopló, se apeó del vehículo intentando memorizar las palabras que llevaba ensayando desde varias horas antes, se acercó a ella y la miró a la cara. No había el menor rastro de la Helen que vio esa misma mañana en bata y con el rostro demacrado. Ella le clavó su hechizante mirada y Jake no pudo mantenerla para comenzar su discurso. Miró hacia un lado y comenzó a hablar.


  —Helen, creo que no hace falta que te repita que he sido un capullo, aunque lo haré. Soy un maldito capullo y desde el mismo momento en que te pregunté aquello en el parque no dejo de atormentarme. Y lo hago porque me importas —confesó sin dejar de mirar a todas partes, excepto a donde debía.


  —Mírame a los ojos —ordenó ella—. Las palabras se las lleva el viento, pero lo que dicen los ojos se guarda en la memoria. —Jake resopló de nuevo, haciendo acopio luego de todo el aire que entraba en sus pulmones. Decidido a eliminar sus dudas, la miró y se lanzó al vacío.


  —Me importas mucho, como jamás me ha importado nadie distinto de mi familia. No sé si Rosa me engañó o realmente le dijiste lo que me contó, pero me da exactamente igual, pues no cambiará nada de lo que vengo a decirte —le dijo posándole las manos en sus antebrazos—. Helen, estoy enamorado de ti y creo que tú lo estás de mí. Si me das otra oportunidad, te juro por Dios que jamás volveré a dudar de ti. Y si no cumplo mi palabra, que se te lleve de mi lado para ofrecerte con otro hombre la felicidad que mereces —sentenció a la vez que un motor rugía al otro lado de la calle, lo cual le obligó a levantar la voz para terminar la declaración más difícil de su vida—. Mereces ser feliz porque eres una buena persona que se preocupa no sólo de sí misma, sino también de los que le rodean. Mereces eso y mucho más —finalizó, aunque para su desgracia, la respuesta de Helen se hizo esperar. Un claxon bastante molesto le sacó del embrujo con que le mantuvo hipnotizado desde que le pidió que la mirase.


  —¡Agente! ¿Le importaría ser tan amable de retirar el coche patrulla? —preguntó Douglas desde su flamante Porsche, menospreciando con sus palabras el buen coche que también gastaba Jake, aunque a otro nivel del que le pedía paso—. Quiero aparcar frente a la casa de mi novia y si no se quita, me será imposible entrar —informó más por atentar contra el orgullo de Jake, que precisamente por informarle de sus intenciones.


  Jake se giró de nuevo hacia Helen y la miró muy nervioso. Fue entonces cuando se recordó con las hermanas Sanders. No hacía ni veinticuatro horas que se había follado a Mónica. Y porque su estado de embriaguez no le permitió hacer lo propio con Rebeca. ¿Con qué derecho podría recriminar entonces a Helen que ella hubiese hecho lo propio con ese imbécil, en caso de haberlo hecho? Aún así, no pudo evitar preguntarle sin andarse con rodeos.


  —¿Es eso cierto, Helen?


  —¡Vamos, nena! —protestó Douglas—. Deshazte ya de él y que se aparte de una maldita vez. —Ella le miró y luego volvió a mirar a Jake. Le puso una mano sobre la cuidada barba de varios días, la acarició mirándole con cierta lástima y se dirigió hacia el vehículo en el que la esperaba el presumido de Douglas. Jake apretó los dientes y cerró los ojos mientras ella pasó por su lado.


  ¡He llegado tarde! Me lo tengo merecido, se comenzó a castigar.


  —Douglas, yo no soy tu novia y nunca lo seré —le dijo en voz baja mientras que Jake les daba la espalda—. Lo nuestro de ayer estuvo bien, pero fue un error que no estoy dispuesta a repetir, así que haz el favor de olvidarte de mí para algo distinto de tomarnos un café. Eres una buena persona, pero nuestro destino no estará unido jamás.


  —¡Pero Helen! —protestó él.


  —Doogie, no tenses la situación y respeta mi voluntad como siempre has hecho. No ensucies la imagen que tengo de ti, por favor. Quiero recordarte así —le dijo a la vez que se acercó a él para darle un cariñoso y fugaz beso en los labios, justo en el preciso momento en que Jake se giraba para volver a su coche. Se quiso morir cuando vio que Helen besó a ese estúpido ricachón. Aún así, bastante tiempo después no sería capaz de expresar con palabras la mezcla de sensaciones que sintió en su interior en tan escasos segundos.


  El impresionante deportivo engranó la marcha atrás y comenzó la huida sin que su conductor retirase la vista de una Helen espectacular que, sin esperar lo más mínimo, se giró encarando de nuevo a Jake. Caminó hacia él muy segura y aunque su caminar era de lo más natural, a Jake la pareció el andar más erótico que jamás había presenciado. Ella, con su encantador vestido blanco de una pieza, caminaba con la vista al frente, como si de una modelo se tratase. Llegó hasta Jake, que aunque sabía que le había elegido a él, necesitaba oírlo de la dulce voz de Helen. Y ella no se hizo esperar.


  —Me tenías ganada cuando apareciste vestido como un hombre —le dijo a la vez que le cogió por las solapas, le atrajo hacia ella y le plantó el beso más inolvidable que jamás daría en su vida. Un beso que duró una eternidad, pero que incluso ya finalizado, les pareció corto a ambos.


  —¿Sabes qué me llamó más la atención de ti la primera vez que te vi? —le preguntó Helen un rato después. Con un transparente camisón celeste de lo más erótico caminaba lentamente hacia él tras salir del cuarto de baño.


  —No tengo ni idea —reconoció bajo la sábana blanca de seda que cubría su cuerpo desnudo hasta donde comenzaba el esternón.


  —Tu barba.


  —¿Mi barba? —repitió él sorprendido.


  —Sí, tu barba. A pesar de que con esa barbita bien cuidada de varios días muestras la atractiva imagen que te acompaña a todas partes, yo supe ver más allá de ella. Estos vellos sobre tu cara —le dijo rozando sus mejillas con las yemas de los dedos cuando llegó hasta él—, no tienen otra función que la de darte la seguridad de la que realmente careces.


  Jake frunció el ceño extrañado, aunque luego se quedó pensativo, entendiendo que a la mujer no le faltaba parte de razón.


  —Con esta sensual barbita —continuó— consigues enamorar a cualquier mujer. En cuanto se dejan atrapar por tu encantadora mirada —añadió posando su pulgar sobre el párpado que le obligó a cerrar—, ya son presa fácil para el depredador en que te conviertes. Pero todo depredador tiene su punto débil —le reveló aún de pie junto a la cama—. El tuyo es esa seguridad volátil, etérea, irreal tras la que se esconde el verdadero Jake —siguió recorriendo con su pulgar la mejilla, el mentón y bajando por el cuello—. Pero cuando se consigue derribar ese muro —continuó con su camino descendente hacia el pecho—, entonces es cuando aparece esta maravilla que tenemos aquí debajo —finalizó abriendo la mano, posándola a la altura del corazón y masajeando el pectoral.


  Jake no era capaz de llevarle la contraria. Con la piel erizada y con una erección que comenzaba a dibujarse bajo aquella sábana, no podía estar más de acuerdo con Helen. Era la primera mujer que, como ella misma dijo, supo derribar la ilusoria barrera con que de manera inconsciente pertrechó a su corazón. Ella era capaz de eso y mucho más. Al menos en ese momento, estaba a su completa merced y lo curioso era que no le importaba lo más mínimo. Se encontraba bien con la mujer a la que ya comenzaba a amar, sin el más mínimo pensamiento relacionado con el trabajo en su cabeza. Y lo más importante, no se sentía solo.


  —Pero aunque me encantaría arrancarte mi trofeo del pecho —amenazó acariciando el pequeño pezón de Jake con la yema de su índice hasta dejarlo como una piedra—, lo cierto es que hoy pongo yo las reglas. Y prefiero reservar mi premio para otro momento. Hoy me apetecen otro tipo de galardones —le indicó recorriendo el pecho de un lado a otro hasta conseguir que Jake cerrase sus ojos, incapaz de soportar unas caricias a las que no estaba acostumbrado.


  —Quiero que me mires —ordenó a la vez que puso ambas rodillas separadas sobre el colchón. Jake acató la orden y cuando se giró y vio aquellas braguitas rojas asomando por el hueco que se creó entre las piernas abiertas y el colchón, no pudo más que suspirar su deseo.


  —Ufffff… Helen —susurró.


  —Tsssss —le mandó callar ella posando un dedo sobre sus labios—. Cuando quiero que te calles te da por hablar, teniente. ¿Qué voy a hacer contigo? —le preguntó recorriendo con la otra mano la parte alta del marcado abdomen. Pese a no ser de modelo, se mantenía bastante en forma y, con casi todo su cuerpo en tensión, aquella tabletita era de lo más apetecible. Bajó de forma sensual la sábana hasta la parte alta del pubis a la vez que masajeaba la zona y se encorvaba para posar sus labios en un pezón aún bastante rígido.


  Aprovechando que ella ya no le miraba, Jake se abandonó al disfrute pleno y volvió a cerrar sus ojos dejándose llevar hacia donde Helen le llevaba. Ella tenía la voz cantante, ella manejaba la situación, ella se hizo con la casi inexistente voluntad de Jake cuando metió su mano bajo la sábana para recorrer los escasos cinco centímetros que la separaban de una polla bastante erecta ya. Con las uñas no muy largas acarició el pene en toda su extensión hasta llegar a la base. Jake resoplaba una y otra vez con cada maniobra de una Helen que se recreaba, disfrutaba del erotismo que su difunto marido desterró de las penosas relaciones sexuales que de tiempo en tiempo mantuvo con ella.


  —Ven aquí —suplicó Jake, aunque obtuvo la misma respuesta de Helen.


  —Tssss. Estoy convencida de que dentro de cinco segundos no serás capaz de volverme a pedir lo mismo —vaticinó y no se equivocó. Recorrió con su lengua apresurada esta vez el torso y el abdomen hasta retirarse del cuerpo de Jake. Luego se introdujo el glande en la boca con gran presteza.


  —Ahhhh —gimió él azotado por repentinos espasmos de placer.


  Helen no estaba por la labor de acabar tan pronto aquello que tanto deseaba, por lo que siguió jugueteando durante largo rato con la punta del pene, dando pequeños lengüetazos, girando a un lado y otro y deteniéndose en el meato a cada poco para conseguir un nuevo gemido. Se lo pasaba bomba, pero ella también tenía sus necesidades. Se introdujo un par de veces la polla hasta el fondo de su boca y luego miró a Jake, que seguía ausente, aunque muy presente entre sus dedos tras decidir seguir masajeándolo un poco más.


  —Tócame —le pidió más tarde, acariciándose con la otra mano unos pezones puntiagudos que daban forma y color a la parte del camisón que los cubría. Pero no fue esa la zona elegida por Jake para entrar en acción. En su lugar adentró su mano izquierda en aquel hueco que le deslumbró ya ni recordaba cuándo. Y es que el tiempo y el espacio dejaron de existir por momentos, quedando relegada a la nada más absoluta todo cuanto rodeaba a unos cuerpos deseosos de unirse en uno solo.


  Helen reaccionó al contacto de la misma forma que antes él, dejando escapar un erótico gemido, que no hizo otra cosa que despertar al Jake más salvaje. Ella había abierto la puerta y entró por ella como un toro desbocado. Agarró la parte baja del camisón que descansaba a medio muslo de Helen incorporándose un poco para facilitar la maniobra, lo subió hasta que no le llegaban los brazos y ella terminó el camino. Una vez desnuda de cintura para arriba, Jake no tuvo que pedirle nada más, pues ella misma entendió que esa braguita tan sugerente ya había cumplido su cometido con creces y, volviendo a poner los pies en el suelo, se desprendió de ella quedando completamente desnuda ante la libidinosa mirada de Jake.


  —Ven aquí —ordenó él tomando el mando al fin. Ella volvió a posar las rodillas junto al costado que se moría por volver a acariciar, pero antes siquiera de que lo pensase, Jake se apoderó de sus muslos con extrema facilidad. La obligó a seguir de rodillas sobre su pecho y encaro la vulva, que con pocas horas luciendo una depilación completa, la posó sobre su boca para mayor regocijo de Helen. Estaba muy excitada y la cantidad de flujo que pronto saboreó Jake era buena muestra de ello.


  —Sabes bien —reconoció antes de sellar sus labios durante largo rato al coño de Helen. Con su lengua trazaba círculos alrededor del clítoris mientras que con ambas manos le movía las caderas de forma rítmica para acceder mejor a ella.


  —Sigueeeee, ahhhhh —se deshacía ella entre gemidos de placer.


  —¡No te vayas! —le pidió Jake separando su lengua, aunque tomando el testigo con un dedo, que tardó poco en encontrar acceso al interior. Pero ella pedía más con su ya autónomo y necesitado movimiento de caderas. Y más le dio él introduciendo un segundo dedo a la vez que con el pulgar continuaba estimulando el abultado clítoris. Pero al igual que antes le sucedió a Helen y a pesar de lo erótico que resultaba ver danzar a semejante hembra desatada sobre su boca, oprimió un par de veces con intensidad la zona trazando círculos de nuevo y le indicó con la mirada que había llegado la hora.


  Ella fue rozando su vagina por el torso de Jake conforme iba buscando su objetivo. Mientras, él no le retiraba ya la mirada. Cuando el cuerpo de Helen llegó hasta el pene de Jake, el hecho de tener su coño tan pegado al abdomen hizo que la polla tocase el agujero equivocado, con un respingo de ella por respuesta. Era excitante y morboso, pero no era el tipo de intromisión que deseaba en ese momento.


  —Ese para otro día —advirtió Jake y tras levantarla por los muslos, la situó y se introdujo en ella sin piedad. ¡Bastante dilatada y humedecida estaba ya para no haber soportado la embestida! La soportó y le encantó, a la vista de los jadeos con que la acompañó.


  —¡Sííííí! —exclamó Jake al hundirse por completo en el interior de la mujer que atrapó su voluntad, su deseo y hasta su alma. Ambos cabalgaron durante un buen rato, él empujando hacia el cielo, ella adelante y atrás. Pero Jake estaba acostumbrado a tener el poder en la cama y aunque disfrutaba de lo lindo de un momento largamente deseado, la agarró con ambos brazos y se giró haciendo que ambos pivotasen hasta él quedar encima.


  —¡Eres mía! —le dijo al oído entre jadeos.


  —Sólo tuya —respondió ella sumisa, embargada por el placer.


  Pasó un brazo por debajo de una rodilla de ella y la abrió aún más de piernas. Luego posó su otra mano en la nuca y, una vez la tuvo sintiendo su agitada respiración ante su rostro, la penetró con vigorosidad. Cuando Helen abrió la boca para gemir de nuevo, él la selló con sus labios tomando el control.


  —¡Sólo mía! —repitió luego haciéndose dueño de Helen—. ¡Y yo soy tuyo! —añadió regalando su existencia a la mujer.


  Una embestida tras otra sin dejar de jugar con sus lenguas, con los gemidos ahogados de Helen en el interior de la boca de Jake, les llevaron de camino al orgasmo más maravilloso y deseado de sus vidas. La conexión fue perfecta entre ambos en todo momento, hasta el punto de abandonar a la vez todo control sobre los músculos de sus cuerpos, quedando los dos extenuados, el uno encima de la otra. Unidos por fin ese día, unidos por fin para siempre.


  


  Capítulo 12


  


  —Me quedaría así una eternidad.


  —Y yo, pero dentro de un rato tendré que ir a recoger a Rosa. La señora Graham tendrá que ocuparse de sus cosas. Me advirtió varias veces de que no me preocupase, pero no quiero abusar de su confianza.


  —Pero es que ahora que te tengo a mi lado, tengo tanto miedo de dejarte marchar, Jake —respondió Helen con la voz melosa—. Me faltaría la vida si desaparecieras de mi lado.


  —No te será tan fácil librarte de mí. Has conseguido eliminar mis temores y ahora deberás asumir las consecuencias —apuntó Jake riéndose.


  —Ojalá fuesen siempre así de placenteras las consecuencias de todos nuestros actos—añadió ella y luego le dio un beso muy tierno en los labios, antes de volver a dejar reposar su cabeza sobre el pecho de Jake. Y así permanecieron durante un par de minutos, hasta que la casualidad quiso que arrancasen a hablar a la vez.


  —Teng…


  —Quier…


  Ambos eligieron también, y de manera inevitable, el mismo instante para soltar una sonora carcajada que concluyó un buen rato después con un abrazo apasionado de Jake.


  —No recuerdo haberme reído tanto en mucho tiempo. Estás logrando cambiar mi vida por completo. Estás despertando a un nuevo Jake.


  —Pero yo no quiero que cambies, cielo. Me encanta como eres —afirmó—, aunque si fueses algo menos capullo, te rieses más a menudo y jugases más con Rosa, serías perfecto —reconoció sonriendo.


  —Pero yo no quiero ser perfecto. Nadie debería ser perfecto, pues las imperfecciones son las que hacen especial y distinta a cada persona. Por ejemplo —pensó un instante para encontrar un símil—, no cambiaría por nada del mundo ese lunar tan sensual que tienes debajo del ombligo —le reveló mientras posaba su mano sobre el mismo. Luego comenzó a juguetear con su dedo a la vez que trazaba círculos alrededor de él.


  —Pues como me sigas acariciando ahí, vas a conseguir sacar a la luz uno de mis defectos.


  —¿Qué defecto? —preguntó Jake encorvando el entrecejo.


  —No ser capaz de soportar tus caricias sin que me hagas el amor. —Jake sonrió y le dio un beso en la frente la vez que volvía a estrecharla fuerte entre sus brazos.


  —¿Qué es eso que me ibas a decir cuando íbamos a hablar a la vez?


  —Pues… —Helen se puso muy sería, resopló y al final se decidió—. Pues que a Douglas no le faltaba parte de razón en lo que dijo anoche —reconoció para conseguir que él se tensara y frunciese el ceño de nuevo.


  —¿Entonces?


  —Me acosté con él, Jake —confesó con no poca dificultad—. Aunque entre tú y yo no había nada anteanoche, quería que lo supieras. Espero que lo entiendas. En ese momento, yo sólo quería olvidarte y él apareció de la nada.


  —Yo también debo confesarte algo. Precisamente es lo que te iba a decir antes. Yo también me acosté esa noche con alguien —se confesó aliviado por saber que su supuesta infidelidad no fue algo exclusivo.


  —¿La conozco?


  —No creo que las conozcas —reconoció Jake.


  —¿Cómo que no crees que las conozca? ¿Me estás contando que te acostaste con varias? —protestó ella preguntando y simulando enfadarse.


  —Lo intenté con las hermanas Sanders, pero la borrachera que llevaba encima sólo me permitió tirarme a una. Joder, de haber sabido que…


  —No debes lamentarte por nada, Jake —interrumpió ella—. Ambos hicimos lo mismo e intuyo que tú…


  —Sí, lo hice más o menos para olvidarte —interrumpió también él—. Me sentó muy mal verte con ese creído y además en el lugar al que yo te llevé a cenar.


  —Él pensaba llevarme a un lugar más selecto, pero yo quise ir allí. Necesitaba verte de nuevo y pensé que…


  —Helen, Helen, Helen. Qué complicada hacemos a veces nuestras vidas, con lo sencillo que sería ir siempre de frente.


  —¿Me lo dices o me lo cuentas, capullo? —enfatizó su última palabra pellizcándole en el brazo—. Además, cuéntame eso de las hermanas Sandra.


  —Sanders. Hermanas Sanders —se burló él corrigiendo su error—. ¡Son las reinas del striptease en la costa oeste!


  —¡Eres un cerdo! —protestó ella golpeándole esta vez en el brazo.


  —Cerdo no, precavido. Me gusta conocer el producto antes de utilizarlo y ellas me lo enseñan por sólo una copa en el bar en el que se destapan.


  —¡Te odio, Jake MacLellan! —simuló de nuevo estar enfadada.


  —Vamos nena, ¿crees que de haber probado antes estas tetitas tan sabrosas hubiese buscado otras? —le dijo encorvando su cuello hasta apoderarse con su lengua de uno de los pechos de Helen.


  —¿No decías que te marcharías en breve? —preguntó ella como si no quisiera lo mismo que él.


  —¿Uno rapidito?


  —No, nooo. Después de contarme lo de esas zorras, tendrás que dedicarme a mí al menos el mismo tiempo que hubieses destinado en joder con ambas, de no haber estado borracho. ¡Que sepa usted que estoy muy enfadada, teniente!


  —Pues entonces tenemos un serio problema, porque no me gusta acostarme con mujeres enfadadas —reconoció—, así que supongo que tendré que buscarme una trillizas risueñas antes de…


  —¡Pero serás! —volvió a golpearle en el brazo antes de girarse hasta colocarse encima de él—. ¡Ahora me vas a follar lo quieras o no, aunque sea lo último que hagas en tu vida antes de que te mate! —le amenazó. Bajó una mano buscando el pene erecto que ya había sentido en la zona interior de uno de sus muslos y lo situó a la entrada de una vagina que, aunque no estaba tan húmeda como en la noche anterior, sí lo suficiente como para conseguir la fricción necesaria. Lo fue introduciendo poco a poco en su interior y cuando se sintió llena, comenzó a moverse con suavidad para ir ganando velocidad conforme se iba excitando más y más con los jadeos de Jake.


  Este colocó sus manos en los senos de ella y los oprimió como si estuviese amasando pan. Resultaba algo cómica la escena, pero a ella le encantaba que la tocase. No eran muy voluminosos y a él le gustaban grandes, pero Helen los tenía tan perfectos que invitaban a masajearlos sin dudarlo.


  Pese a las palabras previas de ella, finalmente no pudieron evitar amarse con urgencia, con necesidad, con una pasión desenfrenada que consiguió que ambos llegasen al orgasmo mucho antes de lo que hubiesen deseado.


  —¿Estás seguro, Vicente? —preguntó Jake al joven chileno mientras Helen se duchaba.


  —A ver Jake, que he visto tu nombre en la bolsa. Puedo hacer mejor o peor mi trabajo, ¡pero no estoy ciego!


  —Bueno. Estoy convencido de que tu ayuda me servirá para pensar algo y anticiparme a lo que venga. Muchas gracias, Vicente. Te debo otra.


  —No hay de qué, Jake. Todo sea porque visites mi tierra.


  —La visitaré. Puedes estar seguro y, además, no iré solo.


  —¿Te llevarás a tu hija?


  —No, me llevaré a mi chica —le dijo a la vez que llegaba Helen secándose el pelo con una toalla—. Ahora debo dejarte. Cuídate, Vicente.


  —¿A dónde me llevarás y quién es ese Vicente? —preguntó ella muy feliz de saber que Jake decidió no esconder su relación.


  —Vicente es un compañero de la comisaría que trabaja en el laboratorio. En cuanto a dónde te llevaré, es una sorpresa. Tú, preocúpate de no hacer planes entre el viernes y el domingo, que para esa otra sorpresa falta mucho.


  —En medio de tanto jaleo como dices que había allí, ¿te van a dejar cogerte tres días libres seguidos? A todo esto, ¿hoy no trabajas?


  —Bueno, es que…


  —¿Qué pasa, Jake? —preguntó frunciendo el ceño al notarle incómodo.


  —Me han suspendido.


  —¿Que te han qué?


  —Estoy suspendido porque ayer aparecieron unas fotos nuestras en la prensa. Algún desgraciado las tomó cuando estábamos con Rosa en el parque.


  —¡Hijos de puta! —se quejó sin dar crédito de lo que Jake le decía—. ¿Y tu jefe no sabe que tú y yo noooo?... Bueno, en realidad sí que estamos… —corrigió— pero él no lo sabe. O no debería saberlo. Además, que tú y yo estemos juntos no implica que hagas mal tu trabajo.


  —Ya, pero…


  —¡Oh, Dios mío! —le interrumpió—. ¡Pero si hasta que ayer apareciste con el ramo de rosas eras la persona más enferma y entregada a su trabajo! No me lo puedo creer —negaba con la cabeza asombrada.


  —Pues ve creyéndolo, porque este fin de semana tendremos que dar las gracias al capitán por haberme suspendido, aunque…


  —¿Hay algo más?


  —Bueno, sin mi placa no podré defender tus intereses.


  —¡Pero yo no le maté! La verdad debe salir a relucir. Deben creerme, al igual que tú me crees. —Hizo una pausa—. Porque tú me crees, ¿verdad?


  —Jamás volveré a dudar de ti, ya te lo dije. Además, creo que… Bueno, no te preocupes, que estoy convencido de que en poco tiempo aparecerá un nuevo sospechoso y conseguiremos cogerle.


  —Pero suspendido no podrás.


  —Vendrá por su propio pie. Y ahora vamos a recoger a Rosa —cambió de tema antes de que ella le preguntase por la afirmación anterior.


  —Tampoco hace falta que pases del negro al blanco, Jake. No es necesario que expongas tus sentimientos a todo el mundo apareciendo allí conmigo —sugirió entendiendo que Jake estaba haciendo en poco tiempo bastante más esfuerzo del que hubiera imaginado. Y todo para que ella entendiese lo importante que ya era para él.


  —Quiero que vengas conmigo. Jamás volveré a privarme de las cosas que quiero hacer. Y entre todas las cosas que quiero hacer —le dijo tocándole cariñosamente la punta de la nariz—, estás tú.


  —¡Helennnnn! —gritó Rosa como loca cuando se asomó desde el fondo del pasillo, al abrir la puerta la señora Graham. Salió corriendo y se lanzó a los brazos de la rubia compañera de su padre. Helen se abrazó a la niña sin pensarlo y le inundó la cara de besos. Estaba cogiendo cariño a la chiquilla, a pesar del poco tiempo que hacía desde que la conoció. Quizás el conocer su pasado fue un aspecto determinante para que reservase un trocito de su corazón para encariñarse con ella. El resto de su estación de bombeo sanguíneo estaba ocupada ya al completo por un Jake que las miraba a medio camino entre la sonrisa y la indignación porque su hija le hubiese ignorado.


  —Me dijiste que no te gustaba ver a tu papi triste y creo que se va a poner muy triste si no le das ya un beso gordote —advirtió Helen a Rosa.


  —¡Papiiiii! —cambió la niña sin pensarlo el destino de su efusividad, fundiéndose en un caluroso abrazo con su padre adoptivo.


  —¿Cómo se ha portado?


  —Bien, es un encanto de niña, Jake. Tienes una hija encantadora


  —Gracias por todo, Margaret. Max y tú os habéis portado siempre muy bien conmigo.


  —Buena parte de lo que mi marido es lo ha conseguido gracias a policías honestos como tú, Jake. Espero que no le tengas en cuenta lo de tu sanción —le pidió la mujer algo avergonzada—. A veces las cosas son más complicadas de lo que nos gustaría que fuesen.


  —A mí me lo vas a decir —le respondió, aunque centrando su mirada esmeralda en Helen.


  —En cuanto a usted, señora Morrison, es un placer conocerla. Es un buen policía, pero sus modales dejan mucho que desear —se burló con la sonrisa de Jake por respuesta—. Es mucho más guapa en persona, que cuando aparece en las revistas de los famosos.


  —Muchas gracias por el cumplido, señora Graham.


  —No cambie nunca. Siga siendo tan buena persona como lo es en la actualidad.


  —Lo haré, pero ¿cómo?...


  —Este renacuajo se ha pasado toda la mañana hablando de usted y de lo bien que lo pasaron en el parque jugando y dando de comer a sus amigas. —Helen miró a Rosa a la vez que esta se escabullía tras el brazo protector de Jake. Su padre reía mientras tanto porque sabía que su hija haría eso.


  —Hemos hecho buenas migas.


  —Lo sé, como sé que este cabezota no se atreve a decirte lo que siente.


  —Ya lo ha hecho —advirtió Helen más relajada y risueña.


  —Es también muy buena persona, aunque testarudo como su padre. No le dejes escapar y no le dejes salir de copas con los amigos. Además, no…


  —Bueno, ya os he dejado demasiado tiempo para hablar de mí —interrumpió Jake cortado—. Ahora debemos marcharnos —avisó casi nervioso y antes de despedirse de Margaret para desaparecer con sus dos mujeres agarradas de la mano.


  


  Capítulo 13


  


  —¿No me vas a decir a dónde me llevarás? —interrogó Helen a Jake por enésima vez.


  —Ya te he dicho que si te lo contase no sería una sorpresa. Sólo tienes que aguantar unas horas más —respondió a la vez que llenaba dos tazas de café, esta vez sin las dificultades del día anterior. Ya se iba habituando a la cafetera de Helen; no obstante ya era el segundo día en la última semana que despertaba en la lujosa mansión. El día anterior, ella insistió en que había habitaciones de sobra en la casa y que tanto él como la pequeña Rosa podrían dormir ahí. De esa forma, ambos podrían despedirse de la niña antes de ir a ese destino sólo conocido por Jake, como si de una familia se tratase.


  —¿Y por qué no puedo ir yo, papi? Yo quiero ir a donde vaya Helen —protestó la niña mientras se terminaba los cereales.


  —Te lo he repetido mil veces, cielo. Porque debes ir al cole y porque al lugar al que vamos no dejan entrar a los niños.


  —¡Pero no es justo!


  —Te prometo que cuando estés de vacaciones te llevaré a un lugar muy diferente y mucho más bonito —le avisó, aunque guiñando un ojo a Helen.


  —¡Aún falta mucho! —se quejó—. No podré aguantar tanto tiempo.


  —¡Claro que podrás! —aseguró Jake—. Y ahora ve a lavarte los dientes, que nos vestimos y salimos corriendo para el cole. Esta tarde te recogerá Carol. Y recuerda que debes portarte bien con ella o no te traeremos el regalo que te he prometido.


  —¿Qué me vas a comprar, papi?


  —Te digo lo mismo que a Helen. Es una sorpresa y si te lo cuento, perderá parte de su encanto, así que debes aprender a ser paciente.


  La niña se levantó de su asiento resignada, casi indignada, y se dirigió al cuarto de baño de la planta baja para lavarse los dientes. Jake y Helen la miraban con tiernas sonrisas en sus rostros, sabedores de que el enfado le duraría lo que un billete de veinte en el suelo de una calle de Las Vegas.


  Aprovechando que se perdió de vista al final del pasillo, Jake se acercó a Helen para ofrecerle la taza de café y luego la abrazó por la espalda regalándole besos sensuales en el cuello a la vez que enterraba los dedos en su cabello. Ya tenían la experiencia previa de unos días antes, por lo que en esa ocasión no se dejarían llevar por la pasión. Esos minutos de soledad compartida estaban reservados para las muestras del amor que ya crecía, sin nada que pudiese detener su crecimiento, en el interior de sus corazones. Pero el encanto se rompió de la peor manera posible, con el molesto pitido que advertía de la presencia de alguien en el exterior. Alguien que llegaría para sembrar nuevas dudas en la pareja.


  —¡Mierda! —exclamó Helen muy contrariada al ver a Douglas a través de la pantalla que mostraba el exterior de la finca.


  —¿Qué pasa? ¿Quién es? —la interrogó Jake preocupado.


  —Es Douglas. Parece que no se da por vencido.


  —¿Quieres que salga yo para dejarle las cosas claras?


  —No. Es algo que me corresponde a mí. Yo fui quien le hizo albergar esperanzas y yo seré quien se las corte de raíz.


  —Como quieras, pero quiero tenerte a la vista. Te observaré desde la puerta.


  Helen hizo un nudo en el cinturón de su bata blanca y salió a la calle dispuesta a zanjar de una vez por todas el molesto cabo suelto que Douglas representaba. Abrió la puerta metálica con el mando a distancia que guardaba en el bolsillo de la bata y, sin esperar a que se abriese del todo, apareció tras ella el tozudo rubio.


  —Hola, Helen —saludó con evidentes muestras de cansancio en su rostro.


  —Hola, Douglas. Creo que ya quedó todo claro entre nosotros, así que espero que el motivo por el que te has presentado a estas horas en mi casa sea otro.


  —Tú no lo entiendes, Helen —negó con la cabeza—. No entiendes que llevo años esperando a que llegase nuestro momento. Años observando en la sombra cómo salías en las revistas junto a un hombre al que no querías. Yo llegué antes que él, pero tomaste la peor elección. Yo…


  —Tú deberías marcharte y descansar un poco. Tienes mala cara. ¿Te encuentras bien, Douglas?


  —No, no me encuentro bien, Helen —reconoció—. No puedo encontrarme bien sabiendo que vuelves a equivocarte, cariño —le dijo observando el Ford de Jake al fondo y, algo más allá al propio Jake, que los observaba cada vez más tenso.


  —¡El que se está equivocando eres tú! ¡Y no me llames cariño! —corrigió ella dispuesta a volverse sobre sus pasos para refugiarse de nuevo en los brazos de quien de verdad le hacía sentir sensaciones nunca antes experimentadas.


  —Helen, ¡debes darme la oportunidad que merezco! —le ordenó asiéndola por un brazo. Este hecho provocó la reacción en un Jake dispuesto a embestir como un toro a cualquiera que pusiese una mano encima a una mujer que ya consideraba de su propiedad. Pero ella le hizo un gesto con la cara para que se tranquilizase. Jake tuvo que armarse con un aplomo encomiable para cumplir con el deseo de Helen y no ir a partirle la cara a ese desgraciado, que era como ya le había rebautizado.


  —¿Qué pasa, papi? —preguntó Rosa resguardándose bajo el brazo de su padre.


  —No pasa nada, cielo. Ve adentro y vístete, que ahora mismo va papá para comprobar que lo hayas hecho bien solita. —La niña le hizo caso obediente, como siempre. Jake apretó los puños y continuó asistiendo a la escena. Impasible, aunque ardiendo por dentro.


  Como la vuelva a tocar, le destrozo la cara, pensó apretando los dientes en esta ocasión.


  —¡Me estás haciendo daño, Douglas! Suéltame el brazo, por favor —solicitó Helen con mucha calma—. ¿Qué te pasa? No te reconozco. ¿Qué ha sido del amigo encantador que siempre era tan educado y atento conmigo?


  —Murió el mismo día en que volviste conmigo, aunque mi amor por ti se hizo más fuerte en el momento en que el cerdo de tu marido dejó de existir. Su muerte…


  —¿Douglas? No habrás sido capaz de…


  —Helen, por ti soy capaz de hacer lo que sea —confesó al borde del llanto.


  —¡Vete de mi casa! —ordenó ella. Intentando de nuevo volver con Jake, se giró dando la espalda al que parecía estar implicado en la muerte de su marido. Douglas volvió a cogerla por el brazo y el bueno de Jake recibió con ello el pistoletazo de salida en la carrera que le llevó en sólo unos segundos a recorrer los metros que le separaban de la cara de Douglas. Un rostro que, pese a ser protegido por los brazos de su portador, no pudo evitar que le llegasen puñetazos llenos de la furia contenida de Jake por todas partes. Douglas cayó al suelo y Jake continuó golpeándole con el pie mientras que Helen le pedía que parase. Pero Jake ya no escuchaba nada, parecía ido, poseído por una rabia de la que hasta él mismo se sorprendió un rato después al recordar lo sucedido. Una rabia con la cual hubiese sido capaz de matar a golpes allí mismo a Douglas, de no ser porque cuando lo tenía en el suelo dispuesto a recibir un último y letal impacto en su rostro aturdido, Helen le agarró el brazo para evitar males mayores. Unas consecuencias que hubiesen llegado, a buen seguro, para añadir un ingrediente más a esa especie de pócima maldita con que alguna fuerza desconocida parecía dispuesta a separarlos.


  —¡Déjale, Jake! Douglas se va a marchar ya, antes de que llamemos a la policía —advirtió Helen para que recogiese la advertencia el fornido rubio, a la vez que se recuperaba del estado de inconsciencia transitorio en que se vio sumergido a causa de los golpes recibidos.


  —¡Sal de aquí cagando leches! —ordenó Jake amenazador—. Te doy diez segundos antes de volver a la carga o cuando pase el tiempo, ni la buena de Helen ni el mismo Obama te salvará. —Douglas se levantó a duras penas, tambaleante, sangrando por la nariz, con un pómulo roto y comenzando a lucir una hinchazón que más tarde sería de considerables proporciones. Cojeando recorrió los escasos tres metros que le separaban de su deportivo y cuando se encontraba ya dentro, alejado de un posible nuevo ataque de furia de Jake, se envalentonó a decir las última palabras de la conversación iniciada por el teniente.


  —¡Te vas a cagar, hijo de puta! Voy a destrozar tu carrera y tu vida. En cuanto mi equipo de abogados se ponga manos a la obra, vas a desear no haber conocido nunca a esa mujer —le amenazó haciendo rugir el motor de su coche. Jake no se lo pensó y salió en su busca, pero Douglas no estaba por la labor de seguir recibiendo, así que metió la marcha atrás y salió a toda pastilla. Prefería manchar su orgullo dejando en entredicho su valentía a los ojos de la pareja, antes que recibir una nueva batería de golpes.


  —¿En qué piensas? —preguntó Jake a Helen, quien no había abierto la boca en todo el trayecto hasta el colegio de Rosa, al que estaban a punto de llegar.


  —En nada; cosas mías. Aún estoy algo afectada por lo que ha sucedido.


  —Lo siento —se disculpó él echando un vistazo atrás para comprobar si su hija estaba pendiente de la conversación, como así era—. Siento haberme dejado llevar por la furia, pero es que no pude soportar que te agarrase por segunda vez.


  —Eres un cielo. Tan protector conmigo… —suspiró Helen al sentirse segura, sentirse amada por primera vez en su vida por alguien dispuesto a todo por ella.


  —Tú me has hecho abrir los ojos. Mi cielo, por tanto, eres tú. Ya no concibo una vida sin ti, una vida en la que mi único objetivo debe ser hacer felices a mis mujeres —confesó mirando por el espejo a Rosa.


  —Te quiero, Jake —se declaró dando rienda suelta a lo que su corazón le pedía gritar a los cuatro vientos. Una declaración que esperaba ser compartida con la de Jake, pero esta no llegó. Aún existían ciertas barreras que el duro policía debía derribar en su interior, aunque era cuestión de tiempo que lo hiciese.


  Torres más altas cayeron, pensó antes de que Jake les anunciase el final del trayecto.


  —Hemos llegado, campeona. Desabróchate y no salgas hasta que papá te abra la puerta —le ordenó en el momento en que desbloqueó los pestillos y salió para despedirse de su hija. Helen hizo lo propio y ambos se fundieron en un abrazo de tres con la niña.


  —Prométeme que me llamarás todos los días —le pidió Rosa.


  —Tesoro, sólo nos vamos tres días y ¡claro que te llamaré! Anda y dale un beso gordote a papá —le pidió con tono meloso. Ella se lo dio sin dudarlo y luego se acercó a Helen y le susurró algo al oído. Esta asintió y luego se fundieron en un nuevo abrazo que finalizó con dos sonoros besos que cada una de ellas se dieron. La pequeña se alejó de ellos ante la mirada de la pareja y de alguna que otra madre que había reconocido a Helen. Alternaban sus compasivas miradas a la niña, con otras acusatorias a la mujer, recriminándole con sus ojos que se olvidase tan pronto de su marido.


  —Señoras —se dirigió Jake a ellas eliminando la sonrisa de su rostro—, hace muchos años, alguien muy sabio dijo que quien estuviese libre de pecado, que tirase la primera piedra —les recordó las palabras de Jesús cuando se dirigió a los fariseos que apedreaban a María Magdalena. Ellas, viendo por dónde venían los tiros, se giraron sin prestarle atención, aunque él no estaba por la labor de dejarlas marchar sin terminar—. ¡Ya volverán a mirarme con sus ojos libres de pecado, como lo hicieron a principios de curso cuando me desnudaban con sus sucias miradas de mujeres casadas!


  —¡Jake! —recriminó Helen su actitud—. No te pongas a su nivel.


  —Por ti haría cualquier cosa, cariño —le dijo antes de besarla, bajo la atenta mirada cargada de odio de alguna madre rezagada—. Además, odio la hipocresía y esas mujeres son unas hipócritas con su moral "a la carta".


  No me lo había planteado hasta ahora, pero el estúpido ese me va a venir como caído del cielo, pensó Jake de camino hacia su casa para hacer la maleta. Y no sólo Douglas se lo pondría en bandeja, sino la propia Helen con lo que le diría unos segundos después para romper el silencio que se instaló entre ellos durante el trayecto.


  —Pensarás que estoy loca por lo que te voy a decir, pero creo que Douglas fue quien mató a Edward.


  —¿Qué me dices? —preguntó Jake, engañosamente sorprendido.


  —Pues que pienso que Douglas es el asesino —sentenció—. No me pidas una explicación, ni pruebas, ni nada parecido. Llámalo intuición o como quieras, pero estoy casi convencida. Todo encaja. Lo he visto muy claro con las palabras que me dijo justo antes de que le partieses la cara.


  —¿Qué te dijo? —la interrogó Jake, viendo la puerta abierta para cargar a alguien con el crimen, a los ojos de Helen.


  —Entre otras cosas, me dijo que por mí haría lo que hiciese falta.


  —Yo te he dicho lo mismo hace un rato —simuló Jake debatir semejante argumento, sabedor que tras ese llegarían otros razonamientos y él quedaría libre de sospecha tras la supuesta defensa de Douglas.


  —No he acabado. Me dijo más cosas, como que llevaba años esperando en la sombra a que desapareciese de mi vida el cerdo de mi marido, que fue como le llamó. Fue una sucesión de detalles que jugaron en su contra. Su cara demacrada, su actitud, su cambio drástico que le ha hecho pasar de ser un tío educado, aunque pesado, a agarrarme dos veces por el brazo demandando la oportunidad que decía merecer. ¿Por qué habría de merecer una oportunidad? ¿Qué puede haber hecho por mí para merecer esa oportunidad que reclama?


  —Librarte de tu marido —expuso finalmente su veredicto Jake.


  —Exacto. Nos veíamos poco, pero a veces le hablaba de lo desgraciada que me sentía junto a Edward. Él conocía detalles de mi vida que no contaba a nadie, era para mí como una especie de confesor, alguien en quien apoyarme en mis muchos momentos de soledad.


  —No sé si quiero preguntártelo, pero… ¿Hubo algo entre vosotros antes de?... Ya me entiendes.


  —Fuimos novios en la juventud, antes de conocer a Douglas. Fue precisamente él quien me lo presentó.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —¿Por qué no me lo preguntaste?


  —¡Joder, Helen! Se supone que estamos juntos y debemos contarnos las cosas.


  —¡Jake, acabamos de empezar nuestra relación! Además, ni es el mejor momento para recriminarme nada, ni creo que sea la mejor manera de comenzar lo nuestro —le recriminó en cambio ella, a la vez que Jake paraba el coche delante de su casa.


  —Llevas razón, cielo. Perdóname —le pidió—. Supongo que a mí también me está afectando todo esto y he ido a descargar sobre quien menos lo merece.


  —Bienvenido a la relación en pareja.


  —Yo no quiero cargarte con mis problemas, sino dedicarme en cuerpo y alma a liberarte de los tuyos. No me lo tengas en cuenta, por favor.


  ¡Qué cosas me dice este hombre cuando quiere!


  —Anda y bésame, ¡capullo! ¿Cómo voy a enfadarme contigo con esas cosas que me dices? —preguntó sin esperar respuesta, justo antes de fundir los labios de ambos en un vínculo durante años anhelado.


  —¿Has dejado algo dentro de la casa? —preguntó Helen un rato después, entre sorprendida y divertida, al ver que Jake portaba tres maletas de grandes dimensiones.


  —Me gusta ser previsor y estar preparado para cualquier vicisitud.


  —No sé a dónde me llevas, pero me estás empezando a asustar con tanta previsión —confesó Helen, cuya imagen previa del fin de semana que se disponía a vivir pasaba por una cabaña retirada, provista de chimenea frente a la cual harían el amor una y otra vez sobre una mullida alfombra. Pero ese hombre no dejaba de sorprenderla y ya no sabía a qué atenerse.


  —Pues ya lo verás cuando lleguemos.


  —Dime al menos qué tipo de ropa debo coger de casa para no desentonar contigo.


  —Coge un poco de todo, pero sobre todo, no te olvides de la ropa interior más sugerente que tengas —le advirtió con una clara muestra de intenciones.


  ¡Esto promete! A ver con qué más me sorprende…


  


  Capítulo 14


  


  —¿Con quién hablabas? —preguntó Helen cuando salió del dormitorio, portando dos maletas más pequeñas que las de Jake.


  —He llamado a Carol para asegurarme de que no surjan contratiempos y luego he llamado a la comisaría para que añadan a tu ex en la lista de sospechosos. Hoy mismo irán a tomarle declaración. De no estar suspendido, esa era una labor que me hubiese correspondido a mí.


  —Ya supongo —respondió algo ausente. ¿Y tú? ¿Crees que él lo hizo?


  —No lo sé, aunque tiene indicios en su contra. De haber sabido antes que era un ex-novio tuyo, le hubiese tomado declaración yo mismo el propio día del asesinato. Ahora tendrá que dar explicaciones, deberá encontrar una coartada sólida para quitarse la etiqueta de sospechoso. Y eso si no aparece alguna prueba que le incrimine, en cuyo caso irá a la cárcel hasta que un juez decida juzgarle y sentenciarle.


  —¿Y qué podría pasarle?


  —No quieras saberlo. Olvídate ya de quien no merece la pena y céntrate en lo que nos ocupa —concluyó la conversación tras meter las maletas en el asiento trasero y cerrar la puerta—. Y ahora, ¿estás preparada para lo que venga?


  —¿Sabes que te temo?


  —Haces bien. No soy de fiar —le dijo antes de darle un beso fugaz en la mejilla y arrancar el Mustang para salir en dirección a la autopista 101.


  —Ya falta poco —avisó Jake tras dejar atrás la calle 49 Este de San Bernardino y frente a las montañas que daban la bienvenida a Wildwood Park—. En veinte minutos habremos llegado —finalizó después de casi hora y media conduciendo, tras lo cual Helen le hizo una mueca con su rostro cansado, como agradeciendo que fuese verdad y que sólo restasen ya unos minutos. Ya llegaría el momento para recobrar la versión intrigada de sí misma. Aunque cada vez ganaba mayor peso la imagen previa que había idealizado y en la cual se veía abrazada a Jake frente al fuego de una chimenea, que formaría parte de un romántico fin de semana en alguna cabaña perdida en mitad de las montañas. Pronto lo descubriría, aunque casi sin darse cuenta, fue ganando en nerviosismo con el paso de las millas. Pero algo no funcionaba del todo correcto en su estómago. Una extraña sensación, mezclada con los nervios por la magnífica experiencia que estaba a punto de vivir con el que ya consideraba como el amor de su vida, la mantenía intranquila.


  Me da un poco de lástima por Douglas porque sé que no es mala persona en el fondo y aún tengo dudas de si lo hizo, pero estoy convencida de que eso no es lo que me preocupa. Algo va a pasar, pero si se lo cuento a Jake le estropearé el fin de semana y encima me dirá que estoy loca.


  —¿Qué te pasa? —preguntó él al percibir su preocupación.


  —Nada, que estoy nerviosa porque ya estamos llegando.


  —Helen, soy policía y, además, ya te voy conociendo.


  —Tienes razón, no debemos escondernos nada y como no te quiero engañar, dejémoslo en que tengo un mal presentimiento.


  —Las mujeres siempre andáis con presentimientos y esas historias. Si yo me guiase por presentimientos…


  —Confiarías en mi inocencia —le interrumpió Helen—, como así es. ¿O me vas a decir que te basas en hechos para creer que no lo hice?


  —Bueno, es más complicado que eso —se incomodó Jake. Se había metido en un pequeño callejón sin salida en el que había pasado de ser cazador a convertirse en presa fácil. Pero nunca hay que vender la piel del oso antes de cazarlo—. No se trata de un presentimiento. Confío en tu inocencia porque sé que eres una buena persona, un ser maravilloso que sería incapaz de hacer daño a una hormiga, una mujer a la que…


  —Una mujer a la que… —repitió Helen deseando que lo dijese de una maldita vez.


  —Una mujer a la que quiero —dijo por fin para provocar en ella una sensación que se apoderó de su interior, sin dejar espacio alguno para nada más. No quedó rastro alguno de preocupaciones, nerviosismos o presentimientos. Solo ese nosequé que invade el interior de cualquier persona enamorada y que impulsó a Helen a comerse a besos a Jake. Nada le importó que estuviera conduciendo y que pudiese provocar un accidente con sus muestras de amor. El cuerpo le pedía besarle una y mil veces. Y de no ser por la reprimenda de Jake, hubiese desgastado su mejilla derecha.


  —¡Ya vale! —salió a relucir el Jake más frío y controlador—. O nos estrellaremos antes de que descubras la sorpresa —finalizó para generarle expectativas de nuevo. No se arrepentía de haber dicho lo que dijo, pero tampoco se sentía cómodo con una fiesta en torno a unas palabras nunca antes pronunciadas a una mujer que no fuese su madre.


  Aunque ahora que lo pienso, creo que siempre he esquivado a mi madre y jamás le he soltado un "te quiero" como Dios manda, pensó con la mirada perdida en algún punto del camión que les precedía. Un camión que giró a la derecha en Crestline para estacionar frente a una cafetería de la pequeña población. Ellos continuaron con su camino, mientras que Helen observaba todo con la mirada iluminada por el mismo brillo que desprenden los ojos de un niño al salir de su entorno habitual. De hecho, todo eso era nuevo para ella. Conocía ciudades europeas importantes, había visitado muchas de las grandes metrópolis de su país, pero desconocía una gran cantidad de pequeños paraísos que se encontraban situados en la propia California. Allí, entre tanta vegetación, alejados de la ruidosa maraña de autopistas y de los cuatro millones de almas que convierten a Los Ángeles en la segunda ciudad más poblada de los Estados Unidos, Helen se encontraba como en el paraíso. Y su particular edén no había hecho sino asomar, pues en cuanto dejaron atrás el pequeño conjunto de pequeñas edificaciones rurales, se vieron de lleno en mitad de un bello paraíso natural. Habían llegado al destino previsto y, por la expresión de su cara, Jake comprendió que Helen se había percatado. Por eso y por la posterior muestra de asombro.


  —¡Qué bonitoooooo! —exclamó cuando el lago Gregory se fue haciendo grande en su campo de visión.


  —¿De verdad que te gusta? —preguntó a pesar de la efusividad de ella.


  —Pero, ¿cómo no me va a gustar? ¡Me encanta! —exclamó mirando hacia todas partes—. ¿Hay algún hotel cercano? ¿Has reservado? —le interrogó con la intención de sacarle algo de información de una vez. Jake redujo la marcha y aparcó en el arcén izquierdo, junto a una verja. Luego le puso la mano a Helen en la espalda para que se arrimase a él y le señaló con la otra hacia el frente, a algún lugar situado al fondo del lago. Un lago que, flanqueado a ambos lados por todo tipo de árboles, se extendía hacia el frente varios centenares de metros.


  —¿Ves aquellas casas encima de aquella loma?


  —¡Claro! —respondió ella rebosante de alegría.


  —Bien, pues el puntito blanco que aparece a la izquierda de ellas será nuestro nidito de amor durante los próximos tres días —le reveló para casi conseguir que el corazón se le saliese del pecho. Le parecía estar viviendo en un sueño. En medio de aquel maravilloso paraje, con el hombre al que amaba y sin nadie que les molestase. Pero aquel inolvidable fin de semana no había hecho sino comenzar.


  —¡Qué vista más extraordinaria! —exclamó Helen nada más salir del coche. Siguió caminando hasta el borde del rellano y, aferrada a la baranda, contempló maravillada la preciosa estampa con que el lago les obsequiaba desde ese estratégico enclave. Jake llegó por su espalda, la rodeó con sus brazos protectores, la besó en el cuello abrazándola con fuerza y juntos compartieron el mágico momento.


  —Entonces, ¿te gusta? —preguntó conociendo de antemano la respuesta.


  —¡Estoy maravillada, Jake! Has conseguido sorprenderme. Esperaba algo así, pero es que es todo tan… —alucinaba Helen sin llegar a terminar la frase—. El entorno, la cabaña que has elegido, el clima que acompaña, tú, yo… Es como un sueño del que jamás quisiera despertar —confesó a la vez que se daba la vuelta y rodeaba el cuello de Jake con sus brazos—. Bésame —le pidió y él atendió a su deseo sin dudarlo.


  La estrechó contra su cuerpo con una mano, mientras que la otra la enterró en el cabello rubio de Helen. La besó con la pasión que la situación requería. Ella respondía con la misma intensidad y, aprovechando la soledad del lugar, fue acariciando la musculosa espalda de Jake con ambas manos hasta posarlas en su culo. Le agarró los glúteos con fuerza a la vez que ambos devoraban los labios del otro con necesidad, con premura.


  —Te necesito —le dijo y comenzó a atraer a Jake hacia ella presionando fuerte su culo hasta sentir el suave roce del pene semi-erecto contra su pubis. Retiraba su cuerpo y volvía a atraerlo con ambas manos, solicitándole un estreno de la cabaña acorde a lo que de un fin de semana romántico cabría esperar. Una y otra vez chocaban ambos sexos mientras que la erección de Jake era cada vez más pronunciada y los besos más apasionados. Pero él se puso tenso y rompió la magia del momento retirándose. Le pasó la mano por la cara, le acarició la mejilla con el pulgar y, antes de que ella le viese venir, le situó un brazo por debajo del culo y la cogió en brazos, pasando la mano que tenía en la cara por detrás del cuello hasta tenerla perfectamente agarrada.


  —¿Qué haces? ¡Suéltame! —pidió ella exaltada, aunque en realidad se moría de ganas porque Jake hiciese lo que estaba a punto de llevar a cabo.


  —¿Qué crees que hago? —preguntó dirigiéndose hacia la puerta de la cabaña cargando con ella.


  —¡Peso mucho! —se quejó ella.


  —¡Exagerada! —contestó él, dándole un beso fugaz antes de subir el par de escalones del porche— Agárrate a mi cuello con ambas manos —le pidió para liberar una mano y poder sacar la llave con el fin de entrar con ella sobre sus brazos en su nidito de amor. Ella obedeció y mientras él se echaba la mano al bolsillo, hizo un pequeño esfuerzo y se alzó hasta alcanzar de nuevo los labios de Jake. Volvió a besarle con intensidad, embargada por el momento tan romántico con que ese hombre tan cambiado la estaba terminando de enamorar, si no lo estaba ya perdidamente.


  —Si do be deja, do podré abrí la puedta —intentó liberar él sus labios sin mucho éxito. Aún así, besándola a la vez que miraba por el rabillo del ojo hacia la cerradura, por fin pudo introducir la llave y girar el pestillo. Sólo en ese momento ella le dio un respiro para echar un ojo al interior.


  —Bienvenida a nuestro primer hogar —anunció Jake desbordante de felicidad. Y en esa ocasión, fue él quien se apoderó de los labios de Helen. Sin dejar de besarla, la fue bajando hasta que pudo posar sus pies en el suelo. Separó sus labios de los de ella, le retiró el pelo de la cara y la miró a los ojos con su intensa mirada verde.


  —¿Buscamos el dormitorio? —preguntó con su sonrisa más canalla.


  —Ya estamos tardando —siguió ella la corriente.


  Agarrados de la mano, ambos caminaron sonrientes en busca de la preciada habitación, como si de un par de tortolitos se tratase. Una vez dieron con ella, Jake se situó delante de Helen, le rodeó la cintura con sus brazos y se quedó observándola con devoción.


  —¿Qué me has dado para que entre contigo en una habitación y el sexo sea secundario para mí?


  —Pues no lo sé, pero si lo descubres, ¡ya mismo te estás deshaciendo de lo que sea y haciéndome el amor! —exclamó ella divertida, provocando la carcajada de Jake y una mirada aún más enamorada. Pero ella no demandaba miradas de su hombre en ese momento, así que se acercó a su mentón y le dio un beso sensual. Él no dejó de mirarla en ningún momento y, a pesar de la dificultad, continuó observando por el rabillo del ojo todos sus movimientos. Helen abrió la boca y sacó su lengua a pasear para recorrer la rugosa longitud del cuello de Jake, salpicada de minúsculos vellos no mucho menores que los que daban ese atractivo tan especial a su rostro. Él reaccionó con un jadeo involuntario, que no hizo sino abrir la puerta del deseo a una Helen muy dispuesta a que el sexo no fuese ni mucho menos secundario en ese momento. Se alzó hasta apoderarse de la boca de Jake, que tenía un extraño poder de atracción sobre la suya.


  Ambas lenguas iniciaron un erótico baile conjunto, cuya solución de continuidad llegó de las manos de ambos, estudiando mediante caricias cada centímetro del cuerpo que tenían enfrente. Jake comenzó a desvestir a Helen mientras ella se lanzó a hacer lo propio con él, sin dejar de besarse, de recorrer con la lengua el interior de la boca del otro. El uno frente al otro, con ambos torsos ya desnudos, abrazándose como si de la última ocasión se tratase, se deseaban, se necesitaban, se amaban.


  Helen fue la primera en dar el paso de mandar a paseo el pantalón de Jake, no sin antes avisarle de sus intenciones. Con no poco esfuerzo, dejó de besarle, aunque no por ello escondió su lengua en el interior de su boca. En su lugar, se dedicó a recorrer los encantos del hombre que la traía por el camino de la locura. Fue bajando por el cuello hasta el pectoral, deteniéndose en el pequeño pezón endurecido de Jake. A la vez que le desabrochaba el botón del pantalón, no dejaba de trazar círculos con su lengua alrededor del diminuto círculo rosado.


  —Ahhh —gimió Jake al sentir el pequeño mordisco que Helen le propinó en el pezón, aunque el gemido se convirtió en un jadeo cuando ella comenzó a chuparlo. Primero con suavidad y después con intensidad hasta atraparlo con sus labios, tirar de él, para luego soltarlo de golpe.


  —Nena, me vuelves loco —dijo al sentir caer el pantalón a sus pies, sin reparar en que la enajenación no había hecho aún acto de presencia en su cerebro. Poco faltaba para que su mente no le dejase pronunciar palabra alguna. Helen se encargó de ello con suma maestría. La misma de la que se sirvió para bajarle el bóxer sin dejar de lamer cada milímetro de piel que asomaba bajo el mismo, aunque sorteando de forma provocadora la considerable erección que la saludó con un brillo inconfundible en la punta.


  No me hagas sufrir más y hazlo de una vez, demandó Jake en el interior de su cabeza mientras ella agarraba su polla con una mano y comenzaba a masajearla sin dejar de mirarle. Le encantaba hacerle sufrir porque así luego se comportaba en la cama como la máquina de amar que ella necesitaba, por lo que el calentamiento previo se antojaba necesario. Se había pasado mucho tiempo necesitando sexo verdadero y ahora que lo tenía al alcance de su mano, no le bastaba con una relación convencional. Necesitaba descubrir a marchas forzadas tanto y tanto como se había perdido en los últimos años. Aún así y pese a sentirse poderosa teniendo a Jake a su completa merced, al fin se animó a dejar descansar su mano para continuar con su boca lo que él pedía con gritos ahogados en su interior en llamas.


  —Mírame —le ordenó. Cuando él lo hizo, volvió a sacar su lengua y lamió el glande con suavidad. Él no era capaz de mantener sus ojos abiertos por completo, aunque no dejó de mirarla muy excitado. Jamás le había hecho sufrir nadie de manera tan cruel y placentera por igual, pero le gustaba. Con el hilo en que se convirtieron sus ojos observó cómo Helen recorría con la punta de su lengua todo el contorno del pene, como recorrió con idéntica pericia toda su longitud hasta alcanzar el escroto. Sin dejar de mirarlo, se introdujo uno de sus testículos en la boca y una vez dentro lo masajeó con su lengua, para luego hacer lo mismo con el otro. Jake estaba frenético, deseoso de que se acortasen los plazos de aquella placentera tortura. Y como si Helen leyese su mente, hizo volver su lengua por el mismo camino por el que llegó tan abajo. Recorrió de nuevo toda la verga en sentido ascendente y, sin vacilación alguna esa vez, se la introdujo entera en su boca.


  —¡Sí! —exclamó Jake aliviado por fin, mientras que ella no dejaba de meter y sacar la polla de su boca a la vez que le cogía el culo. Jake la miraba y pese a que no era ni la primera ni la última vez que asistió a una escena semejante, no le pareció ni mucho menos algo chabacano o primitivo, como le sucedía con otras mujeres. Aquella era una situación tan morbosa como llena de amor. Pero en ese momento era además muy excitante; tanto que tuvo que frenar la efusividad manifiesta de Helen, acrecentándose con cada acometida.


  —¡Para, que me voy! —le pidió, aunque ella no estaba dispuesta a hacerle caso. Quería terminar lo que empezó y regalarle al amor de su vida todo el placer que era capaz de ofrecerle. Jake se dio cuenta y sintió que le bastaba con el gesto de generosidad de ella por enterrar en su boca su primer orgasmo. La separó a pesar de que se moría por descargar. No se trataba de sexo, sino de amor. Y el amor consiste en dar y en recibir, por lo que se dispuso a ofrecerle su ración de amor.


  La agarró por las axilas y la obligó a ponerse a su altura, pese a la evidente diferencia de centímetros. Una vez en pie, le puso ambas manos en la cara y la besó con mucha pasión, con mucho amor. Aún no había terminado de besarla y, aprovechando que ella se encontraba de espaldas a la cama, la empujó sólo un poco y Helen cayó sobre la misma al perder el equilibrio. La observó apoyada sobre sus codos, indefensa y provocadora, dócil y felina, erótica y enamorada. Pura tentación hecha mujer. Pero para que la tentación fuese plena debía mostrar su cuerpo en todo su esplendor, así que Jake se apoyó sobre la cama, estiró sus brazos y, agarrando las tirillas de las braguitas negras, las fue bajando con suma delicadeza.


  Ella levantó su cadera ofreciendo una visión de lo más erótica y a Jake se le salían los ojos al observar aquel pubis rasurado tan atrayente. Tanto que en cuanto extrajo las bragas por ambas piernas, se lanzó a por él sin pensarlo. Pero como él mismo decía, no estaba dotado de la misma sutileza que Helen, él era más primitivo. Aunque lo que para él era quizás un defecto, para ella era una virtud y un deseo instalado en su cabeza. Quería despertar al Jake más salvaje, deseaba que la penetrase profundo, apasionado, lascivo. Pero a él le apetecía jugar un poco antes de consumar.


  Su lengua fue directa al clítoris de Helen sin el menor tacto, con toda su superficie envolviendo tan sensitiva porción de la mujer. Y es que eso le pareció, una porción del más rico manjar que jamás hubiese degustado. Jake no acostumbraba lamer coño alguno, ya que se cuidaba mucho de no contraer ninguna enfermedad que quizás pudiese portar alguna de sus amantes pasajeras y, en muchos casos, desconocidas. Pero con Helen era todo diferente. Ella le inspiró confianza desde el mismo momento en que la vio, pese a la desconfianza surgida en ciertos momentos de su investigación.


  Por fin se había liberado de sus sospechas, de sus neuras, de sus temores. Ya estaba preparado por fin para reunir en una misma relación unos ingredientes tan soñados como necesarios para una relación estable, pasión y amor. Y con amor se entregó a ella. Y con pasión fue castigándola a base de placenteros lamidos en la zona.


  ¡Menudo castigo!, pensaba ella cuando se deshacía en gemidos que conseguían despertar más aún a la fiera que se ocultaba bajo el rostro ya transparente de Jake. Y con ferocidad la penetró con dos dedos para conseguir que ella encorvase todo su cuerpo, ofreciéndose mejor, demandando más intensidad, mayor presión, mayor velocidad. Y todo eso se lo dio Jake a la vez que no dejaba de succionar, lamer y acariciar con su lengua un clítoris bañado en los flujos que sus propios dedos extraían del interior de Helen con cada acometida.


  Como si estuviesen mentalmente conectados, una vez más, en esa ocasión no hizo falta que Helen le advirtiese del inminente orgasmo. No obstante, sus constantes y cada vez más sonoros gemidos daban fe de ello. Jake se levantó, la cogió por debajo de los muslos y tiró hacia él, que seguía de pie junto a la cama. La retó con una mirada picarona, se llevó el pulgar a la boca, pese a que no hacía la menor falta para lo que se disponía a hacer con él, lo lamió y lo llevó hasta un clítoris aún palpitante con cada intenso latido de Helen. Un palpitar que también se dibujaba de manera sensual y rítmica en el hermoso seno de la mujer, entre constantes inspiraciones profundas.


  Rodeó varias veces la zona hasta posarlo finalmente en el centro. Y en ese momento fue cuando decidió consumar, fue cuando decidió expresar a través del sexo lo que sentía por esa tentación rubia que se abría de piernas ante él, ofreciendo su sexo, su cuerpo y toda ella al único hombre al que había amado. Y él no rechazó el vínculo carnal a través del cual unirían sus cuerpos, sus mentes y sus almas. La penetró sin vacilación alguna, aunque sin dejar de masajearla con el dedo.


  —Arghhh —gimió ella de placer—. Sí, fóllame, Jake. Te quiero muy dentro de mí —le advirtió. Y la respuesta de Jake no se hizo esperar, ya que la segunda embestida fue aún más profunda y violenta. Una violencia que aún quedaba lejos de lo que ella demandaba.


  —¡Más, quiero másssss! —solicitó Helen. Y Jake volvió a la carga con mayor rudeza. No hizo falta que la mujer suplicase mayor pasión, pues él ya estaba desbocado entre la situación y las palabras, entre los jadeos y los gemidos de ella. La tercera estocada fue la definitiva, la más brusca y a la vez placentera para Helen.


  —¡Sí!... ¡Así!... —dio el visto bueno mientras él aumentaba la velocidad e incluso la intensidad y profundidad—. ¡Sí!... Sigue… Ahhh… Así… ¡Oh Jake!... Dímelo…


  —¡Te quiero! —se sinceró él entre jadeos y sin la más mínima duda de lo que ella quería, sin titubeo alguno de lo que él sentía.


  —¡Sí! Yo… también… te quiero… pero… fóllame… más… fuerte…


  —Uf… Ahhhh… —jadeaba Jake ya falto de aire a causa del esfuerzo. Pero haciendo gala de una gran fortaleza física, exigió más a su cuerpo para estar a la altura de lo que sentía por Helen. Aferrándose a ambos senos con sus manos, comenzó un vaivén frenético y alocado en el que ambos ya gritaban de placer casi al unísono. Varias acometidas más, a cual más violenta y profunda, consiguieron que ambos fuesen de la mano hacia el orgasmo más intenso y envuelto de amor de sus vidas. De amor y de continuos gritos de placer por parte de ella, que por primera vez se sintió plenamente satisfecha en lo que al sexo se refiere.


  —Te quiero, Jake.


  —Te quiero, Helen.


  Ambos se volvieron a fundir en un caluroso abrazo de enamorados. Y sellaron sus labios y su amor para siempre en el interior de aquella cabaña situada en mitad del paraíso. Aunque el paraíso de ellos en ese momento era únicamente el espacio que la unión de ambos ocupaba. Y así permanecieron durante un par de horas, hasta que la oscuridad se hizo dueña y señora del lago Gregory. Hasta que con la mayor de las desganas tuvieron que salir a coger las maletas del Mustang para prepararse a vivir un fin de semana mágico, irrepetible.


  Y con alguna que otra sorpresa…


  


  Capítulo 15


  


  —Buenos días, ¡dormilona!


  —¿Qué hora es? —preguntó Helen, aún medio dormida.


  —Las nueve de la mañana y tenemos la agenda apretada, así que ¡arriba, excursionista!


  —¡Joder, Jake! Me has recordado al despertar de Bill Murray en "Atrapado en el tiempo". Aunque intuyo que no me importará repetir un millón de veces el día que se avecina —le dijo rodeándole con los brazos y besándole enamorada—. ¡Ohhh, me has traído el desayuno a la cama! —exclamó sorprendida cuando separó sus labios y vio la pequeña bandeja en la mesita de noche.


  —¿Acaso lo dudabas? Llevo despierto desde las seis de la mañana y he tenido tiempo de ir al pueblo para hacer la compra. Y ahora, cómete las tostadas antes de que se enfríen. Me han asegurado que el pan es artesanal y que está de vicio.


  —Sólo si me acompañas —le invitó ella cogiendo la taza de café.


  —Bueno, no son los churros de Fred, pero haré un esfuerzo por ti —le respondió acariciándole la mejilla.


  Desayunaron juntos y cuando terminaron, Helen obligó a Jake a coger el teléfono y llamar a Rosa, como condición para meterse en la ducha con ella. No era una obligación llamar a su hija, sino toda una alegría escuchar su alegre voz angelical, aunque de haber tenido que elegir, hubiese escogido otro momento para telefonearla. Saber que Helen le esperaba desnuda en la ducha era una tentación demasiado poderosa como para hacerla esperar, pero tuvo que ceder ante la persistencia de la mujer. Para su regocijo, la niña quiso hablar con la que ya consideraba como su nueva madre, por lo que Helen se vio obligada a cerrar el grifo para contentar a la pequeña. Jake aprovechó mientras para desnudarse y meterse junto a ella. A la vez que ella hablaba con Rosa, él aprovechaba para acariciarla por todo el cuerpo haciéndola reír.


  —No pasa nada, cielo. Es que tu padre está haciendo muecas para que me ría —respondió y justo después puso la mano en el auricular—. ¡Jake, haz el favor de esperarte! Estoy hablando con tu hija y tú metiéndome mano. ¡Debería darte vergüenza! —le dijo entre risas.


  —Claro que te compraremos un regalo, cielo… Ufff —resopló cuando Jake le dio un pequeño mordisco en el pezón—. No es nada, es que hace mucho frío aquí, tesoro —se justificó golpeando con el teléfono en la cabeza de Jake. Él simuló que le había hecho daño y puso cara de enfado, para luego mover una mano a ambos lados, como haciéndole ver que merecía un castigo por golpearle en la cabeza. Aprovechando la indefensión de Helen mientras hablaba por teléfono, la cogió por ambos brazos, la giró, la situó mirando hacia la pared y él se colocó detrás. La bañera de hidromasaje tenía forma de cuña y daba bastante de sí, por lo que Jake tenía libertad de movimientos. Como primera represalia decidió golpearla con la palma de la mano en una nalga.


  ¡Ay! —se quejó ella, a pesar de que no la golpeó fuerte, y luego le clavó una mirada asesina girándose levemente—. Nada, cariño —respondió a la niña cuando le preguntó qué le pasaba—, que andaba descalza y me he clavado un pequeño cristal de un vaso que se me rompió anoche, aunque no me ha pasado nada. Pero cuéntame —desvió la atención de la pequeña—, ¿te estás portando bien con Carol? —le preguntó y acto seguido volvió a tapar el auricular para que la niña no la oyese—. Te la estás ganando, Jake…


  Él siguió a lo suyo, sin hacer caso de las amenazas de Helen. Cogió la mano libre de ella, la apoyó bajo la suya en la pared y pegó su cuerpo contra la tersa espalda de la mujer, aunque evitando el roce de su erección contra el culo de ella. En su lugar se dedicó a acariciarlo con su mano derecha, no sin antes bajarla recorriendo el costado y provocándole una carcajada que tuvo que justificar de nuevo ante Rosa. Con el dedo índice recorrió la unión de ambas nalgas en sentido descendente, consiguiendo que ella comenzase a incomodarse ante los involuntarios jadeos que apenas era capaz de reprimir mientras hablaba con la niña. Una vez superada las nalgas, Jake introdujo la punta de su dedo en la vagina de Helen, que hizo por cerrar sus piernas, aunque lo que le pedía el cuerpo era abrirse aún más y estrellar el teléfono contra la pared. Pero la niña estaba contándole una multitud de insignificancias para una adulta como ella, aunque muy importantes en la vida de la pequeña, en que cualquier detalle que consigue hacerla sonreír se convierte en motivo de orgullo para ir con la historia a uno de los adultos queridos.


  —¡Nooo! —pidió a Jake que parase ante la insistencia de su mano traviesa, que intentaba abrirla de piernas—. Tú sigue, cielo, que no es a ti. Es que tu padre estaba poniendo unas bolsas encima de la encimera de la cocina y quiero ponerme a preparar el almuerzo para dejarlo listo antes de salir a dar una vuelta.


  Tanto se esmeró en explicar a la niña una excusa creíble, que bajó la guardia y Jake lo aprovechó para abrirla de piernas por fin. Fue entonces cuando pasó a la acción y decidió utilizar su varita mágica para hacer desaparecer el teléfono de la mano de Helen. La situó en la entrepierna de Helen y, tras hacerla encorvarse un poco para ofrecerse mejor, fue hundiéndola poco a poco en la calidez del interior de la mujer. Ella respondió a la intromisión con un gemido audible e involuntario que no pudo esconder a la niña en esa ocasión.


  —Ahhh… nada, cariño… me están dando pinchazos en la cabeza y… voy a tener que colgar para… tomarme una pastilla. Esta noche… o mañana te llamamos… Se lo daré de tu parte. —Y colgó sin despedirse. Acto seguido lanzó el teléfono contra la toalla, que reposaba sobre el retrete, pero con tan mala puntería que cayó al suelo. Poco le importaba en ese momento, con ambas manos ya posadas en la pared y dejándose penetrar, por fin, sin la molestia del teléfono. Jake aprovechaba su postura para cogerle el culo con ambas manos, a la vez que le acariciaba con un dedo el ano para estimularla aún más, pese a que no hiciese falta. Demasiado morbosa había sido ya la situación cuando comenzó, incluso con la incomodidad que sintió mientras hablaba con la niña. Cuando Jake la penetró ya estaba muy mojada y con pocas embestidas consiguió acercarla al orgasmo, pero la obligó a esperarle. Se obligó, por tanto, a acelerar el ritmo e intensificar las acometidas. No tardó mucho en alcanzarla para ir juntos de la mano hacia un nuevo orgasmo en un fin de semana que se presentaba de lo más intenso.


  Cuando un rato después ya se encontraban duchados, vestidos y circulando en el Mustang, Jake se cerró en banda y por más que lo intentó Helen, no consiguió sacarle a dónde la llevaba. La mañana había amanecido preciosa para las fechas en que se encontraban, pero por la tarde amenazaba tormenta, por lo que había que apresurarse para no dejarse ninguna actividad por el camino. Una vez llegaron a la parte baja del lago, en la zona más concurrida de Crestline, Jake aparcó el vehículo en un pequeño aparcamiento público. Salieron el vehículo y, agarrados de la cintura, llegaron a un lugar en el que Helen no reparó el día anterior, pese a bajarse incluso a observar el lago.


  —¿Vamos a montarnos en las barcas? —preguntó emocionada.


  —Bueno, en todas no. ¡Sólo en una! —bromeó él y Helen le abrazó desbordante de alegría.


  —¡Jamás me he montado en una barca y siempre soñé con un romántico paseo por algún estanque! Y has tenido que llegar tú a mi vida para regalarme el mejor y más hermoso de los paseos en barca que una mujer podría soñar —le confesó y luego se lanzó en busca de sus labios, sobre los cuales selló los suyos en un acto de agradecimiento y amor. Aunque muchas fueron las emociones que su cerebro envió por todo su cuerpo para hacerla estremecerse, hasta que unas lagrimillas escaparon de sus bonitos ojos.


  —Te quiero, Jake. Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida —reconoció, aunque en esa ocasión no consiguió que él la secundase con palabras. En su lugar, volvió a besarla para expresarle que el sentimiento era compartido. Con el gesto universal del amor, con un apasionado beso.


  —¡Me encanta todo! Me estás haciendo tan feliz…


  —Si tú eres feliz, yo soy feliz —respondió él mientras continuaba remando en busca de un lugar apartado, retirado del tráfico de barcas en la zona central del lago. Aunque era la zona que ofrecía mejores vistas, también era la de menor privacidad.


  —Sólo hay una cosa que te ha fallado —indicó ella consiguiendo que Jake frunciese el ceño ante la posibilidad de no haberlo previsto todo.


  —¿Qué ha fallado? —preguntó temiendo oír la respuesta. Ella señaló con la mirada hacia algún lugar a la espalda de Jake y este se giró para comprobar de qué se trataba—. ¡Ah, lo dices por el tobogán! Pues sí, es una pena que no haga calor suficiente para tirarnos por él, pero no te creo tan atrevida para ello —se burló con la intención de comenzar una pequeña disputa de enamorados.


  —¡Habló el valiente policía! El mismo que cuando le conocí tenía miedo de su propio corazón —contraatacó golpeando donde más dolía, consiguiendo que él se pusiese serio.


  —Ya no tengo miedo de nada —confesó perdiendo su verde mirada en la también verde frondosidad del frente.


  —¡Oh Jake, perdona si te he molestado! —reculó ella al ver la expresión que se instaló en su rostro.


  —¡Para nada, cielo! Tienes toda la razón. Tenía miedo de atarme y tú me has hecho entender que sin ataduras no tiene sentido vivir. La vida misma ya es una atadura con demasiadas preocupaciones. Si encima la vivimos en soledad, más larga y carente de sentido nos parecerá.


  —¡Qué cosas más bonitas dices!


  —Pero es que es así. Cada minuto a tu lado se me pasa volando y la sensación que tengo es de llevar sólo unos minutos aquí, cuando ya llevamos casi un día entero. Prefiero vivir una vida corta y feliz, a otra larga y pendiente sólo del trabajo.


  —Una vida junto a mí —añadió Helen.


  —Una vida junto a ti —la secundó Jake, soltando los remos para abrazarse a ella—. Por cierto, un día me prometiste contarme esa leyenda del oso y la luna.


  —El lobo —corrigió ella—. Lobo salvaje se llamaba. Cada día junto a ti he visto más paralelismos entre la leyenda y nuestra relación —advirtió a la vez que fijó su mirada en el horizonte, intentando hacer memoria.


  —Pues ya me contarás en qué me parezco yo al lobo, aparte de la cabeza, del pecho, de las axilas, de la cara, de los… ¡Joder, sí que tengo pelos! —bromeó para rescatarla del ensimismamiento que la invadió. Ella sonrió sin prestarle mucha atención y se dispuso a contarle la historia.


  —Se cuenta que Gran Oso Gris estaba un día de caza…


  —Ese podría ser Tom comprando en el Súper —continuó tomándose la situación a broma.


  —¡Calla de una vez, capullo! —se quejó sonriendo esta vez de forma más expresiva—. Como me vuelvas a interrumpir, tendrás que buscar la leyenda en internet con el ladrillo ese que tienes por teléfono móvil —le amenazó haciéndole una mueca—. Cómo te decía, Gran Oso Gris estaba un día de caza y encontró inconsciente y herido a un hombre. Lo montó en un caballo y lo llevó hasta la tribu para que cuidase de él su propia hija —contó Helen reparando en la sonrisa de Jake, que ya se veía como aquel indio herido.


  —¡No he dicho nada! —se excusó aún sonriente, ante la amenazadora mirada de ella—. Continúa, por favor… Luna llena —le dijo soltando una sonora carcajada.


  —¡Te odio! —protestó golpeándole en un brazo—. Es Luna Inquieta —volvió a corregir—. Pues Lobo Salvaje se enamoró de ella en cuanto abrió los ojos —continuó— y poco a poco comenzaron a fraguar su relación, hasta que apareció una pretendiente desconocida.


  —¿Las hermanas Sanders? —preguntó Jake retador.


  —O Douglas —respondió ella en los mismos términos—. Lobo Salvaje era un libertino, como tú, así que mantuvo relaciones con ambas. Cuando fue descubierto, le expulsaron de la tribu mientras ella lloraba desconsolada —contó ensombreciendo el rostro al recordar los malos momentos que pasó cuando se sintió engañada por Jake. Él le acarició la cara y enterneció su rostro al sentirse aún responsable de haberla hecho sufrir.


  —Lo siento, cariño —se disculpó por enésima vez. Ella negó con la cabeza y se dispuso a continuar.


  —Al verse solo y desterrado, Lobo Salvaje comprendió por fin que Luna Inquieta y él estaban hechos el uno para el otro, así que fue a buscarla una noche, pero ella le rechazó varias veces.


  —Tú no me rechazaste —la interrumpió Jake.


  —Pero te rechazaré como no te calles —le volvió a amenazar ella entre sonrisas—. Luna Inquieta pidió consejo a sus padres —continuó de nuevo— y éstos dieron su consentimiento. Aunque alguien les espiaba. Ese desconocido alertó al resto de la tribu e intentaron impedir que los enamorados se volviesen a ver en la noche de luna llena en que ella prometió contestarle. Lobo salvaje, alertado del peligro por el aullido de los lobos, cambió de planes. Fue a la choza del jefe indio, en vez de esperarla en el bosque, y juntos huyeron hacia las montañas —contó extendiendo sus brazos para mostrar a Jake el entorno que les rodeaba, similar al del exilio de la pareja de leyenda.


  —¿Y así se acaba la historia? —preguntó Jake decepcionado.


  —No —respondió ella—. La tribu les siguió hasta las montañas y cuando estaban a punto de darles caza, se les apareció el hada del amor y los convirtió en salamandras con la espada que usaba como varita mágica para sus encantamientos. Los cazadores no pudieron encontrarles y juntos fueron felices eternamente. Incluso se cuenta que en noches de luna llena se pueden encontrar a dos salamandras en el campo, mirando hacia el cielo.


  —¡Pues ya viven años las salamandras!


  —¿Por qué te burlas de mí? —se quejó Helen de nuevo.


  —Sólo bromeaba. Me ha gustado la historia, aunque prefiero parecerme al lobo que a una salamandra, la verdad.


  —¿Ves? Vuelves a hacerlo y ¿sabes qué? —preguntó, a lo que Jake respondió enarcando sus cejas—. Pues que aún no te has convertido en salamandra. En cuanto escuchas algo que suena tierno, te pones a la defensiva, a bromear y a evita el tema. Sigues teniendo barreras que derribar, Jake. Querer no es malo y sentir no significa que seas mujer o maricón.


  —No creo que nadie pueda pensar que yo sea maricón, la verdad. Y mucho menos aún que lo piense alguna de… Lo siento —se disculpó antes de terminar la frase anterior, a la vez que ella negaba con la cabeza, defraudada por la actitud infantil de Jake.


  —Llevas razón, pero debes entenderme. No puedo cambiar de la noche a la mañana, pero prometo hacer todo cuanto esté en mi mano para hacerte feliz —le prometió. Ella le miró ablandando la frialdad de su rostro, pero se mantuvo firme en su enfado, hasta que él añadió una coletilla—. Te amo, Helen. Te amo y me convertiré en lo que tú quieras que me convierta —confesó consiguiendo que ella sonriese por fin—. Pero sólo si me das un beso. —Ante esa declaración del hombre a quien quería y con el maravilloso paisaje que les rodeaba como telón de fondo, Helen pensó que debía estar mal de la cabeza para no atender a la petición de Jake. Sin dudarlo, se lanzó a buscar el complemento perfecto para sus labios, los de él.


  Tras el paseo por el lago, almorzaron en el pueblo y después tuvieron que suspender la excursión que Jake había planeado para la tarde por las montañas, a causa del aguacero que les cayó. Tuvieron entonces que volver de regreso a la cabaña.


  —Ya encontraremos alguna distracción —planteó a Helen con una sonrisa picarona.


  Y la encontraron después de la correspondiente ducha. Jake encendió la chimenea y sobre la mullida alfombra que adornaba el salón, volvieron a hacer el amor de forma tierna y romántica, para poco después quedarse ambos dormidos, al calor de las llamas. Así permanecieron por un par de horas, hasta que, una vez despiertos, Helen fue hacia la cocina y preparó unos bocadillos.


  Después de cenar, se acostaron para descansar y disponerse a vivir su último día de aquel romántico fin de semana. Un fin de fiesta de lo más sorpresivo para Helen, especialmente en lo que al colofón se refería.


  


  Capítulo 16


  


  Helen fue la primera en despertar en la mañana de aquel domingo gris y cuando comprobó en su móvil que eran las cerca de las diez, se sorprendió porque Jake aún siguiese durmiendo profundamente, como indicaban sus sonoros ronquidos. Después de hacer sus necesidades y lavarse los dientes, se encaminó hacia la cocina para ser ella esa mañana quien le sorprendiese con el desayuno en la cama.


  Al llegar a la cocina reparó en que para servirle pan del día debería coger el Mustang e ir sola al pueblo. No le faltaba arrojo para lanzarse a la aventura, pero al final desistió por si a Jake le daba por enfadarse. Estaba convencida de que no le molestaría que cogiese el coche, pero era más que probable que sí lo hiciese porque ella saliese sola en un lugar desconocido.


  Al final se vio forzada a improvisar y tirar del pan de molde que el propio Jake compró el día anterior para situaciones de emergencia.


  ¡Y vaya si tiró de él!


  Como no estaba segura de si el par de huevos con bacon que le metió en tres rodajas de pan de molde le gustase, decidió acompañar el café y el zumo con una tostada convencional de mantequilla y mermelada y se puso otra para ella.


  —Cariño —intentó despertarle con la voz melosa, aunque con nulo éxito, por lo que decidió levantar la voz y zarandearle un poco—. ¡Cariño! —repitió y Jake se incorporó sobresaltado, incluso antes de abrir los ojos—. ¡No pasa nada! —le tranquilizó ella al asistir a semejante despertar.


  —¿Qué hora es? —preguntó él desorientado.


  —Las diez y cuarto —le indicó—. ¿Tenías una pesadilla?


  —No. ¿Por qué lo dices? —preguntó Jake recobrando el norte.


  —Porque sólo te ha faltado coger tu arma y apuntarme por despertarte —le informó ella sonriente, aunque algo preocupada por tener que vivir quizás en el futuro más momentos como ese—. ¿Siempre te despiertas así?


  —Siempre me despierto solo —corrigió—, sin nadie a mi lado.


  —Pues tendrás que acostumbrarte, ya que esta será la primera de las muchas veces que te despertaré trayéndote el desayuno a la cama —le advirtió girándose a coger la bandeja para ponerla sobre sus muslos.


  —¿Por qué te has molestado? —fingió molestarse—. Anda, bésame, tonta.


  —¿Encima me llamas tonta?


  —Sabes que era de forma cariñosa. Además, estás tonta por mí.


  —Y tú por mí —contraatacó ella, que pocas veces se amedrentaba ante nadie, aunque se tratase de una broma. Y nadie incluía a Jake.


  —¿Has invitado a los vecinos a desayunar? —preguntó él arqueando las cejas al ver el banquete que la mujer había preparado para desayunar.


  —Come lo que te apetezca y no te quejes tanto —protestó Helen.


  —No tengo apetito, pero no te voy a fastidiar la sorpresa —reconoció antes de darle un beso cariñoso en la punta de la nariz.


  —Estás muy callado esta mañana —advirtió Helen, tras un buen rato observando a Jake.


  —Supongo que será porque se acaba el fin de semana.


  —Pero tenemos muchos fines de semana por delante —le recordó.


  —Eso espero.


  —¿Cómo que eso esperas? —preguntó ella molesta—. ¿Tú estás seguro de tus sentimientos? Porque yo sí que lo estoy.


  —¡Claro que estoy convencido de lo que siento por ti! —exclamó al exterior la obviedad que guardaba en su interior—, pero a veces las cosas no transcurren como a nosotros nos gustaría.


  —Todo va a salir bien, Jake. Elimina de una vez tus temores y disfruta del momento —le pidió ella rozando sus labios con los suyos.


  —¡Y eso haré! —confirmó sus intenciones, apoyadas en la solidez de sus manos sobre el cuerpo de ella. Mientras que una la posó en un seno, la otra la introdujo en el hueco entre la cama y el culo de Helen, atrayéndola hacia sí a la vez que se adueñaba de su boca.


  —¡Eres un impaciente! —protestó ella sin mucho entusiasmo—. ¿Por qué no lo dejamos para después? De lo contrario nos arriesgaremos a que nos sorprenda la lluvia de nuevo —predijo—, y me gustaría pasear un poco antes de que nos marchemos esta tarde.


  —¡No! Tiene que ser ahora —aseveró Jake, aumentando la intensidad de sus caricias y la presión de sus labios contra los de ella para sellarlos en un cálido silencio. Helen se sometió finalmente a la fogosidad de su impaciente galán y se dejó llevar de nuevo al mágico lugar al que acudía de la mano de Jake cada vez que hacían el amor. Siempre con intensidad, pese a que ellos no follaban; hacían el amor.


  Una vez saciados de amor, marcharon de la mano hacia el cuarto de baño. Compartieron ducha como venía ocurriendo en las últimas fechas, aunque Jake continuó algo ausente y pensativo, pese a las continuas bromas con las que Helen trató de rescatarlo del limbo particular en que se sumió.


  La mañana la dedicaron a pasear por los caminos colindantes al lago. Toda una maraña de arterias rodeadas de árboles que les escoltaron y resguardaron del molesto viento del norte que actuó como desagradable banda sonora de aquel gélido y último día en el lago. En vista de que caminando hubiesen tardado más de cincuenta minutos hasta el lugar más cercano para almorzar, Jake sugirió que lo hiciesen en la cabaña. Compraron todo lo necesario y volvieron de regreso, dispuestos a agotar sus últimas horas en el lugar al calor de la chimenea.


  Un buen rato después de almorzar, Helen acariciaba el pelo a un Jake aún muy pensativo y distante.


  ¿Qué demonios le pasará? ¿Le habré molestado con algo que dije sin darme cuenta? Espero que no le hayan vuelto a asaltar las dudas, se estremeció Helen al pensar en lo peor, después de la magia con que se vieron envueltos en los últimos dos días.


  —¿Me vas a contar lo que te sucede?


  —¡No me pasa nada! —se quejó. Luego se levantó y se marchó hacia el dormitorio—. Tengo que hacer una llamada —le avisó antes de desaparecer del salón, dejándola sumergida en un mar de dudas.


  Poco después volvió sonriente, con las manos en la espalda, y Helen le recibió con una sonrisa también, aunque de nerviosismo. Nervios de pensar que se trataba de una sorpresa con la que envolvería de nuevo el ambiente con la magia perdida en las últimas horas. Ciertamente se trataba de una sorpresa, pero no del tipo que ella hubiese esperado y deseado.


  —Cierra los ojos —le pidió Jake, consiguiendo que el corazón de Helen comenzase a palpitar con mayor fuerza aún.


  —¿Qué te traes entre manos, pillín? —preguntó juguetona.


  —Ya lo comprobarás, pero te aseguro que te sorprenderás y que no lo olvidarás jamás —le indicó para inundar su interior de un inusitado nerviosismo.


  Cuando cerró los ojos, Jake cogió una cinta negra que llevaba en una mano y le rodeó la cabeza hasta privarla de todo contacto visual con el mundo. Ella se estremecía incómoda, nerviosa, expectante. Sobre todo cuando oyó un sonido metálico que no supo reconocer. Aunque pronto lo haría.


  —Levántate —le ordenó—. Yo te guiaré —le indicó agarrándola por un brazo. Juntos caminaron de la mano hasta que él la obligó a sentarse en una silla. Una vez acomodada, Jake eliminó cualquier duda que Helen pudiese albergar aún sobre el objeto metálico que portaba en sus manos.


  —Dame tus manos —le susurró al oído y ella se las echó a la espalda al sentir la respiración de Jake detrás de ella.


  No me puedo creer que le gusten los jueguecitos BDSM, pensó entre divertida y desconcertada por los cambios bruscos que experimentaba Jake. Mientras él le esposaba las manos, se vio invadida por todo tipo de imágenes morbosas y eróticas, que no vería por culpa de aquella venda que la privaba de su primera experiencia de ese tipo. Aunque, como suele suceder cuando nos vemos privado de alguno de los cinco sentidos, los otros se agudizan para suplir la carencia. Tanto se agudizaron, que la sorpresa se intensificó aún más en la oscuridad de los siguientes minutos.


  —¿Tom? —preguntó Jake consiguiendo con ello que Helen frunciese bastante el ceño, sobresaltada y totalmente perdida por el rumbo que había tomado la situación—. Soy yo, Jake. ¿Dónde te encuentras?... ¡Perfecto! Desde San Bernardino estás a sólo treinta minutos de aquí. Rastrea mi móvil para encontrarme. Estoy en el lago Gregory y he conseguido atrapar a la asesina del abogado. Se trata de la esposa. Iba armada y estaba fuera de sí, pero he conseguido reducirla… Sí, aunque vente con una patrulla local por si las cosas se ponen feas… Te espero —le indicó para despedirse y colgó ante el asombro de Helen, que no daba crédito a lo que había oído impasible.


  —¿No te parece una broma con pésimo gusto para finalizar este fin de semana maravilloso? —preguntó con la voz temblorosa, a punto de quebrarse.


  —No se trata de ninguna broma y ahora ¡cállate! No lo me lo pongas más complicado de lo que ya me resulta haberle abierto la puerta de mi casa y de mi corazón a una asesina.


  —¡Jake! ¡Soy yo, Helen! ¿Ya no te acuerdas de los momentos que hemos vivido juntos? ¿No significaban nada para ti? —preguntó a gritos, mientras sus lágrimas se fundían con la fina seda negra que cubría sus ojos.


  —¡He dicho que te calles! No me obligues a…


  —¿Pegarme? ¿Amordazarme? ¿Harías eso, Jake? —preguntó fuera de sí—. ¡Maldito seas! —le gritó—. Me has engañado todo este tiempo para echar unos polvos y luego meterme entre rejas. ¿Y sabes qué? Que estarás cometiendo una tremenda injusticia. —Y después de decir eso último, se hundió por completo y lloró desconsolada por largo rato. Mientras, él salió para esperar a su compañero y así poder librarse de oír el llanto amargo de Helen.


  Hasta el último momento, ella rogó a Dios que todo se tratase de la broma más pesada que podía haberle gastado el hombre al que quiso sin condiciones, pero que en ese momento odiaba desde lo más profundo de su corazón. Pero no se trataba de una broma. El sonido de un coche llegó hasta sus oídos para sumirla en la más absoluta de las desesperanzas. La magia de los últimos días había desaparecido de golpe, de la manera más cruel y ya poco le importaba su futuro. Jake le había producido la herida más profunda con que hombre alguno podría haberla marcado de por vida. Nada le importaba ya pasar el resto de sus días entre rejas o morir electrocutada en otra silla como la que en ese momento era testigo de su peor castigo. La silla eléctrica no podía ser peor que el frío que se apoderó de su cuerpo en esos momentos. Ese asiento no había acabado con su existencia, aunque ya se sentía muerta en vida.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó Tom al cruzar la puerta y observar a Helen maniatada y cabizbaja en aquella silla.


  —Tuve que atarla porque primero me amenazó con este arma —advirtió ofreciéndole un pequeño revólver a Tom—, y luego intentó abalanzarse contra mí —le contó con una mano en el bolsillo mientras que Tom asentía.


  —¿No tiene nada que decir, señora Morrison?


  —Es todo mentira, pero qué más da. Usted creerá a su compañero —le anticipó entre sollozos.


  —Señora, yo sólo creo en los hechos.


  —¡Pues es un hecho que le han asignado al compañero más rastrero, desleal y traicionero de toda la comisaría!


  —No le hagas caso, Tom —ordenó Jake—. La muy estúpida creía que estaba enamorado de ella —le informó entre risas—. Pero ya sabes que yo no meto mi polla en el trabajo. Por eso soy el mejor policía de Los Ángeles —apostilló orgulloso.


  —Imagino que estarás seguro, ¿no, Jake?


  —¡Claro, Tom! Me convencí cuando supe que se lo había follado antes de matarlo, aunque insistía en jurarme que no mantenía relaciones con él.


  —¡Te dije que me violó, cabrón! —le gritó Helen indignada.


  —Claro —se burló Jake—. A ver si te has creído que yo soy Tom y que podías engañarme tan fácilmente, como si fuese un pardillo —añadió golpeando a su compañero en su antebrazo, a modo de broma.


  —Está claro que tú y yo somos muy diferentes, Jake —afirmó Tom muy serio—. Y, a pesar de lo que siempre has pensado, soy más inteligente de lo que crees. Así que ahora vas a sacar esa mano del bolsillo muyyy despacio y vas a levantar las dos si no quieres que deje otro agujero en tu cabeza para que te pongas un tercer ojo si consigues sobrevivir, que lo dudo mucho —le ordenó apuntándole con su arma. Mientras, por la cabeza de Helen pasaban infinidad de pensamientos que iban y venían a velocidad de vértigo. Cada vez entendía menos la situación.


  ¿Lo hizo Jake y está intentando cargarme con el muerto?


  —¿A qué juegas, Tommy? —preguntó Jake eliminando la sonrisa de su cara y mostrando un atisbo de preocupación en el semblante.


  —Juego a atrapar a los malos, Jake —respondió firme su compañero, sin dejar de apuntarle.


  —Pues apúntale a ella, ¡gilipollas!


  —No, Jake. Se acabaron tus días de gloria. Esta vez has metido tu polla demasiado profunda en el caso. Te advertí en una ocasión que eso te traería problemas, pero no me hiciste caso, así que ¡levanta las manos de una puta vez! —le gritó consiguiendo asustarlo. O eso se intuía en su rostro.


  —¡Está bien! —se rindió Jake—. Tranquilicémonos. Ya levanto las manos —avisó sacando la derecha con mucha lentitud de su bolsillo y levantando luego ambas por encima de la cabeza.


  —Buen chico —asintió Tom mostrando una sonrisa victoriosa.


  —¿Dónde está la patrulla que te solicité, Tommy?


  —Creo que se van a retrasar un poco, pero no hacen falta ya. Tengo controlada la situación yo solo —le informó sin dejar de apuntarle con su arma, mientras que Jake no dejaba de mirarla—. Max se pondrá muy contento al saber que he atrapado al asesino yo solito, aunque será toda una decepción para él descubrir que ascendió a teniente a la persona equivocada.


  —¿De eso se trata, Tommy? Mira en lo que te has convertido por un puto ascenso.


  —¡No se trata sólo de un ascenso, tío! Te creía más inteligente, pero ya veo que no sólo se equivocaba Max. Se trata de reconocimiento a una carrera dedicada a salvar vidas —comentó encendido—, incluyendo la tuya, ¡capullo!


  —Helen también me llamaba así. A ver si al final estabais compinchados para matar al abogado—apuntó Jake sin perder la seguridad ni su mirada más penetrante. Cuando se metía bajo la piel del policía, sus ojos cambiaban, las pupilas se contraían y se convertía en todo un cazador, una bestia sin modales y sin la más mínima compasión por sus presas—. ¿Cuánto dinero te prometió por matar a su marido, Tommy?


  —¡Yo no he tenido nada que ver, imbécil! —interrumpió Helen—. Lo hiciste tú y me quieres cargar con la culpa. ¡Qué estúpida he sido de no darme cuenta antes! —se castigó—. Ojalá tuviese yo ese arma ahora mismo —amenazó volviendo a recuperar su llanto anterior.


  —No se preocupe, señora Morrison. En cuanto le ponga las esposas, le liberaré de las suyas y les dejaré unos minutos a solas para que se tome la justicia por su mano. Pero sin pasarse, que me apetece visitar a Jake unos años en la cárcel —adelantó entre risas forzadas—, si su abogado consigue librarle de la pena de muerte —concluyó.


  —Me estoy emocionando con el colegueo que existe entre vosotros —apuntó Jake de nuevo, intentando cargar con la muerte a ambos. Aunque de poco podría servirle con las manos en alto y encañonado por Tom. O no.


  —No paras de dar palos de ciego, Jake. Me estás defraudando —indicó Tom, harto ya de que Jake menospreciase su inteligencia—. ¿De veras crees que esta zorrita me ha prometido dinero por matar a su marido? —preguntó sin dejar de sonreír—. Hubiese pagado por cargarte con la muerte de su marido, ¡gilipollas! Pero no me ha hecho falta —confirmó orgulloso—. Ella me lo puso en bandeja cuando denunció en varias ocasiones al putero que la violaba. Comprometerte luego era más complicado, aunque tú me lo has puesto realmente sencillo. Me hubiera gustado que hubiese sido algo más complicado para demostrarte mi capacidad, pero es que me lo has puesto a tiro todo el tiempo, Jake.


  —¿Usted? —preguntó Helen interrumpiendo su llanto y completamente perdida ya.


  —¡Calla, zorra! —le gritó Tom—. Tú también me lo has puesto muy fácil, dejándote embaucar por un lobo hambriento como Jake y abriéndote de piernas a las primeras de cambio.


  —Un lobo hambriento y salvaje —corrigió Jake, recordando la leyenda que le contó Helen.


  —Sí, un lobo salvaje que merece pasar el resto de sus días encerrado, castigándose porque su propio compañero haya sido quien lo meta entre rejas.


  —Me gustaría contar con una ventana en mi celda para poder observar por las noche la luna inquieta —pidió Jake, consiguiendo captar la atención de Helen, que giró su opaca mirada hacia él, hacia donde imaginaba su presencia.


  Luna inquieta y lobo salvaje. La leyenda dice que el amor se abrió paso entre muchas dificultades, pensó Helen muy confundida y superada por la sucesión de emociones. ¿Qué pretendes decirme, Jake?


  —Yo me encargaré personalmente de que así sea —confirmó Tom, antes de reparar en el bulto que se dibujaba bajo el bolsillo de Jake—. ¿Qué llevas ahí? —le indicó apuntando con el arma hacia el bolsillo.


  —Es sólo el móvil.


  —¡El mismo que te dejabas olvidado en todas partes! —observó Tom entre carcajadas—. Aquella noche te lo dejaste en la comisaría y me abriste la puerta. Sólo tenía que llamar a Helen desde tu móvil, borrar la llamada y luego fingir que comprobaba todas las que recibió ella en los días previos a la muerte de su marido. Debía hacer creer que fuiste tú quien la llamó.


  —¿Usted fue quien llamó aquel día? —entendió Helen aterrorizada.


  —¿Quién si no? Yo fui también quien acudió en un par de ocasiones a atender tus denuncias. Me bastó con anticiparme a los compañeros que se encargan de la violencia doméstica y decirles que me encontraba cerca. ¡Y tan cerca que me encontraba! Me pasé semanas estudiando todos tus pasos y movimientos. Eras como un reloj suizo cuando salías a correr por las mañanas.


  —Te hará falta algo más que una simple llamada para probar que yo lo hice, Tom —le retó Jake con la mirada muy serena.


  —No me subestimes, Jake. Aquella noche que me invitaste a cenar en tu casa, unos días antes, me resultó muy sencillo apoderarme de la daga escocesa de la que tan orgulloso te sentías. Hace muchos años, tu padre te regaló sin saberlo la llave de tu propia celda. La misma que yo me encargué de poner a disposición del Departamento con tus huellas en la empuñadura.


  —Has estado muy hábil, Tommy. Lo cierto es que me has sorprendido, pero me vas a permitir que no te aplauda, no sea que te dé por disparar.


  —Descuida, te prefiero vivo. Quiero que saborees tu fracaso el tiempo que permanezcas con vida, que mucho me temo que no será muy extenso. Y ahora —le dijo acercándose con cautela—, vamos a estar muy quietecitos mientras saco de tu bolsillo lo que sea que llevas dentro. —Jake se puso tenso conforme Tom se iba acercando, pero con el arma apuntando a su pecho estaba incluso más atado que la propia Helen.


  —Jake, dime algo. Dime que tú no lo hiciste. ¡Dime que me quieres! —solicitó Helen desde la oscuridad de su asiento.


  —¡No te quiero, imbécil! Sólo intentaba atraparte, aunque por primera vez en mi vida me he equivocado de culpable. ¡Al final me la ha metido doblada mi propio compañero! —exclamó mostrando su sorpresa—. No me queda otra que observar la luna inquieta desde la cárcel —añadió para dejar bien a las claras a Helen que todo se trataba de una artimaña. Ella intentó pensar con rapidez, pero sólo fue capaz de llegar a una conclusión y es que Jake la seguía queriendo con locura, pero no podía decirlo con claridad con un arma apuntando a su pecho.


  —Ya me extrañaba que fuese tan sencillo —comprendió Tom al sacar del bolsillo de Jake el viejo teléfono móvil—. ¡Estabas grabándolo todo, cabronazo! —le gritó justo antes de golpearle en el rostro con la empuñadura. Jake cayó de bruces en el suelo con el pómulo ensangrentado y Helen se quería morir al oír el golpe seco y su grito ahogado. Ella seguía sin ver nada y a oscuras vivía la situación con mayor tensión e incertidumbre. Se imaginó el más trágico de todos los finales imaginables para su romance con Jake.


  —Supe desde hace días que lo habías hecho tú —admitió Jake—. Sólo me hacía falta tu confesión —advirtió, albergando con ello esperanzas en el castigado cerebro de Helen. Por un momento, la mujer confió en el buen hacer de Jake como uno de los mejores policía de Los Ángeles.


  —Pues te ha salido mal la jugada y me vas a obligar a improvisar —amenazó a la vez que Jake se incorporaba—. Ella se ha enterado de todo y voy a tener que deshacerme de ambos.


  —¡Ella no tiene nada que ver! —exclamó Jake, mostrando esta vez mayor nerviosismo.


  —¡Fantástico! —respondió Tom asombrado—. Ella formaba parte de tu plan, para lo cual debías hacerme creer que era culpable. Y con ello pensabas que la protegerías. ¡Te ha cazado, Jake! ¡Esta zorra ha cazado al follador más activo de la costa oeste! —exclamó entre carcajadas—. Te cazo yo, te caza ella… ¡Valiente mierda de lobo estás hecho! —volvió a carcajearse.


  —¡No le hagas nada, Tom! —suplicó Jake—. Ya me tienes a mí. Ella desaparecerá y no contará nada. Por favor, Tom. Ya tienes lo que querías. Olvídate de ella —imploró con sus ojos amenazando con regar sus pómulos.


  —Si le matas a él, me habrás matado a mí —apuntó Helen—, así que carga tu arma con dos balas, pero quítame antes la venda para mirarle a los ojos por última vez —pidió ella sacrificando su vida, que quedaría vacía sin la presencia de Jake. Un Jake que se fue acercando poco a poco a Helen con la intención de retirarle la venda de los ojos.


  —Concédele al menos ese último deseo, Tom —rogó de nuevo sin dejar de avanzar, con un plan desesperado en su cabeza que no llegaría a ejecutar.


  —¿Sabes qué, Jake? Que dentro de un minuto no recordará ni tu cara ni su propia existencia, así que, ¿para qué dilatar más la situación? Acabemos con esto de una maldita vez —anunció quitando el seguro de la pistola.


  —¡Noooooooo! —gritó Jake lanzándose hacia Helen, en el preciso momento en que un estruendoso disparo rompió el silencio del valle. Una detonación sólo acompañada por el sonido de la lluvia que caía sobre la verde frondosidad que rodeaba la cabaña.


  Pero dentro de la misma, el rojo era en ese momento el color más llamativo. Un rojo que adornaba de manera funesta la camisa de Jake, mientras que Helen lloraba y lloraba sin poder ver el alcance y la gravedad de la herida abierta en el pecho de su protector.


  —Esa bala era para ti, pero aún tengo más, así que reúnete con él.


  —¡He dicho que no! —gritó Jake desde el suelo. Justo en el preciso momento en que disparó a Tom en la frente con la pistola que sacó de su tobillo, en tan aparatosa postura como mantuvo desde que besó el suelo.


  —¡Jake! —gritó Helen tan sorprendida como aún preocupada en su ceguera. Sabía que su amado había sido alcanzado, pero salvo por la certeza de sus palabras, sólo sabía que seguía con vida—. ¡Desátame! —apremió una vez entendió como letal el silencio de Tom. Necesitaba saber más, necesitaba conocer el alcance de la herida de Jake, necesitaba llevarlo a que le curasen, pero por encima de todo, necesitaba abrazarle con todas sus fuerzas.


  Jake sacó la llave de su bolsillo izquierdo con dificultad y abrió las esposas. Helen se llevó las manos a la cabeza y se deshizo de la venda en menos de un segundo y, acto seguido, se lanzó en los brazos de Jake, que yacía en el suelo malherido y con sangre sobre su pecho. A pesar del estallido que precedió al disparo que recibió, no parecía que el daño fuese tan importante como el ruido ocasionado. Pero el proyectil le había alcanzado en el pecho, por lo que la bala lo habría traspasado con total seguridad. Jake se retorcía de dolor y Helen lloraba desconsolada mientras le quitaba la camisa y la camiseta interior.


  —¡Llevabas chaleco! —exclamó sorprendida entre sollozos—. Entonces, ¿por qué?...


  —Ha usado balas perforantes, como imaginé —aclaró Jake con algo de dificultad—. De no haber usado el chaleco, ahora estaría muerto.


  —¡No te vas a morir, mi vida! —intentó tranquilizarle—. Yo misma te llevaré a que te saquen la bala —le advirtió a la vez que comenzó a levantarle con mucho esfuerzo. En ese momento entendió el por qué de las tres maletas de Jake. Se había preparado para cualquier contingencia.


  Ya en el coche, unos minutos después, comprobó aterrada que Jake había perdido el conocimiento mientras ella llamaba a la policía y se informaba sobre la ubicación del hospital más cercano. Desde que sus ojos se liberaron de la venda, no había dejado de llorar. Le parecía surrealista todo lo que había sucedido. En un camino que se le hizo eterno hasta el Hospital estatal Patton, rezó depositando todas sus esperanzas en Dios, esperando que salvase la vida de Jake.


  —¡No te vayas, Jake! ¡Quédate a mi lado! Rosa se morirá de pena si te vas. Debes ser fuerte y aguantar —le pidió, aunque él no le escuchase.


  —Ya hemos extraído el proyectil, señora —informó el doctor Sullivan y Helen relajó el semblante—. Salvo complicaciones, su vida no corre peligro, gracias al chaleco —apuntó, consiguiendo que Helen se derrumbase de nuevo. Esta vez por la emoción contenida durante el tiempo que tuvo que esperar sola en aquella fría sala de espera, mientras que imaginaba a Jake debatiéndose entre la vida y la muerte.


  ¡Sigue vivo! ¡Oh, gracias Dios mío!


  —¿Puedo?


  —Sólo unos minutos, señora MacLellan —accedió el médico, creyendo que se trataba de la esposa de Jake.


  ¡Gracias, gracias, gracias! —exclamó comiéndose a besos al médico.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Vivo y loco por abrazarte —respondió Jake con dificultad y acto seguido tosió, mostrando en su cara el reflejo del dolor por hacerlo.


  —Debes descansar, Jake. Ya he avisado a Carol y la he tranquilizado. Le ha dicho a Rosa que estamos muy bien y que alargaremos el viaje.


  —Rosa —reparó Jake—. No he pensado qué sería de ella si yo…


  —No debes preocuparte ahora por nada, cariño. Todo ha pasado y yo estaré aquí para cuidarte. Y ahora mi lobo salvaje va a descansar mientras que su luna inquieta velará por él cuanto tiempo haga falta. Tengo una vida por delante para cuidar de ti, ¡capullo!


  —Te amo, Helen.


  —Te amo, Jake.


  


  Epílogo


  


  —Me parece increíble estar tomando el sol en pleno mes de abril.


  —Es lo que tiene pasar unos días en el hemisferio sur, cariño —respondió Jake ofreciéndole a Helen uno de los cócteles que trajo del chiringuito apostado a pie de playa.


  —Sabes que quiero con locura a Rosa, pero ha sido todo un acierto mandarla con Vicente a visitar el humedal Tranque Roto.


  —La pobre se aburre siempre sola. Que Vicente tenga dos hijos de casi la misma edad que Rosa ha tenido mucho peso.


  —¿Cuándo se lo vas a decir?


  —¿Qué ya eres oficiosamente su madre? —preguntó Jake haciéndose el despistado.


  —¡No, capullo! —protestó ella golpeándole en el brazo. Había cogido la manía de castigarle así cada vez que él bromeaba para hacerla enfadar—. Sabes perfectamente a qué me refiero.


  —No sé si esperar a que lleguemos a Los Ángeles.


  —Pues deberías hacerlo antes. Se pondrá muy contenta cuando le digas que vendréis a vivir a mi casa.


  —Me creía que te referías a…


  —¡Claro! Te estaba vacilando —sonrió Helen antes de dar un importante sorbo a su bebida.


  —¿Sabrás que esto se te acabará en cuanto volvamos, verdad?


  —Ya salió el policía protector —se quejó dedicándole una mueca.


  —Soy hombre antes que policía —corrigió—. ¡Tu hombre! —recalcó.


  —Y el padre de mi hija —añadió Helen abrazándose a él, con su cálida sonrisa iluminándole el rostro.


  —¡Aún no sabes si será niña! —exclamó Jake con un claro gesto de censura, impulsado por el deseo de que su primer hijo natural fuese varón.


  —Lo sé. Sé que en mi interior aguarda su llegada a nuestra vida la niña más guapa del mundo.


  —Seguro que será casi tan guapa como tú —la secundó Jake en esa ocasión, para darle luego un cálido beso en los labios.


  —Por cierto —interrumpió Helen la magia del momento—, aún debes contarme muchas cosas —le indicó acariciando la herida reseca que afeaba un poco el pectoral tan atrayente. Un pecho que, incluso con la secuela del disparo de Tom, no había perdido un ápice del imán que parecía albergar para atraer las manos de Helen.


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —¿Cómo supiste que Tom era el asesino de Edward?


  —Tuve mis sospechas casi desde el principio. Tom y mi padre fueron compañeros y aunque algunas veces le salvó la vida, mi padre hablaba en casa con mi madre muchas incidencias del trabajo. En algunas ocasiones intentaban que yo no les oyese, pero ya llevaba en mis venas la sangre de policía y no podía evitar espiarles. Mi padre nunca se fió de Tom e incluso me aconsejó muchas veces no fiarme de los italianos. Decía que eran los inventores de la mafia.


  —Pero todos…


  —Lo sé —interrumpió Jake el inciso de Helen—. No es bueno generalizar, pero mi padre tenía un irracional odio a todo lo que proviniese de Italia y Tom no iba a ser menos. Al cabo de los años, me lo asignaron como compañero y pude intuir su aversión. Jamás llevó bien ser el segundón de mi padre y luego mío.


  —Pero eso no…


  —¿Me vas a dejar terminar? —protestó sonriente.


  —¡Vale, ya me callo! Continúa —le pidió ella sin dejar de jugar con el vello del pecho.


  —Partiendo de esa premisa, nunca me he fiado de Tom, aunque debo reconocer que cuando me devolvió el móvil en tu casa la mañana del asesinato no pensé ni por asomo en lo que había tramado. No era la primera vez que olvidaba mi móvil. Pero en los días posteriores, insistía continuamente en que me liase contigo, pese a que siempre me aconsejó lo contrario en el pasado. Pero lo que encendió mis alertas, fue cuando en la mañana que supimos lo de tu vello púbico en el cuerpo de tu marido, me preguntó que si ya habíamos roto.


  —A lo mejor fue casualidad.


  —El tiempo me ha demostrado que no lo fue. Tengo un instinto natural para detectar a los mentirosos y él no debía saber aún nada de lo nuestro.


  —Conmigo te equivocaste.


  —Eres tú la que se equivoca. Siempre confié en tu inocencia, pero como tú dices, soy un capullo. A pesar de creerte inocente, te pregunté dónde te habías metido la tarde en que Anna murió asesinada. Sólo el Departamento y tú sabíais de la relación entre ella y tu marido. Empezaban a aparecer muchas casualidades y yo tenía dos vías abiertas. Tom y tú erais mis sospechosos.


  —Pero un buen abogado, como mi marido, te hubiese destrozado en un juicio aportando sólo eso.


  —Lo sé, pero una llamada del bueno de Vicente me alertó antes de nuestro viaje de que una bolsa con una vieja daga escocesa que me regaló mi padre había entrado en el laboratorio para ser analizada. Y en la bolsa sellada rezaba mi nombre. El agente que había entregado dicha prueba fue el único, aparte de mí, que podría haber accedido a ella.


  —¿Y por qué no la hizo aparecer desde el primer día?


  —Porque primero te quiso implicar a ti con la primera orgía de pruebas, que se le llama. Simuló un robo, aunque no se llevó nada. Sabía que yo llegaría y no me tragaría lo del robo. Como también sabía que no había prueba alguna, por lo que mis ojos se centrarían en ti. Un pequeño historial de denuncias por violencia doméstica y un ramillete de amantes eran motivos más que suficientes para cargarte con el muerto por venganza hacia tu marido. Te seleccionó además por ser guapa. Sabía que defenderías tu inocencia con el carácter que te vio nacer, como daba por hecho que yo me acostaría contigo. Supongo que en algún momento intentaría cazarme con las manos en la masa. De ahí que pusiese un pequeño localizador bajo mi coche, esperando un momento como el que yo le regalé con nuestro fin de semana en el lago.


  —¿Entonces era sólo?...


  —No. No sólo formaba parte de mi plan. Quería con toda mi alma pasar ese fin de semana contigo, pero sabía que Tom iría a por mí. Fue entonces cuando yo puse otro localizador en su coche, simulé haber atrapado a la asesina para que no desconfiase de mí cuando llegase, como de hecho ya venía hacia la cabaña cuando le llamé. Además, al colgarte el cartel de culpable pensé que te protegería. Era indispensable que no supieses lo que yo, porque Tom no es mal policía y se daría cuenta del engaño en cuanto llegase. Pero a mí era muy difícil que me sacase la mentira, ¡salvo por el puñetero móvil en mi bolsillo!


  —Si no tuvieras el ladrillo ese, no se hubiese dado cuenta de nada y ahora seguirías teniendo el pecho tan liso como antes.


  —No tengo el pecho liso. ¡Recuerda que soy Lobo Salvaje, con tanto vello en el cuerpo! —bromeó consiguiendo hacerla reír.


  —Ya te pillaré tan dormido como aquel domingo en la cabaña, que roncabas como un oso, en vez de cómo un lobo.


  —¿Y qué vas a hacer? —le preguntó tirando de ella y sentándola encima suya, a horcajadas y sin importarle que ninguno de los pocos bañistas de la playa de Canelo pudiesen llegar a verles en aquella calurosa mañana de principios del otoño austral. La mayoría eran naturales de Valparaíso, por lo que ellos eran los únicos turistas que quedaban del verano recién acabado.


  —¡Te raparé enterito! —respondió ella retadora.


  —Y yo te azotaría en ese culito tan lindo que me enamoró desde el primer día en que lo vi.


  —¡Cómo me reí esa noche! —recordó ella—. Nadie hubiese dicho al verme, partiéndome de risa, que esa misma mañana habían matado a mi marido. Es que tú no te viste la cara como te la vi yo a través del espejo. No me quitabas los ojos del culo. Se te caía la baba —rió a carcajadas.


  —Pues me muero por perderme de nuevo en él. Además, debemos aprovechar bien el tiempo, que me da cosa hacer nada cuando estés más gordita.


  —¡No seas bobo! Los médicos aseguran que se pueden mantener relaciones en todo momento.


  —Bueno, ya lo hablaremos a su debido momento.


  —¿Y lo otro?


  —¿Qué otro?


  —Ya sabes que me hizo mucha ilusión que el doctor Sullivan me llamase señora MacLellan.


  —Vas a conseguir que me atragante con el cóctel —protestó Jake poniéndose tenso, muy nervioso al pensar en la palabra matrimonio—. ¡Hombre, ya están aquí! —exclamó aliviado al ver llegar a Vicente, con su esposa y los niños. Helen le regaló una gélida mirada de desaprobación.


  —¡Hola cielo! —saludó a su hija—. ¿Lo has pasado bien?


  —Sí, había muchas aves y…


  —Y ya me lo contarás más tarde —interrumpió Jake—, que ahora debo decirte una cosa importante —avisó antes de resoplar.


  —¿Qué cosa papi? —preguntó la niña con inusitado interés.


  —¡Pues que por fin vas a tener un hermanito!


  —¡Yupi! —gritó la niña muy feliz a la vez que Vicente y su esposa se acercaron a la pareja para felicitarles— ¡Te quiero mami! —exclamó la pequeña abrazándose a Helen. Esta, a pesar de estrecharla muy contenta, mantenía el ceño fruncido, sin retirar su mirada de Jake. Ya le iba conociendo y sabía que había algo más.


  —¿Qué pasa por tu cabeza de capullo, agente MacLellan? —preguntó retadora Helen, esperando que la sorprendiese de nuevo con otra de las suyas. Jake levantó ambas manos, como pidiendo que le registrasen. Al levantar la mano en que portaba su cóctel, un tintineo alertó a Helen y no pudo reprimir por mucho tiempo la pregunta obligada.


  —¿Qué hay en tu copa? No llevaba hielo —recordó frunciendo el ceño. Jake sonrió, admitiendo con su rostro que había sido cazado de nuevo. Se levantó de la tumbona, copa en mano, ante la mirada de todos, y se cuadró frente a Helen. Ella le miraba desconcertada, sin saber a qué atenerse. Después de la última nochecita en la cabaña, se concienció de no extraer conclusiones precipitadas con Jake nunca más. Pero una cosa era lo que pasaba por su cabeza y otra bien distinta lo que pasaba por su corazón. Y por su corazón circulaba la sangre con tal velocidad e intensidad, que cada latido retumbaba en sus oídos, anticipándose a lo que intuyó cuando Jake se arrodilló delante de ella. Le dio un último sorbo a su copa, como si intentase con ello envalentonarse para lo que diría a continuación, pero Helen sabía que no se trataba de eso. A Jake le costaba sincerarse, pero la seguridad de su rostro anticipaba que aquel último trago no tenía nada que ver con la valentía.


  —Helen —reclamó su atención mientras rodeaba la copa con ambas manos—, llegaste a mí casi por casualidad, conseguiste hacer temblar los cimientos de mi propia existencia y me diste una ilusión por disfrutar de una vida distinta que jamás me hubiese planteado —siguió exponiendo los hechos—. En poco tiempo, te has convertido en una buena madre para Rosa, como lo serás para nuestra futura hija —continuó revelando razones—, en una consejera sensata y razonable para mí —añadió a la vez que la mejilla de Helen comenzó a brillar con el hilo acuoso que brotaba de sus ojos—, además de ser la —miró a los niños—, bueno, la yameentiendes perfecta. Reúnes todas y cada una de las virtudes que un hombre podría desear en una mujer —confesó extendiendo ambas manos, aún con la copa entre ellas—. Te quiero como nunca he querido a nadie —reveló inclinando un poco su copa sobre las manos de ella—, te amo como jamás podré amar a mujer alguna —se declaró volcando el contenido de la copa en las palmas temblorosas de Helen— y por eso quiero pasar el resto de mi vida contigo —casi concluyó, mientras ella ya lloraba como una niña—. ¿Quieres casarte conmigo?


  Helen se abrazó a él sin contestar. Apenas si podía respirar, después de la sorpresa porque un rato antes hubiera rehuido de ataduras legales quien ahora le pedía matrimonio. Había vuelto a sorprenderla y ni falta que hacía respuesta alguna con palabras. El millón de besos con que inundó el rostro de Jake supuso una contestación bastante convincente. Cuando se separó, el examen de aquella maravilla que portaba en su mano derecha era inevitable. Extendió sus dedos y ante ella apareció resplandeciente una preciosa sortija de oro blanco. Aunque lo que llamaba poderosamente la atención era la incrustación central de un pequeño diamante que consiguió hechizar a Helen durante unos segundos. Los justos para conseguir inundarle con lágrimas de nuevo sus ojos.


  Necesitaba abrazarle de nuevo y agradecerle semejante regalo. El mejor regalo que le habían hecho en su vida. Pero no por el oro blanco, ni por el diamante, ni por declararse en presencia del matrimonio chileno, sus hijos o la propia Rosa. Aquel era el mejor regalo de su vida porque era la primera vez que alguien le regalaba precisamente su propia vida. Jake sembró vida en su interior con la hija que esperaban, pero como no lo consideró suficiente, decidió entregar su misma existencia a Helen, al amor de su vida. Era por eso y sólo por eso que ella necesitaba abrazarle de nuevo, aunque él no se lo permitió.


  Rodeó la mano de Helen que portaba el anillo con las suyas y la invitó a depositar el anillo de nuevo en las suyas. Ella lo dejó caer sin dejar de llorar. Él lo cogió con mucho cuidado de que no cayese en la arena y Helen seguía mirándole, llorando aún más, aunque por momentos más feliz. Jake lo cogió con dos dedos y lo alzó hasta que quedó a medio camino de sus miradas. La miró a los ojos inundados de lágrimas a través del agujero que debía ocupar el dedo de ella en el anillo y se decidió por fin a ocupar ese espacio con lo que haría perfecta tan maravillosa alianza, la piel de Helen. Fue entonces cuando el llanto se hizo más sonoro, cuando la alegría la desbordó, cuando ni la fuerza más poderosa del universo podría privarla de abrazar al amor de su vida.


  Rosa se abrazó a ellos también desbordaba de felicidad, contagiada del llanto de Helen y entendiendo que, con la boda, por fin podría tener una familia normal, por fin podría tener una madre perfecta.


  Mientras tanto, el matrimonio chileno miraba sonriente a la pequeña familia MacLellan, felices por haber asistido a un momento tan romántico y emotivo, similar al que ellos vivieron unos años antes en primera persona.


  Jake se sintió completo por primera vez en su vida y su interior irradiaba felicidad. Se sentía querido y amado como nunca antes. Rodeando a sus dos mujeres con sus fornidos brazos se sintió protector. Responsable de una protección muy diferente a la que había entregado parte de su vida como policía. En adelante, en la nueva vida que se abría camino ante sus ojos, debía preocuparse de proteger como un lobo salvaje al que hasta entonces había sido un amor bajo sospecha.
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